
        
            
                
            
        


 
   
      

     PROLOGO 

      

      

    En esta narración le llevo al lector la historia ocurrida al final de la Época Medieval y comienzos de la Edad Moderna donde grandes personajes torcieron el rumbo de la historia a fuerza de coraje y determinación.  

    Hubo un antes y un después del descubrimiento de América.  Desde el año 1492 el mundo ya no fue el mismo, a partir de esa fecha  se integraron civilizaciones avanzadas con aquellas aun sin desarrollar. El hallazgo de oro en las nuevas tierras despertó la codicia de todos aquellos que interactuaron y fueron contemporáneos entre si. 

    Esta es la historia de aquellos grandes hombres con sus virtudes y defectos, y del destino de una inmensa riqueza imposible de imaginar. Un tesoro que jamás historiador alguno se atrevió a nombrar, pero que  indefectiblemente existió y que fue secreto a voces durante los siglos venideros hasta la actualidad. 

      

      

    Mapa de “La Española” siglo XV República Dominicana 

      

    [image: Resultado de imagen para mapa de la espaÃ±ola siglo xvi] 

      

                               INTRODUCCION 

      

      

      

    Si recabamos en la historia de los hombres, hace medio milenio atrás alguno de los castigos resultaban brutales, la iglesia quemaba vivas a las personas, y las rebeliones se pagaban con la horca, la vida valía muy poco. El mundo vivía etapas de conquistas y las guerras asolaban el mapa europeo. 

    La presente obra no tiene por finalidad  juzgar las actitudes y comportamientos de los grandes personajes del pasado, sino mostrarlos como seres humanos que fueron, con sus defectos y virtudes. Resaltar los logros de aquellos fue la finalidad de la creación de este libro basado en verdaderos hechos que acontecieron en esa etapa de nuestra historia. 

    Para elaborar la presente narración utilice lenguaje actualizado en los diálogos de los personajes, los cuales son, Puros- directos y en ocasiones Indirectos, evitando usar el lenguaje de aquella época que en ocasiones resulta incomprensible dado que las lenguas aun no se habían afianzado, tal es la carta anunciando el descubrimiento hecha por Colon (sic) “en ueinte dias pasé a las Indias con la armada que los illustríssimos Rey e Reyna, nuestros señores, me dieron, donde yo fallé muy muchas islas pobladas con gente sin número, y dellas todas he tomado posesión por Sus Altezas con pregón y uandera rreal estendida, y non me fue contradicho.” O la carta de dictada por los Reyes Católicos (sic)” “D. Hernando y Doña Isabel, por la gracia de Dios, etc.: A vos, los Concejos, Justicias, Regidores, Caballeros, Escuderos, Oficiales y homes buenos de todas las islas y tierra firme de las Indias, y á cada uno de vos, salud y gracia: Sepades que Nos, entendiendo ser así complidero al servicio de Dios y nuestro, y á la ejecución de la nuestra justicia y á la paz y sosiego y buena gobernación desas dichas islas y tierra firme; nuestra merced y voluntad es, que el comendador  Francisco de Bobadilla tenga, por Nos, la gobernación y oficio del Juzgado desas dichas islas y tierra firme, por todo el tiempo que nuestra merced y voluntad fuere, con los oficios de justicia y jurisdicción civil y criminal, Alcaldías y alguacilazgos dellas, por que vos mandamos á todos y á cada uno de de vos, que luego, vista esta nuestra Carta, sin otra alegación ni tardanza ni jusion, recíbades del dicho Comendador…” 

      

    También es oportuno afirmar que no respete las medidas de peso y longitudes de época, las cuales diferían de un pueblo a otro, función que llevaron a cabo los Reyes Católicos los cuales una vez reconquistada  España se abocaron a unificar los criterios de valorización de pesos y medidas. Es así que utilice para esta narración el sistema métrico de longitud y el gramo como unidad de peso. Respecto a las distancias marítimas evite nombrar las millas náuticas y las reemplace por kilómetros a los fines de no confundir a lectores neófitos en cosas de mar y hacer más comprensible la narración. También desoí el consejo de algunos editores que consideraron que los “diálogos puros directos” -con el nombre adelante-  eran propios de textos o guiones teatrales o de películas más que de libros de lectura, pero mi estilo es así, personal, además si lo hacía Shakespeare y Truman Capote en sus obras literarias no veo la imposibilidad de hacerlo yo también, dado que preferí que  los personajes  dialoguen entre sí sin la más mínima intervención mía. 

    Por último espero que el presente relato lleve al lector a vivir las situaciones de aquella época como un personaje testigo más, en los lugares donde acontecieron los hechos. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



   

    El TESORO  DE  CALATRAVA 

      

    Capítulo I 

      

    Corre el año 1500 en el territorio de Indias, dominio español. 

      

    Isla “La Española” territorio selvático y montañoso, región del Haina,  cercana a la desembocadura del rio con el mismo nombre. En un claro de la vegetación asoma una colina en forma de cantera, es una mina aurífera, en el lugar un grupo de esclavos indios salen del interior cargando bultos con piedras, los mismos están dirigidos por un capataz quien los azota y les grita insistentemente apurándolos en su trabajo. El campamento muestra una organización rudimentaria, adentro de la mina existen los piqueteros, los cuales con picos rompen las paredes en busca de una veta aurífera. Fuera de dicha mina hay quienes se encargan de romper las grandes piedras en trozos menores hasta llegar casi al grado de polvo. Sobre una parte del campamento hay zarandas alimentadas a agua que corren por canales con el fin de dividir pepas de oro de la tierra. 

    Dos guardias de aspecto rustico y sucio conversan bebiendo cerveza de “chicha” en jarros que extraen de un barril, ríen entre sí mofándose de los trabajadores. Entre tantos obreros, un anciano esquelético falto de alimentación y descanso cae agotado en el piso con la carga de piedras que llevaba consigo, haciendo que uno de los  guardias totalmente crispado caiga sobre el azotándolo con saña, el cual al ver que el anciano no respondía comienza a patearle la cabeza hasta matarlo. 

      

    Guardia – ¡Levántate indio maldito! 

    El obrero no  responde, se halla desvanecido… 

      

     Seguidamente una seguidilla de patadas acaba con la vida del desafortunado anciano, quedando tendido en el suelo con su cabeza destrozada y en un charco de sangre. Ambos guardias se miran entre sí  seriamente y luego rompen en carcajadas. En ese momento llega al lugar una joven india con agua para distribuir a los trabajadores, deja la vasija con agua en el piso y con un cucharón con mango va sirviéndoles a los obreros mineros que no son otra cosa más que indios esclavizados. En determinado momento el 2do.guardia se acerca a la muchacha y cogiéndola de los cabellos la acerca a su rostro y morbosamente procede a lamerle la cara, al tiempo que la niña llora implorando piedad, el espectáculo es dantesco y es digno de asco ver al sucio guardia barbudo con los dientes manchados pasar su lengua por el rostro de la niña. Acto seguido arrastrándola hasta un arbusto la toma de atrás y la viola con brusquedad  y odio hasta llegar al orgasmo, dejando la niña india tirada en el piso sollozando. 

     Toda esta escena es observada a la distancia por un hombre joven de aproximadamente 27 años que se halla escondido entre los arbustos, el mismo posee una barbilla y bigotes finos, su porte es prolijo y no parece pertenecer al grupo de los guardias, estos últimos ignoran que han sido observados por este joven, el cual desaparece entre el follaje luego de observar todo lo ocurrido. 

      

    A pocos kilómetros de allí… 

      

    Una pequeña aldea, con aproximadamente 3.000 habitantes se muestra pobre y en vías de progreso, la gente se choca entre sí efectuando quehaceres, existen herrerías; mimbreros; jinetes por las calles; jaulas de aves de corral; una pequeña feria con vegetales y pescados frescos a la venta y cerca de allí se ven mujeres lavando en el arroyo cercano. Es el fuerte de Santo Domingo en la Isla “La Española”, territorio de Indias bajo la tutela de los Reyes Católicos Fernando de Aragón e Isabel de Castilla, la misma fue descubierta por el Almirante Cristóbal Colon, el cual hoy día es el Virrey nombrado por La Corona de Castilla. Se observan soldados con peto, casco y alabarda custodiando lo que parece ser desde afuera un gran salón. Dentro del mismo una veintena de personas se encuentran ubicadas a los costados de lo que resulta ser un pedestal con un trono rustico. Sentado en el mismo un hombre recio de mirada agresiva e inquisidora mira fijamente a una mujer española que le han presentado atada ante el y empujada al piso, la misma pide clemencia al hombre del trono quien preside el acto no es más ni menos que Bartolomé Colon, hermano de Cristóbal el gran almirante genovés descubridor de las Indias. 

      

    Bartolomé: ― ¡Levántate mujer! ― Levántate y dime lo que andabais  divulgando… 

    Mujer: (entre sollozos) nada mi señor, nada, ten piedad de mí, no  he hecho nada que ensucie tu buen nombre… Perdóname mi Señor… 

      

    La voz de un soldado detrás de la mujer se hace escuchar… 

      

    Soldado: ―Ella comento que tanto tu como el Almirante Cristóbal eran hijos de un tejedor y tendero de Génova, mi señor. 

      

    Bartolomé: ¿Con que eso dijisteis mujer?… ¡Habla…! 

      

    Mujer: (llorando) Si mi señor, pero no con mala intención, solo fue un comentario, nada más, ten piedad por favor. 

      

    El gobernante Bartolomé, gobierna con mano dura y es muy duro al aplicar penas, al punto tal que es llamado “El Sanguinario” a voces bajas. 

      

    Bartolomé: ¿Quién eres tu mujer para ensuciar mi linaje…? Cortadle la  lengua y montadla en un caballo desnuda para que el pueblo la vea como ejemplo. ¡Llevadla, sáquenla de aquí!… 

      

    Seguidamente la mujer es arrastrada de los pelos hacia fuera, al tiempo que a los gritos y sollozos clama por clemencia. 

     Entre los cortesanos del lugar un joven observa la escena, y es el mismo que observo lo ocurrido en la mina, con la muerte del obrero esclavo y la violación de la muchacha. 

    Esa misma tarde la mujer acusada de difamar la familia de Colon es llevada a una plaza y delante de la mirada del pueblo es despojada de sus ropas, la mujer grita desaforadamente, un soldado le abre la boca y otro con una tenaza le extrae la lengua hacia fuera y la corta con un cuchillo,  arrojándoles el pedazo de carne a la multitud que grita y aplaude. Seguidamente la pobre mujer es subida desnuda a un caballo y es mostrada por las calles del pueblo, sucia de tierra, barro y sangre. 

    Por la noche el enigmático joven observador se dirige a cenar con el obispo de Indias Miguel Alcántara, golpea la puerta de la iglesia y es recibido por el eclesiástico. 

      

    Obispo: Adelante joven Eduardo, pasa… 

    Eduardo: (Le besa la mano, inclinándose y camina detrás de él…) 

    Obispo:   ¿Cuando partes a Sevilla Eduardo…? 

    Eduardo; En dos días señor, aprovechare el nao  “Cristaldo” que parte hacia allá. ¿Tiene usted correo que mandar…? 

    Obispo;  Si hijo, prepare una carta solicitando lo necesario para construir  el nuevo templo. 

      

    Acto seguido le entrega una carta. 

      

    Obispo: Toma, ya sabes a quien entregársela… 

      

    El joven Eduardo asiente y se sientan a la mesa a comer, el obispo le sirve una copa de vino y le dice… 

      

    Obispo: Sírvete Eduardo…, sabes que con el nao Cristaldo mañana envían tres cofres de oro para los Reyes Católicos, trata de viajar en el próximo buque, a ver si todavía son asaltados y ponéis en peligro tu vida. 

    Eduardo: Es que no puedo su eminencia, hace ya tres meses que estoy aquí en Indias y debo regresar. 

    Obispo: Tienes razón, bueno divertiros en la corte y aprecia la civilización, acá se sufre mucho. 

    Eduardo: Hare lo que dice Señor, pero la corte es un lugar muy alto para mí, eso es para gente de linaje, yo soy solo un correo y me ocupo de las cartas de España a Indias y viceversa, la persona  mas importante que conozco es al jefe postal de Sevilla, nada más. 

    Obispo: (riéndose) tienes razón joven Eduardo y disfruta lo que eres, nunca te mezcles con gente importante, te llenaras de deberes que no te dejaran vivir la vida. 

    Eduardo: Ah una pregunta eminencia… 

    Obispo: Si dime hijo… 

    Eduardo: No he visto bautismos en estos tres meses me pareció raro… 

    Obispo: No digas nada hijo…, te cuento a ti porque conozco tus padres en España y se que eres hombre de callar, pero los bautismos están suspendidos desde hace un año, los prohibieron los hermanos Colon, es que todo aquel bautizado como cristiano no se lo puede esclavizar y acá necesitan mucha mano de obra. Ojala esto acabe pronto… 

    Siguen conversando por espacio de una hora mientras cenan, hasta que se despiden ambos. 

    Obispo: Bueno hijo, gracias por tu visita, ve con Dios y que tengas un buen viaje. 

    Acto seguido se saludan y Eduardo se despide besándole la mano. 

      

    El día posterior a la cena y anterior al viaje , caminando Eduardo observa un regente sentado en una mesa, junto a cuatro soldados cobrando impuestos ( pepitas , de oro y plata) los aborígenes entregan pequeños trozos de oro y plata, aun así son maltratados y con latigazos sobre sus espaldas. De repente llega un hombre muy enfermo con su hija, una niña de unos 13 años y le refiere al recaudador no tener nada debido a que esta enfermo y no puede buscar oro,  a lo que se le arrebata a la pequeña y se la quedan diciéndole que ella quedara como garantía de lo que debe juntar para la corona, terminando tal escena con los sollozos de la niña y los pedidos del padre. Eduardo ve lo ocurrido y sigue su camino. 

      

    Al día siguiente Eduardo el observador llega a puerto a embarcarse.  

    Ya es conocido por ser agente de correo, por lo que varios capitanes lo tienen en cuenta, en este caso el Jefe de la nao “Cristaldo” lo saluda como un viejo conocido:.. 

      

    Capitán: Bienvenido a bordo correo español, ¿cómo  estáis tú?… 

    Eduardo: Bien Capitán, ansioso por llegar a España… 

    Capitán: (Sonriendo) sube joven y busca la litera que quieras. 

      

    En ese preciso instante llegan diez soldados con un carro y arriba del mismo un cofre de aproximadamente 30 centímetros de ancho, por 50 de largo y 30 de alto. El Capitán al ver esto se dirige a Eduardo y le pide que presencie la entrega. 

    Formulan un acta escrita donde es pesado el cofre como de 49,3 Kg. cofre incluido conteniendo oro, el mismo se halla lacrado con el sello de Indias. Dicha acta es firmada por el Jefe de los soldados, el Capitán y un testigo, en este caso Eduardo. 

      

    Capitán: Perdonadme joven pero siempre hago firmar un testigo y a quien me entrega, dado que no confío en nadie… 

    Eduardo; ¿Un solo cofre…? Pensé que eran tres… 

    Capitán: ¿Como dices…? 

    Eduardo: No, no nada, estaba pensando en otra cosa. 

      

    El capitán no alcanza a darse cuenta de la situación y sigue en su trabajo 

    En el puerto se oyen los gritos de embarque, ruido de campanas, sonidos de silbatos, zarpando la nao Cristaldo rumbo a Sevilla, España. Dos canoas con seis remeros cada una arrastran con cuerdas al Cristaldo alejándolo de la playa a mar abierto para que comience a navegar con su propio velamen. El joven Eduardo se acurruca en un rincón tapándose con un abrigo observando el puerto que se aleja lentamente de su visión. 

    En el barco Eduardo individualiza al pasajero que subió de incógnito, pero que sabe que resulta ser el testigo custodio del cofre mandado desde Indias, dicho personaje sigue el trayecto del envío por mandato del Rey de España y de los regentes de Indias, en este caso los hermanos Colon. 

      

    España, puerto de Sevilla… 

      

    Ya en Sevilla el movimiento de puerto es inmensamente superior al de Indias, dado  que el lugar tiene siglos de puerto. Allí, enviados del Rey vienen en busca del cofre que  es entregado en presencia del pasajero que viajaba custodiándolo. Eduardo baja y entrega el canasto de  sobres con correspondencia a empleados del correo que esperan en el puerto, para luego saludar al capitán y partir con rumbo desconocido. 

      

      

    La Alhambra (Granada), residencia de los Reyes Católicos. 

      

    En Granada la edificación del palacio de “La Alhambra” resulta espeluznante, hay cientos de soldados y un control estricto de quienes ingresan. Existen maestros de ceremonial, personajes de toda Europa, Emires, Duques, Caballeros, embajadores, cancilleres, obispos, e infinidad de  peregrinos en busca de un encuentro con los Reyes Católicos. Es la residencia de ellos y son el centro de Europa por las tierras descubiertas. Ambos tanto Isabel como Fernando presiden en sendos tronos el ceremonial de encuentros con personajes importantes, son cuatro horas por la mañana y otras cinco por la tarde. Desde las 8 de la mañana se reciben representantes de Asia y África, tanto políticos como negociantes, mientras que por la tarde a partir de las 15 hasta las 20 hs. se tratan temas de España y de política internacional como también el tema indias. 

    El joven Eduardo llega al control de la guardia de la fortificación y se presenta… 

    Eduardo: (Al guardia) dígale a su Capitán que Don Eduardo Linares Caballero Templario de la Orden de Calatrava y veedor de La Corona esta aquí. 

      

    El guardia no lo puede creer, pocas veces se lo tiene a un Caballero Cruzado  enfrente, pero no obstante inmediatamente informa a su capitán. 

    Acto seguido aparece un capitán, el cual conoce a Eduardo y se forma ante el. 

    Capitán: Don Eduardo Señor de los Templarios de Calatrava, estoy a sus órdenes… 

    Eduardo: Es un gusto verte  Manuel, como estáis tú y tu bella esposa, ¿ha nacido tu hijo ya…? 

    Capitán: Mi hijo murió al nacer mi Señor, pero mi esposa esta bien e intentaremos nuevamente ser padres. 

    Eduardo: Lo siento por ti Manuel, saludos a tu buena esposa. Ahora ve y dile a nuestro Señor Fernando que vengo con novedades. Y que espero su respuesta. 

    Capitán: Si mi señor a la orden… 

      

    El Capitán Manuel pasa por controles hasta llegar al Rey Fernando y a quien en el oído dice: 

      

    Capitán: Mi señor fuera de la fortaleza esta el Templario Don Eduardo Linares, le urge hablar con usted, espera respuesta… 

      

    El Rey Fernando, queda un segundo pensativo y le dice al Capitán… 

      

    Rey Fernando II: Dígale al Señor Eduardo que se presente a cenar a las 21 hs. en la puerta nro.5, que allí lo guiaran hasta mis aposentos. 

      

    El capitán cumple la orden del Rey e informa de la cita a don Eduardo. 

      

    Momentos antes de las 21 hs.  Eduardo se presenta en puerta nro.5 por orden del Rey Fernando. Allí lo esperan y lo conducen a través de puertas y pasillos hasta un comedor donde se encuentran los reyes de España. 

    Es anunciado en la sala y es esperado por el Rey Fernando, quien lo toma de las manos y lo conduce hasta La Reina Isabel. Este se inclina ante su majestad y es invitado a sentarse en la mesa de los Reyes a cenar. 
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    Rey: Cuéntanos Eduardo, que habéis visto en Indias… 

    Eduardo: Majestad, no sé si contarlo en presencia de La Reina, temo incomodarla. 

    Rey: Hazlo, tu soberana debe escuchar la verdad sea lo cruel que sea. 

    Eduardo: Mi señor…En Indias las cosas están muy mal, he visto apalear nativos hasta morir por la sola diversión de guardias borrachos, violaciones a niñas,  los regentes Colon han mandado a cortarle la lengua a  una mujer española por tonterías y luego pasearla desnuda por el poblado… 

      

    La reina Isabel se incomoda y no logra disimularlo.. 

      

    Eduardo: He visto tomar niñas de rehén para exigir oro, las cuales no son respetadas y terminan siendo abusadas sexualmente. Me he entrevistado con el Obispo Alcántara y me ha expresado que los regentes han prohibido hace un año las evangelizaciones, dado que necesitan esclavizar a los nativos… 

      

    Reina Isabel: ¿Cómo es eso…? 

      

    El Rey Fernando escucha en silencio con halo pensativo… 

      

    Rey: Continúa Eduardo… 

    Eduardo: Por ultimo su Majestad, ha llegado a mi conocimiento que existía recaudado en oro y plata el triple de lo que han enviado a España, habiendo existido tres cofres solo enviaron uno… 

      

    El Rey golpea con un vaso la mesa, visiblemente enfadado e imparte una orden a Eduardo. 

      

    Rey: Eduardo ve a la Orden de Calatrava y diles que en diez días estaré allí, deben estar todos presentes y no debe faltar Don Francisco. 

      

    Seguidamente da por finalizada la cena y despide a Eduardo, quien previo rendir sus respeto a los Reyes se retira del lugar. 

      

    Quedan ambos reyes pensativos luego de retirarse Eduardo hasta que el Rey se dirige a La Reina diciéndole… 

      

    Fernando: Nunca me gustaron los Colombos, se debe hacer algo rápido antes que Indias se nos vaya de las manos. 

    Reina: Mi Señor Fernando , también tu eres responsable de que esto ocurra , has vaciado las cárceles y otorgado perdón a todo delincuente que se ha animado a cruzar el océano para poblar Indias, y hoy día ese es nuestro ejercito allá, y los hay de todas las nacionalidades tanto sea de Europa como de África. 

      

    La reina siempre fue protectora de Cristóbal Colon quien siempre le cayó en gracia. 

      

    Reina: Actúa en consecuencia mi Señor, imparte las ordenes que sean pero no ejecutes si son culpables a los Colombos, no olvides que España les debe mucho a ellos. Tráelos a nosotros, debemos escuchar su versión. 

      

    Eduardo Linares, el joven que oficiaba de correo postal, y que acaba de traer novedades a los Reyes Católicos, es Capitán y Caballero del Temple bajo las Orden de Calatrava es un veedor encubierto en Indias de la casa Real española y de la misma Calatrava la cual es Gran  Maestre el mismo Rey Fernando, por una bula papal otorgada desde 1487. 

      

      

    Fortaleza de Calatrava La Nueva, residencia de la Orden. 

      

    [image: Resultado de imagen para cruz de calatrava]
  

      

    Diez días después llega a la fortaleza de Calatrava el Rey Fernando II, custodiado por una centena de soldados a caballo, el monarca es recibido con todos los honores del Temple. 

    La Orden de Calatrava es una orden militar y religiosa fundada en el Reino de Castilla en el siglo XII, en el año 1158, por el abad Raimundo de Fitero, con el objetivo inicial de proteger la villa de Calatrava, ubicada cerca de la actual Ciudad Real. Desde que los Templarios comenzaron a ser perseguidos debido a una acusación del Rey Francés, muchos caballeros españoles del Temple se unieron a Calatrava, la cual durante siglos fue gobernada por abades, hasta que en el año 1483, se seculariza y por ordenes del Papa es regida por un Gran Maestre, titulo que desarrollan los Reyes de España, en este caso el Rey Fernando II. 

    En una habitación del Castillo dos monjes le quitan la capa a Fernando y lo visten con el manto blanco con la cruz de lis roja y los atributos de “Gran Maestre”, luego pasa a un salón donde existe un trono austero, se sienta en el mismo y pregunta si se halla en el lugar Francisco de Bobadilla. 

    Acto seguido se presenta ante Fernando, el Caballero y soldado Castellano  Francisco de Bobadilla, Templario y General en jefe de la Orden de Calatrava en batalla, es un hombre rudo e intelectual a la vez, tiene aproximadamente 48 años fue educado bajo la fe cristiana.  Es de gran estatura, su presencia imponente produce respeto con solo verlo. Francisco de Bobadilla es hermano de Beatriz de Bobadilla, la cual es Marquesa de Moya y Peñalosa, dama de la reina Isabel la Católica, y de Juan de Bobadilla, regidor de Medina del Campo, corregidor de Madrid y alcaide de sus alcázares, también es tío de Beatriz de Bobadilla y Ulloa Señora de las islas canarias de  La Gomera y El Hierro, y además es casado con María de Peñalosa y padre de  Isabel de Bobadilla y Peñalosa. 

      

    Bobadilla: Mi Señor… (Inclinándose ante Fernando) 

      

    Fernando: Yérguete Francisco voy a necesitar de ti, debes viajar a “La Española” (Indias) ve como juez y actúa como tal, tengo muchas quejas que me llegan desde allá respecto a los hermanos Colon. Reúne diez generales templarios viajaras con 500 soldados, tienes quince días para presentarte en Sevilla ante mí, recibirás mis órdenes y luego embarcaras. 

      

    Bobadilla: Así se hará su Majestad, estaré preparado en Sevilla y compareceré ante usted como lo ordenas. 

      

     Acto seguido pasan a otro salón donde existe  una mesa de aproximadamente diez metros de largo, a ambos lados de dicha mesa se sientan una treintena de templarios. Con la llegada de Fernando se ponen todos de pie mientras que desde la otra punta de la mesa un monje comienza un rezo en latín a modo de canto. Finalizado el mismo proceden a sentarse y a comer una comida austera a base de sopa y pan. 

      

      

      

    Sevilla 27  Mayo del año 1500 (XXVII.V.MD) 

      

      

      

    Se acercan a caballo once Templarios de la Orden de Calatrava a la posesiones de los reyes Católicos, al frente y  primero viene Francisco de Bobadilla a presentarse ante Fernando II, tal como le ha sido ordenado, vienen armados con alabardas y armaduras con casco, poseen una manta blanca sobre sus pechos con la Cruz de Calatrava en forma de flor de Lis.  

                           

    [image: Resultado de imagen para caballeros de la orden de calatrava hidalguia] 

      

    Fernando II sentado en una silla detrás de un escritorio espera el ingreso de Francisco de Bobadilla que acaba de llegar al palacio. Al lado de Fernando sobre el margen derecho de pie y con armadura se encuentra Eduardo, el joven observador y veedor de Fernando en La española, conocido de Bobadilla por ser también Templario de la Orden. 

      

    A paso firme y ruidoso ingresa Francisco al palacio, las puertas van abriéndose y el avanza decidido, hasta llegar a la oficina del Rey, las puertas las abre un lacayo e ingresa al recinto, una vez allí apoya un rodilla en el piso y agacha su cabeza reverenciando al monarca. 

      

    Fernando: Yérguete, Francisco. 

    Francisco: Su Majestad, (mirando al monarca) 

    Hermano Eduardo (mirando al veedor) 

    Eduardo;  Mi general (saludando a Bobadilla). 

      

    Fernando ahora se dirige a ambos impartiéndoles su misión en La Española. 

      

    Fernando: Francisco deberás viajar a La Española, allí serás Juez Inquisidor e impartirás justicia en mi nombre, viajara contigo Eduardo quien te contara en el camino lo que ha visto en su último viaje. Se habla de castigos excesivos, violaciones, falta de cristianización inclusive robo a mi corona. En caso que compruebes lo que te digo encarcela a los Colombos y tráemelos con cadena ante mí, no los mates pues no quiero causarle un disgusto a nuestra soberana de Castilla, la misma está enferma y los Colombos son protegidos de ella, ¿entiendes…? 

    Así se hará mi Señor… (Contesta Francisco parando su espada en cruz y jurando con su frente en el mango de la misma). 

      

    Fernando; Otra cosa, esto es para ambos y la más importante… 

    Francisco: Si mi Señor. 

    Eduardo: Si  Majestad… 

      

    Fernando; La reina se halla un poco enferma, temo que le ocurra algo, que de pasar quedaría mi hija Juana como Reina de Castilla, la cual no esta bien de la cabeza y seria manejada por su marido Felipe regenteando Castilla. Entonces de hallar un tesoro, que seguro lo harán, producto de lo acumulado por los Colombos, este debe estar destinado a la Orden de Calatrava, de la cual soy Maestre, ¿entendido…? 

    Ambos contestan al unísono ¡Si su Majestad…! 

      

    Fernando: Escondan bien ese tesoro, debe ser un lugar inhallable. Más adelante veremos que hacemos. Demás está decir que de faltar la Reina y también yo, dicho tesoro quedara a la Orden de Calatrava. Ocúpense de la justicia y el tesoro real, y guarden secreto, incluso al nuevo gobernante que pronto enviare a La Española. Es todo, averigüen también quien es ese tal Obispo que esta allá, no lo conozco y Fonseca no me hablo nada de él. 

      

    Acto seguido  Fernando entrega el nombramiento de Juez a Bobadilla con el sello real en un papel. Se arrodillan Francisco y Eduardo e ingresa al recinto un sacerdote y son bendecidos, para después partir. 

      

      Al mismo tiempo lejos de allí, en Granada. En los aposentos de la reina, se encuentra ella acostada sobre su lecho, Fernando ha viajado solo a Sevilla para despedir a la guarnición comandada por Bobadilla a ambos lados dos mujeres le acercan paños de agua fría que se colocan en el bajo vientre de La Reina. 

      

    1ra Dama: ¿Estáis mas aliviada mi Señora? 

    Reina: Si ya va pasando, es solo una fiebre nada más y algo de dolor, no sentía estos síntomas desde hace meses. 

      

    La reina sufría de infecciones en los ovarios, las cuales eran mal curadas y cada vez más frecuentes, con el tiempo se transformo en cáncer, razón por la que moriría  cuatro años más tarde. 

      

      

      

    23 de Agosto del 1500 (XXIII.VIII.MD) 

    Desembocadura del río Ozama, Santo Domingo 

      

      Luego de un viaje por el océano sin dificultades mayores llegan las carabelas de Bobadilla hasta la desembocadura del rio Ozama, Santo Domingo, vienen en ellas 543 viajeros determinados por 500 soldados reales, 10 Templarios de la Orden de Calatrava, 6 frailes, 3 escribas, 2 cartógrafos, 16 indios a quienes devuelven y les dan la libertad (Los mismos habían sido llevados por Colon a España como esclavos) 4 médicos  y por ultimo Bobadilla y el Templario Eduardo. 

      Al llegar a la desembocadura del río se produce la primera mala impresión para Bobadilla, al ver por catalejos varios cuerpos de españoles colgados en estado de putrefacción. Seguidamente y por ser muy avanzada la tarde, ya pronto a anochecer ordena anclar en el lugar y recién desembarcar al día siguiente. 

    En Santo Domingo se halla a cargo del gobierno Diego Colon, el menor de los hermanos, dado que Cristóbal y Bartolomé se habían ausentado hasta las fortificaciones de La Isabela y Fuerte Concepción de la Vega  en el interior de  la isla  para tratar de calmar una revuelta con la gente de allí, la que estaba liderada por Francisco Roldan antiguo lugarteniente de Colon y Alcaide Mayor de La Isabela, quien cansado de las injusticia de los Colombos se había rebelado contra ellos. 

    Ante la llegada de las naves Diego toma conocimiento de la presencia de las mismas, por lo que manda una canoa para que se acerque e interiorizarse de quienes eran los allegados. Bobadilla les recibe y les habla desde arriba del puente del nao diciéndoles que vienen con ordenes de Castilla, que mañana a primera hora irán ante el gobernador de La  Española. 

    Con las primeras luces del amanecer se produce el desembarco de los tripulantes, armando un campamento al borde de la playa. Bobadilla junto a Eduardo y tres Templarios más, con 7 soldados se dirigen hasta el poblado. A su llegada una veintena de soldados les cierran el paso y les piden que se identifiquen, Bobadilla les dice que vienen de parte de Castilla, ordenándoles que se hagan a un costado, estos se corren y la formación sigue su paso. Se ve desorden en el poblado, el mismo resulta ser un caserío de casas de adobe y palos, es bastante grande ya que en el lugar habitan aproximadamente dos mil personas, todo el predio esta rodeado de una empalizada de troncos de una altura aproximada de 5 metros. Hay soldados armados pero se nota que son indisciplinados, se los ve a algunos sentados, otros durmiendo y un gran numero bebiendo de botas. Sobre la margen del río hay aproximadamente diez nativas lavando, las mismas están semidesnudas con tan solo un taparrabo. Todos caminan hasta llegar a una edificación que resulta ser la mas grande de todas y por ende la de mayor importancia, ya que existen dos guardias apostados a ambos lados de la puerta, en el momento en que se disponen a ingresar, dichos soldados apostados les cruzan las alabardas impidiéndoles su ingreso, acto seguido viene un soldado de rango superior y les pide identificación. Bobadilla nuevamente dice ser enviado de Castilla y este soldado ordena el ingreso. Entran en el lugar solamente Bobadilla y Eduardo. 

     Es un salón grande, de aproximadamente 10 m. por 30 m. de largo, en el fondo del mismo y sobre un trono rústico se halla sentado Diego Colon, quien les hace seña que se acerquen.  

    Diego Colon era el menor de los hermanos Cristóbal y Bartolomé, acérrimo defensor y colaborador de su hermano mayor Cristóbal, era en ese momento gobernador de La Española y temido por su ferocidad y falta de escrúpulos para castigar y gobernar con mano de hierro. 

      

    Una vez frente a frente proceden a presentarse. 

      

    Bobadilla: Mi señor soy Francisco de Bobadilla, caballero del Temple y de la Orden de Calatrava, he sido enviado por los Reyes Católicos Fernando e Isabel, necesito hablar con el Virrey Cristóbal. ¿Donde está en este momento…? 

    Diego Colon: El almirante y Virrey de La Española no se encuentra aquí, el mismo se halla en la Isla pero ignoro el lugar, está llevando a cabo una misión. El Virrey itinerante soy yo hasta su regreso. ¿A que se debe su llegada a La Española…? 

    Bobadilla: He sido nombrado Juez por su Majestad para impartir justicia e interiorizarme de las revueltas producidas por Roldan, he aquí mi orden (entregándole un documento) así que le solicito a usted que me entregue el mando en este momento.  

      

    Diego Colon estalla en carcajadas .contagiando la risa a los que allí se hallaban presentes. 

      

    Diego: ¿Entregarle el mando…? Mi hermano es aquí Virrey por mandato de los Reyes de Castilla, el no se encuentra en este momento, por lo tanto yo soy el Virrey aquí y ahora. Y un General quiere destituir a un Virrey, ¿donde se ha visto…? (Mirando a los presentes y haciéndolos estallar en risa.)  

    Acto seguido se incorpora y comienza a caminar alrededor de Francisco y Eduardo… 

      

    Diego: Pero miren a quien tenemos aquí, al muchacho del correo el niño Eduardo, (parándose frente a él, le dice) ¿Así que tu eres Templario…? 

      

    Seguidamente extiende el brazo hacia atrás para que le llenen el vaso de cerveza. A los costados del trono están dos nativas desnudas con  sendas Jarras de cerveza, una de ellas se acerca y pone el líquido en el vaso de Diego. 

      

    Diego: Según he oído que los templarios no tienen relaciones con mujeres, ¿es así…? 

    Bobadilla: Señor no necesariamente, los caballeros del Templo hacemos votos  al igual que los sacerdotes, pero también somos padres de familia como en mi caso.  

    Diego; ¿A si…? (riéndose) yo tenia entendido que se sodomizaban entre ustedes, ¿es cierto…?  

    Todos los presentes ríen a carcajadas. 

      

    Y tomando desde el  cuello a la muchacha aborigen la coloca frente a Eduardo y la hace arrodillar, diciéndole a los gritos…Diego muestra un evidente estado de ebriedad. 

      

    Diego: ¡Chupa…!  ¡Chúpasela…! 

      

    Ante esto tanto Bobadilla como Eduardo dan un paso hacia atrás y llevan sus manos a las empuñaduras de sus espadas, desistiendo al verse rodeados de lanzas y espadas. Diego ordena bajar las armas y les dice a los templarios: 

      

    Diego: mandare a buscar a mi hermano el Virrey y veremos que es lo que decide, mientras tanto disfrute usted General de nuestra hospitalidad, ahora ¡váyase…! 

      

    Acto seguido Francisco y Eduardo salen del lugar y reuniéndose con sus soldados parten hacia el campamento de la playa. 

    Diego colon al irse los templarios queda pensativo tocándose la barbilla, procede a llamar un soldado y le encomienda que junte un grupo de 10 hombres, una embarcación ligera y le lleve las ultimas novedades a su hermano Cristóbal que se halla en otra parte de la isla. 

      

    Diego: Ud. Capitán, junte a diez hombres y una embarcación liviana, rodeen la Isla y vayan en busca de mi hermano el Almirante Cristóbal que tal vez se halle en la Vega o La Isabela y comuníquenle que hay enviados de España que desean hacerse del poder de La Española. 

      

    Capitán: Así se hará mi Señor. 

      

      El soldado sale a cumplir lo ordenado al tiempo que uno de sus consejeros se le arrima a Diego y le refiere: 

      

    Consejero: ¿No habéis sido muy duro con el enviado de los Reyes mi señor? 

    Diego: Tal vez, pero no tiene importancia, estos no volverán vivos a España, diremos que nunca llegaron, que tal vez naufragaron. 

    Consejero: No lo creerán mi señor. 

    Diego; Tal vez pero para esto pasara mas de un año, y es el tiempo que necesitamos para independizar La Española, Inglaterra o Portugal nos ayudaran y el oro para hacerlo ya casi lo tenemos. 

      

      

    Mientras en otro lugar… 

      

    Es de noche en el campamento Templario de la playa. 

       Bajo la luz de decenas de antorchas, los templarios están reunidos sentados en un circulo, han desenvainado sus espadas y dejadas en el piso en medio del circulo, todas apuntando el centro forman una cruz de Lis, como en un ritual. En total al círculo lo componen doce personas, Francisco de Bobadilla, Eduardo Linares  y diez caballeros del Temple. 

      

    Eduardo: Debemos atacar General, y tomar el mando lo antes posible. 

    Bobadilla: No hare nada al respecto sin antes comprobar con mis propios ojos lo que me habéis contado Eduardo, infinitamente se y estoy seguro de tu informe, pero he jurado ante nuestro rey aplicar la fuerza una vez notado personalmente  irregularidades serias en La Española. 

                            Eduardo asiente. 

    Bobadilla: No obstante tenemos varios días hasta que llegue Cristóbal a estos lares, desde mañana investigaremos todo lo que podamos. 

    Eduardo: Debemos preveer un ataque a nuestra guarnición señor, desconfío de Diego es el mas loco de los hermanos, Cristóbal reniega siempre con las determinaciones que este toma, es posible que nos ataque en cualquier momento. 

    Bobadilla: Si eso sin dudas, debemos estar preparados. ( y dirigiéndose a uno de los templarios, dice: ) Tu Marcial encárgate de la seguridad del campamento, quiero que estén bien preparados para un ataque, trae todos los arcabuces de los barcos, quiero una fila de cien, quiero 50 lombardas (cañones chicos) preparadas y nadie se separa de su alabarda y espada. 

    Templario Marcial: Así se hará mi General. 

    Bobadilla: Y tu Ángel, tu Víctor, juntamente con Carlos y José mañana sin portar uniforme, como peregrinos cualquiera disemínense en el poblado y estén atentos a la cantidad de soldados que hay, castigos corporales, violaciones o abusos de las mujeres aborígenes. Mañana a esta hora quiero un informe pormenorizado de lo que les pedí. Tu Eduardo vendrás conmigo y me llevaras hasta las minas auríferas y observaremos desde lejos lo que allí sucede. 

    Eduardo: Si mi General. 

    Bobadilla: Ahora todos a descansar, mañana con la luz del día cada cual a lo suyo. 

      

    Al día siguiente Francisco de Bobadilla junto a Eduardo Linares de Cádiz, vestidos con harapos pero con sendos catalejos en mano, se arrastran entre el follaje de la selva hasta llegar a la mina de oro del Haina. Y enfocando los catalejos ambos ven los castigos que reciben los aborígenes en manos de los guardias. 

    Eduardo: ¿Ve lo mismo que yo General…? 

    Bobadilla: Así es Eduardo esto es causa suficiente para acusar el maltrato de habitantes de La Española. 

    Seguidamente y siguiendo la observación ven como dos muchachas casi niñas desnudas son manoseadas por los guardias, si bien no alcanzan a ver violaciones, aún así para Bobadilla cree que seguro  debe existir abusos deshonestos para con las mujeres, lo que no es imposible pensar que también sean violadas. Seguidamente lentamente retroceden y se pierden en el follaje. 

    Al mismo tiempo Víctor camina por el caserío, observando y contabilizando la cantidad de guardias, observa una formación de 30 que se hallan en fila como esperando a un superior, luego dos en la puerta de la gobernación, dos en lo que parece ser la armería y después de caminar casi todo el día vuelve al campamento con la seguridad de haberlo visto todo. 

    Carlos ha caminado por kilómetros la margen del río Ozama a los fines de verificar que cantidad de embarcaciones posee la guarnición, ha visto dos naos estacionadas en un pequeño puerto del río y una carabela, con una embarcación chica fuera del agua en reparación, una veintena de canoas finas livianas de aborígenes y dos canoas españolas. 

    Ángel camina por el poblado y observa una edificación de la cual se retiran hombres borrachos, mientras otros entran, va hasta el lugar y constata que se trata de un lupanar o lugar de prostitutas. Ni bien ingresa  es recibido por una mujer española, de unos cincuenta años, regordeta, la cual le dice que se ponga cómodo, enseguida se da cuenta que no es de la guarnición a lo que le pregunta si viene de La Isabela o Concepción, Ángel asiente y comienza a observar, en el lugar divisa cerca de 30 mujeres aborígenes desnudas, algunas sentadas en las faldas de los hombres. Se ve una tristeza en los ojos de cada una de ellas, como sufriendo por estar en el lugar. Lo que más le llama la atención son las niñas que deben ser alrededor de diez u once, las mismas deben oscilar entre los diez y trece años, esto llena de indignación a Ángel el cual procede a retirarse del lugar, no antes sin ser interceptado nuevamente por la Madame quien le refiere… 

      

    Madame; Ya te retiras hermoso ¿no vas a pasar a cogerte una de estas niñas, o eres marica…?  (Riéndose) 

    Ángel; Debo embarcar mi señora, me esperan. (retirándose  del lugar) 

      

    José ha estado caminando durante todo el día por el perímetro del poblado, observando en caso de ataque cuales son los puntos flojos de defensa, antes de retirarse pasa por el templo de la iglesia y ve dos niños aborígenes desnudos salir del lugar con dos vasijas de agua rumbo al rio. Procede a seguirlos y una vez que los alcanza saca un pedazo de queso y se los ofrece, ambos aceptan mirándose entre ellos y dando risitas. José les pregunta; 

    José: ¿Hablan español…, me entienden? (con señas) 

    Niño 1: si, (responde y con mala pronunciación dice) aprendimos poco… 

    José: ¿Que hacen en la iglesia…? 

    Niño 2: Vivimos allí. 

    José: ¿Con el Clérigo…? 

    Niño 2: Si dormimos con él, el es bueno. 

    José: Y durmiendo ¿que es lo que les hace:..? 

    Niño 1: Nos toca, y… (Se les cae una lágrima)  

    Niño 2: pero el es bueno a veces pega, pero bueno… 

      

    José indignado cree que no hace falta preguntar más y se retira del lugar. 

      

    Por la noche hay nueva reunión de templarios en el campamento, al igual que la noche anterior, todos se hallan en un circulo con sus espadas apuntando el centro de la rueda.  

      

    Bobadilla: Habla Ángel, ¿qué has visto…? 

    Ángel: he constatado mi General con mis propios ojos el destrato que existe para con las aborígenes, las mismas son utilizadas y abusadas sexualmente, hay un lugar en el pueblo donde asisten hombres para abusar de niñas que no pasan los trece años, algo inconcebible, debí retirarme del lugar porque mis ojos no aguantaban ver lo que allí sucedía. 

    Bobadilla: Tu José. ¿Que has visto…? 

    José: He observado mi General que existen tres puntos de ingreso a la fortificación, el que ya conocemos, otro al sur sin portón, solamente con un guardia con alabarda somnoliento y uno que da detrás de la capilla el cual podríamos ingresar por el río. Allí me entreviste con dos niños de aproximadamente 11 o 12  años los cuales viven, duermen y son abusados por el obispo. 

    Bobadilla: Habla Carlos. 

    Carlos: Yo general bordee las márgenes del río buscando puertos y embarcaciones, vi solamente tres Naos en condiciones ancladas, una carabela y otra embarcación ligera en reparación fuera del agua y una veintena de canoas indígenas ligeras con sus remos. 

    Bobadilla: Y tu Víctor. 

    Víctor: Yo alcance a observar un cambio de guardias formados aproximadamente 30, y algunos más apostados, si tomamos en cuenta que deben cumplir guardias de 8 horas, seguramente habría 60 mas en descanso, no creo que la totalidad de soldados superen los 130 hombres. Mi General. 

    Eduardo: Así es General, yo cuando partí hace meses a España acá habría mas o menos 250 soldados y gobernaba Bartolomé, y había 5 Naos, quiere decir que se ha ido a apoyar a Cristóbal llevándose la mitad de los hombres en 3 Naos, si es que quedan dos solamente como dice  Carlos. Opino lo mismo no deben sobrepasar los 130 hombres. 

    Bobadilla: Tu Marcial, ¿cómo tienes distribuida la defensa del campamento…? 

    Templario Marcial: Tengo como ordenasteis mi señor, cincuenta lombardas, cien arcabuces, y trescientos hombre de alabarda y espada, he procedido a dejar 50 hombres arriba de los barcos apostados en defensa de los mismos con metralla de lombardas chicas. 

    Bobadilla: Refuerza Marcial y pon cincuenta hombres en cada barco esta noche, que duerman en cubierta con la espada abrazada listos  para entrar en combate con guardias de cinco renovables cada cuatro horas, uno en proa, otro en popa, babor y estribor y otro en el castillo del mástil, temo que sean atacados nuestros barcos por la noche con las canoas ligeras de los aborígenes. 

    Marcial: A la orden mi general. 

      

    Bobadilla ha escuchado con atención el informe de sus soldados y no sale de su asombro, y dirigiéndose a ellos les dice… 

      

    Bobadilla: Mañana planificaremos el ataque y toma del mando de La Española, armaremos las escuadras divididas y pasado mañana en la madrugada, al aclarar daremos el asalto. Ahora a descansar, reforzad de centinelas y dormid con espada en mano hay peligro de ataque esta noche. 

      

    La noche se desarrollo tranquila, al otro día en el campamento… 

      

    Bobadilla: Víctor ven aquí… 

    Víctor: Si mi general, vengo… 

    Bobadilla; Ve hasta el poblado a la misma hora de ayer, para ver si existe algún cambio en el relevo de guardias o notas movimientos extraños pronto a desarrollar un ataque contra nuestra posición. 

    Víctor: Lo hare mi general. 

    Bobadilla: Carlos ven… 

    Carlos: Ordene mi general. 

    Bobadilla: Ve al lugar de las canoas y quédate hasta al anochecer entre la maleza observando si esta noche puedan ser utilizadas. 

    Carlos: Así se hará mi señor. 

      

    En el campamento todo sigue normal, se observan preparación para el ataque, granadas, limpieza de armas, afilado de espadas, etc. 

    Por la noche horas antes del ataque, Bobadilla escucha a sus templarios.. 

    Víctor: observe todo el día mi señor, nada distinto a lo que vi ayer, el mismo relevo de guardia, una treintena de soldados a las 14 hs., los soldados que relevaron no fueron a descansar, ni bien fueron libres se fueron a emborrachar al salón del prostíbulo, y hasta antes del anochecer no habían salido de allí, a estas horas deben estar completamente borrachos. 

    Carlos: No vi. movimientos sospechosos con las canoas señor, las mismas fueron utilizadas todo el día por los aborígenes para pescar, inclusive antes de anochecer de las veinte que había, quedaban siete , trece se fueron de pesca con dos aborígenes cada canoa. 

    Templario Marcial: Da una risotada, dadme la orden mi señor y voy con mis  diez templarios y tomo la guarnición ya. 

    Bobadilla: Marcial si hubiese querido ya la habría tomado, somos 500 contra 130 o más, el hecho es que si los dejamos reaccionar se van a defender y haremos una carnicería, y ellos son soldados españoles, no te olvides. Debemos atacar y estar encima de ellos antes que agarren sus armas. 

      

      ATAQUE AL FUERTE SANTO DOMINGO   

                              29 de Agosto del 1500 

      

    Y fue así, por la madrugada y aun de noche, ya se hallaban todos apostados esperando la orden, con la primera claridad del cielo y estando aun la tierra oscura se oyó un silbato y escuadrones de 50 hombres cada uno ingresaron al fuerte. Por la parte de la iglesia fue la mas fácil no fueron flanqueados por ningún guardia, en la puerta trasera sin portón un cuchillo se poso sobre el cuello del guardia y este entrego sus armas, luego un pelotón se dirigió al portón principal, donde allí hubo una pequeña escaramuza que dos templarios dejaron fuera de combate a 5 guardias y procedieron a abrir el portón para que ingrese el grueso del escuadrón  con Bobadilla al  frente. 

    Ya con un poco más de luz del alba, están todos los prisioneros en el centro de la plazoleta arrodillados en el piso y totalmente desarmados. De una edificación sale Diego Colon espada en mano a los gritos… 

      

    Diego: ¿Qué es esto, una rebelión…? ¿Quién osa atacar las autoridades del rey de España? ¡Que lo diga! (Avanzando con la espada en mano) 

      

       Eduardo lo intercepta, diciéndole… 

      

    Eduardo: Deje esa espada Señor, y entréguese es usted prisionero desde este momento. 

    Diego Colon: ¿Qué…? ¿El marica osa darme órdenes a mi? (seguidamente lo ataca con un hachazo de espada) 

      

    Eduardo lo esquiva y Diego pasa de largo, al tiempo que recibe un garrote en el aire que le tiro un templario para que este se defienda. Diego ataca nuevamente y yerra  su estocada, recibiendo un palazo en la espalda dado por Eduardo con absoluta facilidad, demostrando una superioridad total en la escaramuza. Otra estocada de Diego que no llega a buen termino y pasa de largo recibiendo una patada en el trasero por parte de Eduardo, quien seguidamente y de otro palazo lo desarma y cae sobre el con la espada de diego apoyada en su corazón, haciendo que este clame por su vida, 

      

    Eduardo: ¿así que yo era marica…? 

      

    Diego llora e implora perdón, hasta que a un grito de Bobadilla Eduardo sale de encima de el sonriendo triunfal. 

    Una vez todos aprisionados y en el centro de la plazoleta, de rodillas en el piso, Diego Colon incluido, Francisco de Bobadilla procede a dar lectura de las órdenes impartidas por Fernando II Rey de Castilla. 

    Diego es encadenado y mandado al calabozo , mientras que sus soldados, desarmados y arrodillados escuchan a bobadilla decir.. 

    Bobadilla: Vengo con ordenes de nuestros reyes de Castilla a reafirmar su devoción, y en caso de que se nieguen, procederé a ejecutarlos ya en este momento.  

    Ni lerdos ni perezosos todos ellos comenzaron a alabar a los reyes, diciendo que no habían cometido ningún delito, que siguieron estrictamente las ordenes del Virrey Cristóbal Colon, Bartolomé y por ultimo de Diego, que estaban a disposición de las nuevas ordenes emanadas por la corona…Y no mentían, ellos no habían desobedecidos ordenes del Rey Fernando acatando ordenes de los virreyes, es por eso que fueron perdonados previo tomarles juramento, y prohibirles asistir al prostíbulo o dar maltrato a Indios e Indias, pues si querían tener relaciones con alguna de ellas, de aquí en adelante deberían casarse previo bautizar a sus mujeres. 

    Los Frailes se dirigieron a la capilla e ingresaron a la misma, en una de sus habitaciones en la parte que da al río, se hallaba durmiendo el obispo junto con los dos niños que había entrevistado José. Al mando del grupo de Frailes iba el hermano Jesús, un oso de metro noventa de estatura, gruñón, de mal carácter, tenia una barba y su vestimenta era austera, color marrón, usaba sandalias y al parecer siempre creyó que la violencia era orden del Señor, porque agarro al obispo del cuello y lo saco del lugar tomando posesión de la capilla de allí en adelante. 

    Las niñas y mujeres del prostíbulo fueron sacadas del lugar y devueltas a sus familias, y se cerro el lugar, la madama de allí, fue mandada a trabajar de cocinera de soldados. 

    Los guardias de las minas fueron sumados a los prisioneros y juraron al igual que ellos lealtad al rey Fernando II. Se paralizaron los trabajos en la misma, Bobadilla estaba dispuesto a escuchar si era posible a todos los habitantes del poblado, había sido mandado a impartir justicia y así lo estaba haciendo. Pero quería hablar con casi todos los habitantes antes de hablar con la máxima autoridad o sea Diego Colon, a los fines de discutir con sapiencia cosa por cosa, y preguntar porque se habían hecho de tal manera. Sabia y estaba seguro a esa fecha que estaba llevando a cabo bien las cosas ordenadas por Castilla, ya que había maltrato para con los aborígenes y si bien los reyes habían sido informados por Colon que las minas auríferas estaban sin trabajar, estas si lo estaban, por lo tanto el quinto a los reyes se les había sido negado deliberadamente. 

    El “quinto” exigido por los reyes era el 20 % de lo que los adelantados recaudaban, o sea de recaudar cien kilos de oro, veinte eran para Castilla. Esto no enriquecía a España, pues ese dinero se gastaba en hacer nuevas naves y financiar nuevas expediciones, el gran negocio era para los Adelantados que se quedaban con un 80 %, de los cuales un 40 eran para ellos y el otro 40 % se repartía entre soldados que acompañaban las expediciones. 

    Bobadilla siempre supo desde un principio que debería tener al menos cinco o seis reuniones o declaraciones importantes para mantener la prisión sobre Diego Colon, inclusive proceder a encarcelar a sus hermanos Bartolomé y Cristóbal, el Rey Fernando le había encomendado encarcelar a Colon si existían algunos de estos tres delitos: 

    1) Maltrato para con los aborígenes (mujeres y hombres) 

    2) Prohibición de bautizar. 

    3) Y el tema del quinto, o sea porque en años no se había mandado oro a España. 

      

    Es el día siguiente de la toma del fuerte y comienzan las declaraciones… 

      

    La Madame: 

      

    La misma es traída ante Bobadilla: 

      

    Bobadilla: Acércate mujer, dime cuando viniste de España y cual es tu función en La Española. 

    Madame: Fui hasta 1495 prostituta en Sevilla, me encarcelaron porque a un Capitán le corte la cara por no pagar mis servicios, y me dieron 15 años, a cumplir, hasta el año 1510, pero en el año 1498 me otorgaron el perdón si poblaba Santo Domingo y aquí estoy. 

    Bobadilla: Porque tienes en tu lupanar niñas y no mujeres mayores, dime cual es el negocio de ese lugar, porque no creo que te paguen, ya que aquí nadie tiene dinero. 

    Madame: Oh si que lo tienen, poco pero tienen, es todo mas que nada para pagar la cerveza que consumen, respecto a las mujeres, ellas son indias, no son personas, no se les da nada ecepto comida, el Virrey así lo ordena para tener contentos a sus soldados. 

    Bobadilla: Y tu que ganas mujer.  

    Madame: Mucho, respeto, nadie me molesta, escojo las niñas indias y las pongo a trabajar y las vírgenes las dejamos para los virreyes. Además, mi condena concluía en el 1510, y desde el 1502 ya puedo volver a España con la pena cumplida. Me faltan dos años y me iré de aquí. 

    Bobadilla: Retírate mujer. (Dándose por satisfecho) 

      

    Bobadilla: Eduardo ven, ayúdame hijo mío, demuéstrame que estoy equivocado… 

    Eduardo: Dime Señor General… 

      

    Bobadilla: hemos entrevistado a esta mujer y mi humilde convicción de que aquí hay un maltrato para con los aborígenes, algo que nuestro señor Fernando e Isabel jamás querrían, hay niñas prostituyéndose por la fuerza y yo creo que esto esta dentro de las cosas que nuestro rey dijo combatir y encarcelar a quien sea su autor. Tu como lo ves Eduardo, ¿piensas igual que yo…? 

    Eduardo; Si mi señor, esto es un delito puro, una aberración hacia nuestra creencia y la de los reyes Católicos, creo que nos encontramos con el primer delito cometido por los Colon. 

      

    Bobadilla era un recio caballero templario, pero de una conducta totalmente envidiable, el poseía una humildad enorme y una amplia sabiduría, no obstante siempre escuchaba una segunda opinión, más aún la del Capitán Eduardo Linares, quién además de Caballero y Capitán Calatravo es Jurista en Derecho. 

      

    Segunda declaración: 

      

    Declara ante Bobadilla el Obispo Miguel Alcántara: 

      

    Obispo: Señor, (con una clara hidalguía eclesiástica, propia de ignorar lo que de el sabían estos nuevos allegados) 

    Bobadilla: Que hace usted obispo durmiendo con niños, ¡explíquese…! 

      

    El obispo pensando que ignoraban esa situación se pone nervioso y comienza a tartamudear… 

      

    Bobadilla: ¿Porque usted no bautiza a los aborígenes…? 

      

      El obispo al saber que eso esta prohibido por los reyes católicos, comienza a dar información poniéndose en lugar de víctima, a lo que responde… 

      

    Obispo: Por fin mi señor llegaron ustedes, yo ya no sabia que hacer, acá no me dejan cumplir el mandato bíblico, y tengo prohibido  bautizar para que puedan ser esclavizados los aborígenes. Yo cumplo mandato del Virrey, yo no tengo nada que ver en estos atropellos a nuestra religión. 

     Yo soy obispo mi señor, y mantengo mi celibato con honor y orgullo… 

    Bobadilla: usted es un degenerado eclesiástico, como muchos sacerdotes desde hace 1500 años, debería matarlo, pero retírese, ya veré que hacer con usted. 

    Bobadilla: Eduardo ven… 

    Eduardo: Si mi general. 

    Bobadilla: Ayúdame por favor, yo acá estoy viendo que no se cumplen mandatos de la iglesia, tales como nos encargo nuestro Señor Fernando, no bautizan aborígenes para esclavizarlos, ¿estoy equivocado…? 

    Eduardo: No mi general, pienso lo mismo tal cual es. 

    Bobadilla: Correcto que conste en actas. Existe un segundo delito… 

    Traigan al hombre de la mina… 

    Ante ellos se apersona un aborigen de aproximadamente 40 años, muy envejecido, y muy castigado, se llama Abel aunque posee otro nombre originario que le dieron al nacer sus padres. 

    Bobadilla: Acércate hombre, no temas. 

    Abel se acerca y agacha su cabeza. 

    Bobadilla: Dime cuanto hace que trabajas en la mina… 

    Abel: 20 lunas mi señor… (Un año y 8 meses aproximadamente, cada luna es un mes) 

     Bobadilla: ¿Hay gente más vieja que tú trabajando en el lugar…? 

    Abel: Lo ignoro Señor, no aguantan mas de 24 lunas trabajando en las minas, la comida es casi nula, y el trabajo muy intenso. Yo unos meses mas y creo que moriré. 

    Bobadilla: ¿Tienes familia…? 

    Abel: Si señor mi mujer mi hijo y mi hija. Mi hijo varón de 19 años trabaja conmigo en la mina, y mi mujer e hija de 13 años, creo que están en el salón de diversión trabajando (prostíbulo) . 

    Bobadilla; Esta bien retírate. ¡Eduardo…! 

    Eduardo; Si mi General… 

    Bobadilla. Has visto y escuchado lo mismo que yo. ¿Entiendes tú la gravedad del caso…? ¿Que esta gente está siendo tratada como animales, contrario a lo que desean nuestros reyes de Castilla…? 

    Eduardo; Si mi señor, yo creo que es motivo suficiente para mantener encarcelado a Diego Colon, inclusive para detener a Cristóbal y Bartolomé. 

    Bobadilla: No hermano Templario, aun debo mantener un manto de sospecha por la inocencia del Almirante Colon, el es Virrey de Indias y por tal cosa, estas menudencias se le pueden escapar, pero aun falta algo y es el quinto de los Reyes, porque no se les ha enviado si las minas no han dejado de trabajar… ¡Traigan a Diego Colon a declarar…! 

      

    Dos soldados traen a Diego, quien con grilletes en sus muñecas se presenta de pie ante Francisco de Bobadilla. 

      

    Bobadilla: Dime Diego, ¿dónde está el oro recaudado de las minas…? 

    Diego: No se de lo que habla… 

    Bobadilla: Hace cinco años que estáis en Indias y si bien llevasteis oro en 1495, nunca más mandaste el quinto a los reyes, y las minas nunca dejaron de trabajar, ¿dónde está el oro de Castilla? ¡Habla…! 

    Diego: No existe tal oro Templario. Y el poco que existía, se les pago mensualmente a los soldados… 

    Bobadilla: Habla Colon o ¡te decapitare…! 

    Diego: Hazlo señor, no sé de qué oro hablas… 

    Bobadilla: ¿Donde están los escritos sumarios del juicio de los españoles muertos colgados en la playa…? 

    Diego: No existen. 

    Bobadilla: ¿Ejecutaron hombres sin un juicio previo…? 

    Diego: Fue para dar un ejemplo a los demás, nada mas… 

    Bobadilla: ¿Así que creéis ser el dueño de la vida y de la muerte en este lugar…? 

    Diego: En parte si… 

      

     Bobadilla al ver el semblante de Diego prefiere que lo saquen del lugar y adoptar otra estrategia… 

      

    Bobadilla: ¡Llévenselo…! 

      

    Eduardo se acerca a Francisco de Bobadilla, y pregunta… 

      

    Eduardo: ¿Qué piensas mi señor…? 

    Bobadilla: Creo que nos miente, pero lo interrogamos con nulas pruebas, debemos escuchar a más gente. Descansa  mañana hablaremos. 

      

    Al otro día   en  FUERTE LA ISABELA, Agosto 30 del 1500 

      

    Llega al Fuerte La Isabela  la nave liviana mandada por Diego para avisar a Cristóbal y Bartolomé la presencia del Juez Bobadilla en La Española, han navegado cinco días rodeando la Isla,  bajan de la embarcación liviana a velas y se dirigen directamente al Almirante Cristóbal… 

      

    Enviado: Mi señor, vengo de parte de su hermano Diego, a poner en su conocimiento que han llegado a Santo Domingo naves de España, en ella un juez dice venir a impartir justicia, y procuro tomar el mando, su hermano Diego no lo entrego, diciéndoles que esperara su retorno. Eso es todo mi Señor. También observamos que vinieron con una guarnición muy armada, por lo que Diego expreso que usted traiga todos los soldados disponibles para no perder el mando de la Española. 

    Cristóbal Colon: Tú (señalando un soldado) reúne un grupo de Soldados y ve al Fuerte Concepción y dile a Bartolomé que venga inmediatamente con toda la guarnición a su cargo. 

    El soldado sale  con su premisa. 

      

    Bartolomé, hermano menor de Cristóbal se halla en el fuerte Concepción tratando de calmar la rebelión llevada a cabo por Francisco Roldan, quien se rebeló ante las injusticias llevadas a cabo por el clan Colon en la isla. 

      

    Bartolomé llega seis días después de ser avisado y se entrevista con su hermano Cristóbal al llegar a La Isabela. 

      

    Bartolomé: Que haremos Cristóbal, no podemos arreglar las trifulcas en Concepción y La Isabela y ahora se nos suma un Juez en Santo Domingo. 

    Cristóbal: Tranquilo, debemos volver y ver que hacemos, no deben ser mas de cien, vemos cuantos juntamos aquí, mas los que hay allá y de ahí decidiremos. 

      Pero los Colon a pesar de buscar denodadamente gente para el apoyo, no hallaron ningún cacique indígena que se les uniera, durante más de una semana fueron reuniéndose con los caciques prometiéndoles dadivas y mejoras si los ayudaban a atacar a los enviados de castilla sin lograr que nadie se les uniera. La guarnición que habían llevado de más de 120 soldados estaba diezmada a causa de las flechas envenenadas de los indios quedando solamente unos 30 soldados vivos en condiciones de guerrear aun así volvieron creyendo que Diego estaba a cargo y con los mas de cien soldados existentes allí tomarían las riendas del asunto. En el mediodía del día 9 de Septiembre del 1500, los hermanos Colon parten hacia Santo Domingo en un nao con todos los soldados que les habían quedado. 

      

                          Al mismo tiempo… 

      

    Bobadilla: Eduardo, debemos buscar mas pruebas contra el Virrey Colon, aun no son suficientes. Podemos encadenarlos por la falta de bautismos, y el mal trato a la población de La Española, pero nos falta el oro escondido. 

    Eduardo: Creo tener una idea mi general… 

    Bobadilla: Dime, sácame de la ignorancia… 

    Eduardo: Sabemos que cinco cofres con objetos de oro, si se los derrite y forman placas se transforman en un cofre. Menos carga para llevar. 

    Bobadilla: Así es, un cofre con lingotes de oro, es igual a cinco cofres con objetos de oro. 

    Eduardo: Exacto mi señor. El oro obtenido debe haber sido fundido, por lo que debemos buscar quien lo fundió que más que seguro es un civil. 

    Bobadilla: Hagamos comparecer al soldado jefe de la guarnición, comencemos por ahí. Debemos encontrar la punta del ovillo. 

      

                Comparece el jefe de la guarnición…. 

      

    Juan Muiño: Permiso mi Señor Jefe de la guarnición de Santo Domingo  en este momento a cargo. 

    Bobadilla: Responda Soldado, tenemos conocimiento que no perciben el sueldo, no obstante se esta extrayendo oro de las minas ¿a qué se debe eso…? 

    Juan Muiño: El Virrey Colon dice que nos pagara a nuestro embarque de retorno a España, el considera que si percibimos los sueldos nos lo jugamos en juegos de Azar y también  ocasiona  peleas entre  nosotros, yo considero que es una buena medida. No obstante hay muchos soldados que no están de acuerdo y por eso existen varias revueltas. 

    Bobadilla: ¿Donde se encuentra el oro de sus sueldos…? 

    Juan Muiño: Eso no lo sabemos señor, creo que solo lo sabe la guarnición de minas. 

    Bobadilla: ¿Cómo, esos soldados no están bajo el ala tuya…? 

    Juan Muiño: No señor, son una unidad especial, de suma confianza del Virrey. 

    Bobadilla: ¿Quien es el jefe de esa guarnición…? 

    Juan Muiño: Rodrigo de Alvear mi señor, el esta con su guarnición en el campamento de minas. 

    Bobadilla: Donde esta ese campamento, ¿puedes guiarme hasta allí…? 

    Juan Muiño: Si mi señor, a su orden… 

      

    En ese momento llega Eduardo, quien se dirige a Bobadilla: 

      

    Eduardo: He estado averiguando General y en todo el pueblo no existe persona capaz de fundir oro, el que mas me dijo refirió que hay otro lugar donde lo hacen, pero no saben dónde. 

    Bobadilla: Prepara tu caballo Eduardo y sígueme, yo creo saber donde lo hacen. 

      

    El general Bobadilla, juntamente con el Templario Eduardo y el jefe de guarnición Juan Muiño, escoltados por una centena de soldados salen a caballo hasta donde dicen que queda el Campamento o guarnición de Mina. 

     Llegan al cabo de tres horas, a paso de hombre por varios caminos, lugar donde en un claro de la selva existe una edificación fortificada de poco tamaño, de aproximadamente de 100  x 100 metros, esta mas custodiada que Santo Domingo, desde arriba un guardia ordena identificarse y Bobadilla lo hace, proceden a abrir el portón y toda la formación ingresa al lugar. En dicho predio hay una veintena de soldados, los cuales son desarmados y juntados en el centro del lugar, donde permanecen formados, bobadilla pide por Rodrigo de Alvear y este se hace presente, inmediatamente se trasladan hasta la comandancia y allí Bobadilla procede a interrogarlo so pena de muerte si miente. 

    Bobadilla: Responde sin mentir soldado o serás inmediatamente ejecutado… ¿Donde está el  oro extraído de las minas…? 

    Rodrigo; No se decirle mi Señor, eso es de absoluta reserva de los hermanos Colon. 

    Bobadilla: Como es eso, habla… 

    Rodrigo; Acá traen el oro extraído de las minas y los objetos que traen los aborígenes y es fundido en placas o lingotes, luego siempre viene uno de ellos y se lleva el metal, el lugar donde se deposita lo ignoramos mi  General, yo solo cumplo órdenes. 

    Bobadilla: ¿Cuánto es la producción mensual o anual que se extrae?, dime… 

    Rodrigo: Es mucho señor, aunque en este sector las minas se están agotando, tal vez se pueda extraer dos o tres años mas, en el sur hay minas sin trabajar, el Virrey dijo que mas adelante nos trasladaremos hacia allá. Quién puede informarle precisamente mi General, es el escriba contador Benítez, el posee los libros contables de lo extraído en los últimos cuatro años. 

    Bobadilla: ¡Vayan a buscarlo inmediatamente…!  

      

    Al cabo de media hora llega el contador con los libros 

      

    Bobadilla: Retiraos todos, quédate tu solamente Eduardo y el contador. 

      

    Quedan solo El General, Eduardo y el Contador. 

      

    Bobadilla: ¿Trae los libros…? Está bajo pena de ejecución si miente Benítez, espero la verdad de su parte, o será quemado en la hoguera. 

    Contador Benítez: (asustado y temblando) S, si mi Señor… 

    Bobadilla: Diga usted la cantidad de metal extraído en estos cuatro años y el destino del mismo, hable o morirá quemado hoy mismo… 

    Contador Benítez: Acá están los libros mi señor, hasta el mes pasado (julio de este año 1500) hay placas o lingotes por la cantidad de 19.530 kilos de oro, 32.334 kilos de plata, 2,35 kilos de diamantes, 15 kilos de esmeraldas, y 9,15  kilos de perlas. Eso es lo que fue entregado al Virrey hasta julio pasado. En lo que va del mes hay 27 kilos de oro en pepitas, 97,43 kilos de plata (esto ultimo sin fundir) y desde hace 4 años,  de Fuerte Concepción de La Vega  Roldan no ha mandado su oro ni su plata, tampoco piedras preciosas. 

      

    Eduardo y Bobadilla se miran entre si y no pueden disimular su asombro, no pueden creer lo que han escuchado. 

      

    Bobadilla: retírese y  prepárese para ir con nosotros hasta Santo Domingo, deje aquí esos libros. 

      

    Cuando quedan solos Bobadilla y Eduardo… 

      

    Bobadilla: Acá hay más oro que en toda España Junta. 

    Eduardo: Yo diría que toda Europa mi general, el Rey Fernando no va a creer esta noticia. 

    Bobadilla: Eduardo ordena liberar a las mujeres esclavas sexuales de este campamento y deja a cargo del lugar 20 soldados que trajimos de España, los trabajos de la mina quedan suspendidos. 

    Eduardo: Si mi General… 

      

    Rato después la formación se dirige a Santo Domingo, llevan apresado al Contador, Eduardo Linares va munido del libro contable donde se halla asentado todo el oro extraído hasta la fecha. 

      

      

                 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Capítulo  II  

      

    FUERTE CONCEPCION ISLA LA ESPAÑOLA 

      

    El fuerte Concepción junto a La Isabela fueron fortificaciones que estuvieron al mando de Francisco de Roldan como Alcaide mayor, ambas se encuentran al norte de Santo Domingo, siendo la Isabela una población portuaria del norte de La Española, Francisco de Roldan Alcaide Mayor, había participado de la reconquista de Granada y había acompañado a Colon en grado de Mayordomo en el segundo viaje del Almirante al nuevo mundo, por ser una persona de extrema confianza del mismo y por su grado de afinidad a la figura de Colon había ganado el respeto y la confianza del Almirante, habiendo sido nombrado Alcaide Mayor de La Isabela.  

    Durante un tiempo duro su respeto a la figura de los  Colombos,  hasta que comenzó a sufrir la falta de alimentos y la negación del pago en los salarios. Esto enojo a Roldan al punto tal de que cuando quiso volver a España debido a estos problemas  se le prohibió reflotar una carabela para que el mismo  regresara a Sevilla. 

    Las enfermedades, falta de medicamentos, paga, y el maltrato a los indios hizo que Francisco Roldan católico ferviente y contrario a esos desmanes de parte de Colon organizara una revuelta procediendo a no darle a Colon y retener lo extraído en las minas hasta no pactar las necesidades básicas y sueldo de la guarnición del fuerte Concepción. 

    Esta revuelta había llegado a oídos de los reyes Católicos Fernando de Aragón e Isabel de Castilla por una carta enviada a ellos por el mismo Roldan, solo que Colon había comparecido ante ellos y dado una versión diferente de los hechos culpándolo a este mismo como un insubordinado a la Corona de España. La reina Isabel creyó la versión de Colon, no así el Rey Fernando que una de las cosas que le encargo a Bobadilla fue investigar cual de los dos tenía la razón. 

    Justo a la llegada de Francisco de Bobadilla a la isla La Española Bartolomé Colon se hallaba tratando de calmar la rebelión de Roldan en el Fuerte  de Concepción, ambos pactaban el cese de las hostilidades en el momento que los enviados de Diego avisando la presencia de Bobadilla llegara a La Isabela comunicando la novedad. Ante esto, Bartolomé es llamado desde la Isabela por su hermano Cristóbal para que comparezca ante él y se le una para retornar a Santo Domingo. 

    Cristóbal y Bartolomé habían llegado a La Isabela hacía dos meses en tres navíos con más de 130 hombres para calmar la rebelión de Roldan, quien era apoyado por varios caciques. Las flechas envenenadas de los nativos habían reducido a menos de cien la formación militar matando a decenas de soldados. 

    Debiendo dejar aproximadamente más de 40 soldados distribuidos en las afueras del fuerte Concepción y La Isabela, ambos hermanos no disponían más de una treintena de hombres para ser escoltados y retornar a Santo Domingo, por lo que estando seguros de que con esos hombres más la formación de más de 130 que se hallaban al mando de Diego proceden al regreso confiados que no perderían el mando de la isla. Lo que no sabían es que los soldados de Santo Domingo ya habían jurado devoción ante Bobadilla, como así también de que Diego ya había perdido el mando de la misma. 

    Un día después de que los hermanos Colon partieran rumbo a santo Domingo un enviado del cacique Guarionex, del Cacicazgo de Magua manda un correo a Roldan avisando de la presencia de Bobadilla a la Isla, haciéndosele saber que este venia como Juez Inquisidor a impartir Justicia. Este cacique fue un aliado de Roldan, quienes juntos estaban en desacuerdo por el alto impuesto que cobraban los Colon y el mal trato para con los indígenas del lugar. 

     Roldan, viendo la oportunidad de aclarar ante la corona el motivo de su rebelión, envía un correo secreto a Bobadilla manifestándole que comparecerá ante el si están dadas las medidas de seguridad para comparecer a juicio, manifestándole además que apoyara con todo el cacicazgo de la isla una posible guerra que Bobadilla tenga contra los Colon, en caso que estos no reconozcan las órdenes traídas desde la Corona de España. 

      

            Mientras tanto en Santo Domingo… 

      

    Francisco de Bobadilla regresa a la guarnición trayendo consigo a los soldados del fuerte donde se fundía el oro, juntamente con el contador y los libros de asiento contable de lo extraído de las minas desde el año 1494 hasta la fecha. A su llegada ordena plantar vigas de castigo en el centro de la plazoleta, siendo estas enormes maderas de aproximadamente una circunferencia de un metro por 3 metros de alto. Son en su totalidad cuatro, mas 3 vigas más de una misma circunferencia pero de 4 metros de altura, las mismas servirán para quemar en la hoguera a quienes se les demuestre traición a la corona y a la fe católica. Los únicos encarcelados en calabozos son Diego Colon y el Obispo Miguel  Alcántara. 

    Acto seguido comunica y ordena a la población de  Santo Domingo estar presente en la plazoleta al día siguiente a partir de las 7 hs. para presenciar los juicios a llevarse a cabo. Nadie deberá faltar, ya que todos pueden aportar testimonio de lo que sea en cuestión de cualquier hecho de interés que resulte de importancia. 

    Sobre la hora 7 del otro día se hallaban presentes en la plazoleta de la guarnición casi la totalidad de los pobladores, sobre un sector se hallaban aquellos que componían el sector civil de la sociedad, como ser amas de casa, cocineras, lavanderas y hombres de oficio como carpinteros, herreros, albañiles, productores de ron, cerveceros, ganaderos, agricultores y demás esposas y padres de familia, todos de nacionalidad española que habían viajado con la ilusión de triunfar en el nuevo mundo. 

    Sobre el ala izquierda de esta masa de gente se hallaban los militares de la guarnición, todos en su totalidad a excepción de los recién llegados con Bobadilla, quienes eran los únicos armados y se posicionaban detrás de los actores del juicio. 

    Sobre el ala derecha estaban todos los que habitaban las minas, auríferas, tanto sea esclavos como mujeres y soldados destinados que  fueron controladores del lugar. 

    Sobre el centro existía un palco de aproximadamente un metro de altura, con unas dimensiones de 4 metros de ancho por diez metros de largo, sobre el mismo se hallaban Francisco de Bobadilla y el templario Eduardo Linares sentados a una mesa, mientras que a otra dos escribas además de algunas sillas que ocupaban 4 Frailes. 

    Seguidamente uno de los frailes, al parecer de más edad entona un canto en latín a modo de rezo. Luego un soldado invoca a la corona Española leyendo un párrafo donde se dice que se va a ejecutar un juicio por la verdad y la justicia, presidiendo al mismo el Juez Inquisidor Soldado de la corona, Caballero de la orden de Calatrava y enviado por el Rey Fernando II de Aragón Don Francisco de Bobadilla. 

    Terminado el acto a modo de introducción es nombrado Fiscal de la Corona el Joven Templario Eduardo Linares, quien procede hacer los pedidos de rigor a un Comisario de Procedimiento a quien le solicita el comparendo ante la corte del soldado Gregorio del Campo quien se  desempeñaba como guardia de Minas (fue aquel que mato al viejo indio a golpes en la mina, hecho observado por Eduardo). 

    Eduardo: (fiscal) responde soldado, que labor desempeñabas en las minas auríferas. 

    Soldado Gregorio del Campo: Cuidaba la producción y lo extraído de la misma, nada mas mi señor. 

    Eduardo: (fiscal) bajo so pena de ser quemado en la hoguera, ¿has matado obreros solo por el hecho de divertirte…? 

    Soldado: No mi Señor, ¿de dónde sacas eso…? 

    Eduardo: Tengo mis testigos, recuerda hace medio año atrás mataste un viejo indio a patadas porque se cayó al piso, y momentos más tarde tu compañero violo una niña que repartía agua. Habla o presentare los testigos y si no dices la verdad morirás desmembrado por caballos. 

      

    Al ver el soldado que el fiscal sabía lo que decía, prefiere salvar su vida y confiesa: 

      

    Soldado: Si mi señor recuerdo haber matado a un anciano que ya no servía mas y daba problemas, pero todo lo hice por mandato de los virreyes quienes ordenaban hacer esto. 

    Eduardo: (Dirigiéndose a Bobadilla) Sr. Juez he terminado con este hombre, quien el mismo ha confesado su crimen, no habiendo necesidad ante tal confesión de presentar prueba alguna que alargue injustificadamente el acto, es por eso que solicito 30 azotes y cortar su pie asesino que termino con patadas la vida del anciano indio. 

    Soldado: este rompe el silencia rogando clemencia, junta sus manos a modo de rezo y se arrodilla llorando. 

    Bobadilla: Saquen a este asesino de mi vista, atenlo a una de las vigas de castigo, procedan a azotarlo y que de un hachazo se corte su pie a la altura del empeine. 

    Dos robustos soldados sacan arrastrando al condenado que grita y vocifera insistentemente pidiendo clemencia, seguidamente es colgado de una argolla que pende en una de las vigas de castigo quedando con su espalda expuesta. 

    Un soldado con látigo en mano procede a dar cumplimiento a la pena, azotando de manera brutal la espalda del condenado que grita de forma tal que sus alaridos conmueven la multitud que está siguiendo lo ocurrido con sus ojos. Terminados los 30 azotes, el condenado esta desmayado, lo desatan y una cuba de agua es arrojada sobre su cabeza, este despierta y proceden a descalzarle la bota de su pie derecho, haciendo que este vuelva a suplicar clemencia. 

    Entre cuatro soldados alzan al condenado y apoyan su pie desnudo sobre un tronco mientras que el quinto soldado desenvaina una espada y asesta un golpe cortándole medio pie a la altura del empeine…Alaridos irreproducibles salen de la garganta del condenado, luego una espada sacada de una fragua al rojo vivo sella la herida del pie del condenado quien esboza el último grito y se desmaya… 

    Pronto es retirado del lugar y llevado a otra parte. 

    La multitud murmulla entre sí, algunos contentos aplauden cansados de sufrir maltratos, otros simplemente callan asustados, aun así todos experimentan una brisa o nuevos aires de justicia en el lugar, y eso lo  experimentan mas las personas decentes y trabajadoras que han vivido a expensas de sufrir algún atropello por parte de los soldados de la guarnición incluso de los Virreyes Colon. 

   



 Acto seguido es llamado al estrado el soldado Joaquín Valladar, este había sido el soldado que violo a la niña en las canteras hecho también observado por Eduardo Linares, quien se había encargado de individualizar a dichos soldados inclusive a la niña violada ese día. 

      

    Eduardo: (nuevamente como fiscal) di tu nombre y labor que desempeñabas en las minas. 

    Soldado: Soldado Joaquín de La Cruz Valladar, mi señor y me desempeñaba como guardia de la zona aurífera, cuidando la producción y la extracción de lo que allí se sacaba. ¿Porque soy llamado aquí mi Señor, yo no he matado a nadie…? 

    Hablaba temblando, ya que vio lo que le ocurrió a su compañero que estaba con él ese día, no obstante tenía un talante más tranquilo porque él no había matado a nadie, según su pensamiento. 

    Eduardo: Dices no haber cometido delito, pero se te acusa de pederasta y violador, tenemos testigos. Ese día que tu compañero mato al anciano minutos después violaste a una niña de no más de diez años. ¿Cómo te declaras bajo pena de morir desmembrado por caballistas…? 

      

    Morir desmembrado era una muerte horrible pues cuatro jinetes en cruz tiraban con sus caballos con sogas los miembros del condenado, el aullido era atroz, pues se escuchaba la rotura de los huesos quedando sujetos los miembros al cuerpo solo por la carne, aunque en algunos casos ni eso, estos eran arrancados del cuerpo. Nadie quería ese tipo de muerte, la cual en sadismo era superada solamente por la hoguera. 

      

    A continuación se trae a la niña que fue violada ese día y al ver esto el soldado clama por confesarse culpable del hecho, queriendo justificarse como que las violaciones son o eran causas común para con los indios, ya que ellos no se los consideraban personas 

    Soldado: Si mi señor confieso que soy culpable de abusar y violar esa india, pero ten clemencia por mí, siempre sui un soldado fiel a la corona y jamás atente contra ella. 

    Eduardo: ¿Que no lo hicisteis…? ¿Tú crees que nuestra Reina Isabel apoyaría tal aberración…? ¡Contesta! y cuidado de ensombrecer el pensamiento de nuestra Majestad. 

    Soldado: No, no mi Señor a nuestra Reina no le gustaría lo que he hecho. 

    Eduardo: Traigan ante mí a la víctima y a la hija de este deleznable ser. 

    Seguidamente dos soldados llevan al estrado a las dos niñas, siendo una de ellas la niña violada por el soldado y  otra niña que resulta ser la hija del mismo. 

    Eduardo: ¿Las reconoces soldado…? 

    Soldado: (Levantado la cabeza y mirándolas responde) Si mi señor, es la niña que viole y la otra es mi hija Lucia. 

    Eduardo: ¿Quieres que tu niña corra la misma suerte que la niña violada por ti…? Pues ya la pongo a trabajar y que sea violada en las minas… 

    Soldado: ¡No…! Por favor señor no la toques ella es inocente de todo, yo me equivoque castígame a mi pero deja a mi niña por favor te lo ruego. 

      

    Ahora Eduardo se dirige al Juez Inquisidor y le solicita la pena para el soldado. 

      

    Eduardo: dada la confesión del acusado, solicito al Señor Juez 30  latigazos y un ejemplo para con los abusadores sexuales. 

      

    Oído esto seguido Bobadilla imparte la pena: 

      

    Bobadilla: Procédase a colgar al acusado a una viga de castigo y aplíquesele  30 latigazos ejemplares, y luego estámpesele una espada candente en sus genitales. 

    Acto seguido dos guardias llevan al soldado a la viga y lo atan a la argolla de hierro con la espalda expuesta. Este no implora perdón, pues reconoce lo que ha hecho y a la vez trata de cubrir de algún castigo a su hija. Lo que no impide que comience a dar alaridos de espanto a cada latigazo recibido, llegando a desmayarse antes que estos terminen.  Luego una cuba de agua en su rostro despierta al mismo a quién se lo agarra de sus miembros (brazos y piernas) y es sostenido por cuatro soldados,  mientras que un quinto extrae una espada al rojo vivo de una fragua y le quema el escroto y el pene. El sonido de la carne quemada es ensordecedor,  el condenado grita desaforadamente hasta desmayarse, por lo que es sacado de allí inmediatamente. 

      

    Ya es media tarde en La Española, el Juez Bobadilla da por finalizado el día citando a toda la población para la mañana siguiente  a la misma hora 7.  Por la tardecita y noche hay comentarios favorables por los juicios que se han hecho, quienes están con miedo son los soldados de la guarnición ya que todos ellos en más o menos medida han hecho delitos de la misma índole que los juzgados ese día, no obstante y para tranquilidad de los mismo Bobadilla llamo a los capitanes de la guarnición y les informo que se darán por finalizado los juicios a los soldados, ya que con los dos ejecutados se estima que servirían de ejemplo para un futuro, que estos procedan a informar y tranquilizar la tropa, pero que desde ahora en mas no habrá contemplación alguna para quien rompa las reglas de La Corona. 

      

    No lejos de allí, y a kilómetros del lugar… 

      

    Bajo una noche de luna y casi con un  camino semi iluminado  un indio corre entre el follaje, va en dirección a Santo Domingo, salta entre las piedras de una zona cuasi montañosa con espacios selváticos, hojas y ramas del follaje lastiman su cuerpo, pero el va avanzando sin disminuir su carrera, parece conocer el camino de memoria, pues aun existiendo luminosidad de la luna, hay lugares con sombra de los arboles que dificultan la visión, no obstante eso no es obstáculo para el mismo, el cual cada dos o tres kilómetros para unos segundos a recuperar aire en sus pulmones. Es la cuarta Posta o cuarto corredor correo de la isla, son jóvenes que corren en la selva llevando mensajes, estos se relevan entre ellos cada veinte kilómetros tienen un promedio de 5 km. la hora, si bien corren a más velocidad que eso, en ocasiones deben trepar acantilados lo que reduce mucho el promedio que a apenas llega a una legua la hora. Dicho indígena trae correo de Francisco Roldan a Bobadilla, y es la cuarta posta por lo que teniendo en cuenta que el Fuerte Concepción donde se halla Roldan se encuentra a 130 kilómetros  de Santo domingo aun faltan dos o tres postas mas para que Bobadilla reciba el mensaje. Son las 2 hs. de la madrugada el indio sigue su recorrido incansable. 

    En Santo Domingo, solo quedan antorchas prendidas, el poblado duerme, un Templario hace su ronda y visita a los centinelas sacándolos de la somnolencia y recalcándole que esta pronto el regreso de Colon y puede atacar la guarnición de Santo Domingo. 

    Las carabelas y naos que trasladaron a Bobadilla hasta La Española, fueron sacadas del mar y estacionadas en la desembocadura del rio Ozama,  son en total diez, y se hallan formadas una al lado de la otra para dificultar un posible ataque, existen diez guardias en cada una de ellas durmiendo vestidos con espada y alabarda en mano. A lo largo de la playa existen centinelas con lombardas o cañones de explosión para avisar cualquier avance desde el mar. Todos se hallan confiados ya que es noche de luna y la visión alcanza a más de 5 kilómetros de la playa, el mar esta calmo y parece un espejo. También hay centinelas en la selva, formando anillos de hasta 6 kilómetros alejados de Santo Domingo, siendo pequeños grupo de dos o tres soldados acompañados por un indio conocedor del lugar, los cuales están apostados pronto a informar con explosiones de arcabuces en caso de que alguna formación se acerque al poblado por la noche. 

    Bobadilla cree que Colon regresara con la guarnición  de 130 hombres que partió a La Isabela, y que retornara quizás con una fuerza de indios que lo apoye, es por eso que trata con total seriedad la defensa del fuerte siendo lo más precavido posible, ignorando que la guarnición de los hermanos Colon fue diezmada por los indios y que ningún indígena se le unirá en  apoyo al almirante. 

    La noche se desarrolla con tranquilidad en la isla, a pocos kilómetros de Santo Domingo, ya llegando el día y en un paraje donde existen cinco chozas indígenas. Cada choza representa el habitáculo de una familia, allí conviven abuelos padres y nietos de una misma descendencia, estos parajes están separados entre sí con una distancia de 5 o 10  kilómetros uno del otro, son pequeños cotos de caza o espacios donde cada familia caza y pesca y los límites son respetados. A la vez sirven como postas de correo que recorren toda la isla La española. Esta forma de comunicarse es ancestral y forma una costumbre consuetudinaria entre los pueblos Taínos, pueblo étnico aborigen de la isla. 

    El correo mandado por Roldan con destino a Santo Domingo llega corriendo al paraje de chozas, haciendo sonar un “Pututu” instrumento de caracol en forma de cuerno que al soplarlo emite un fuerte sonido para anunciar la llegada a la posta, este comienza a ser  soplado desde un kilometro antes de llegar a la aldea, una vez allí una veintena de perros comienza a ladrarle y a rodearlo, los perros fueron traídos desde el viejo continente en el primer viaje de Colon y hoy representan ser los mejores amigos y compañeros de caza de los indios, estos en 6 años se diseminaron por toda la isla. Con el ladrido de perros indios jóvenes y ancianos salen de sus chozas a recibir el enviado, quien le comenta al anciano de jerarquía del lugar que lleva misivas para Santo Domingo. El anciano Jefe llama a uno de los jóvenes de la familia y este reemplaza en la misión al recién llegado, saliendo con la cartera de cuero colgada en bandolera sobre sus hombros, lleva también una cantimplora con agua hecha con cascara de un fruto del lugar. El joven se pierde en la espesura, al tiempo que el correo recién llegado procede a descansar y alimentarse, es costumbre que cada vez que viene un correo de otro lugar este comente en la aldea que llego novedades de la otra aldea, como ser fallecimientos, nacimientos, casamientos y todo dato de interés para estar informados entre sí. Ha ocurrido que muchos jóvenes correos hayan conocido jovencitas de otra aldea y formado familia con ellas. 

    Esta es la  última posta del correo, pues veinte kilómetros al sur se halla Santo Domingo, dicha distancia es recorrida entre 4 y 5 horas por el chasqui indio. 

      

    Mientras en Santo Domingo… 

      

    Francisco de Bobadilla y el Joven Templario Eduardo Linares se hacen presente en la cuadra de la guarnición a desayunar, se sientan a una mesa mientras que un cocinero gordo y falto de aseo les arrima dos jarros  vacios y una fuente con panes recién horneados como desayuno, son las 6,15 hs., les espera un largo día de Juzgamientos y están ante los que ellos creen una posible llegada de los hermanos Colon desde La Vega y La Isabela. Mientras el gordo cocinero les sirve en sus jarros un brebaje  caliente para que desayunen de mezcla de cortezas de arboles, el cual es muy energizante y muy utilizado por los nativos, Bobadilla se dirige a Eduardo diciéndole…. 

      

    Bobadilla: Nos espera un día ajetreado hermano Eduardo, os ruego a Dios actuar con la suficiente sabiduría al respecto. 

    Eduardo: Lo harás mi Señor, eres el elegido de Reyes y lo mejor de la Orden de Templarios de Calatrava, muchos jóvenes soñamos en ser  como tú, y la gracia de Dios me nombro acompañante tuyo en esta situación. 

    Bobadilla: (Riéndose) No soy tal, apenas un pobre hombre al cual Dios lo lleno de responsabilidades,  a veces creo que el señor se manifiesta muy duro para conmigo, aun así le estoy sumamente agradecido. Hoy han de pasar muchas cosas Joven Eduardo, es muy posible que lleguemos a Juzgar a Diego y tal vez seamos atacados por sus hermanos Cristóbal y Bartolomé, por lo que deberemos estar muy atentos al respecto, no lo crees..? 

    Eduardo: Si mi General, ojala Dios este con nosotros. 

      

    Acto seguido comienzan a desfilar los distintos tenientes a cargo de los puestos de observación que hicieron guardia durante la noche. Todos ellos informan haber pasado su guardia sin novedad.- 

      

      Terminado de desayunar y siendo las 7 hs., Eduardo y Bobadilla se dirigen a la plazoleta del poblado, la cual se halla colmada de gente  a la espera del próximo juicio. 

    A la llegada del Juez Bobadilla y el fiscal Eduardo Linares, estos son recibidos con aplausos de los pobladores, lo que demuestra que el accionar del día anterior impartiendo justicia fue muy bien aceptado por los pobladores de Santo Domingo. Estos dejan muy tranquilos a los mencionados quienes ocupan su lugar en el escenario. Todo lo actuado el día anterior fue constado en actas por los escribas, por lo que hoy también ellos están preparados para lo mismo y ocupan su lugar. Los Frailes se sientan y uno de ellos comienza un rezo en latín como dando legitimidad religiosa al juicio que se llevara a cabo, acto seguido el mismo soldado de ayer lee, una misiva invocando a la Corona Española y al Juez enviado por ella para impartir Justicia. 

      

    Bobadilla: Proceda señor Fiscal… 

    Eduardo: Se llama a comparecer a Juana Inés Montresa… 

      Acto seguido traen a la madame del Lupanar, donde se ofrecía sexo con las indígenas. 

      

    Eduardo: (como Fiscal) háblanos de ti, comenta como llegaste hasta Santo Domingo y labor llevada a cabo hasta la fecha. 

    Madame: Como ya comente al Juez mi señor, siendo prostituta en Sevilla le corte la cara a un capitán de la guarnición allá por no pagar mis servicios y me juzgaron dándome 15 años de condena, eso ocurrió en l495, en el año 1498 se me ofreció poblar La española a cambio de reducirme la condena y acá estoy. En España cumpliría mi condena en el año 1510, pero aquí para el año 1502 ya me puedo considerar una mujer libre y regresar a España. 

    Eduardo: Y Dime mujer si fuisteis condenada a la cárcel por 15 años por el solo hecho de lastimar un capitán en España, porque aquí en Indias te dedicasteis a prostituir a menores indígenas, ¿crees tú que La Reina Isabel permitiría tal aberración…? 

    Madame: La Reina Isabel… (Riéndose), ¿quién es esa dama?, no la conozco ni sé cuáles son sus gustos, yo me crie en la calle, abusada por mi tío, luego por soldados y hasta por ese maldito capitán que lastime solo por defenderme. Me dieron 15 años y luego me ofrecieron venir acá, donde el único Rey que conozco es el Almirante Cristóbal, quien si bien abuso de mi me dio una posición donde como con seguridad todos los días… ¿Isabel? ¿Quién es esa reina?, jamás me dio seguridad en las calles de Sevilla y fui abusada mil veces por sus soldados. Que vienes tu Templario a Juzgarme a mí y ¡usted…! (señalando a Bobadilla), ustedes que no les falto madre y padre, o un pedazo de pan para comer porque su rey se los proveyó. Quienes son ustedes para hoy enjuiciarme cuando ayer un Virrey con mas jerarquía que ustedes me encomendaban la misión por la cual hoy estoy siendo Juzgada. ¿Qué es lo bueno y que lo malo?, ¡respóndanme hipócritas…! 

      

    Ante lo dicho tanto Eduardo como Bobadilla quedan mudos y pensativos, la gente del poblado comienza a silbar, reírse y murmuran en voz alta. Seguidamente… 

      

    Eduardo: Traigan la hija de esta mujer (ordena a un soldado)  

      

    A continuación  traen a juicio una joven de aproximadamente 21 años, la cual resulta ser hija de la madame, esta última se sorprende porque llamaron a su hija al estrado. 

      

    Eduardo: ¿Esta es tu hija mujer…? Responde. 

    Madame: Si lo es, pero no entiendo porque se la ha llamado a ella, no tiene nada que ver con mi trabajo, ella se esfuerza por ser buena costurera y casarse para llevar una vida digna. ¿Porque la mezclan a ella…? 

    Eduardo: Responde mujer, ¿porque ella no trabajaba en el Lupanar…? 

    Madame: Ya lo he dicho, no quiero este tipo de vida para ella, suéltenla ella nada tiene que ver en esto. 

    Eduardo: ¿Sabes que pienso mujer…? Que la verdadera Hipócrita eres tu…Que se escuda de su pasada pobreza para cometer delitos y vivir de lo indeseable. Si tienes bastante conocimiento para diferenciar el bien con el mal, al punto tal que no quisiste mezclar a tu hija con tu sucia vida, ¿porque te has aprovechado de estas niñas indias, como si ellas fueran menos personas que tu…? ¿Porque no te esforzaste en tu juventud lavando o cosiendo como lo hace tu hija para tener una vida digna…? ¿Y le echas la culpa a nuestra reina…? Y Tratas de hipócrita a este Juez enviado de La Corona…? Eres nada más que una chusma barata que siempre busco la vida fácil, y las tristezas que ese camino te dejo tratas de culparlas a los demás cuando has sido tú la creadora de tus propias miserias… 

      

    Y dirigiéndose a Bobadilla… 

      

    Eduardo; Señor juez acuso a esta mujer de corromper  menores, abusar de niñas para beneficio propio y burlarse de La Corona insultando a La Reina Isabel de Castilla… 

    Madame: ¡No…! Eso es injusto pues he sido puesta en ese lugar por el Virrey Cristóbal Colon, quien me pidió personalmente actuar así y estar a cargo del lupanar, los indios no son nada, yo soy española o eso no cuenta…? 

    Bobadilla: Cállate mujer , según tu antes de ayer me dijiste que pediste venir a La Española para una reducción de tu condena, aquí podrías haber optado por cualquier trabajo decente, sin embargo seguiste viviendo en el vicio y las malas costumbres, abusando de niñas inocentes las cuales vendías al mejor postor. Encima has osado nombrar en mal término a su Majestad La Reina Isabel para cubrir y justificar tu miserable vida… 

    Mujer te condeno a 10 azotes, medio año de calabozo y solo te iras de aquí en el año 1510 cuando termine tu condena de España, la cual no podrás acortar con el beneficio de reducción como tu pensabas. ¡Llévensela de aquí…! Atadla a la viga de los castigos y procédase con los azotes. 

      Acto seguido dos soldados llevan arrastrando a la mujer a una de las vigas, esta no deja de implorar perdón llorando. Una vez en la viga y atada a la argolla de la misma se le desprende el corsé quedando su espalda al descubierto. El ejecutor blande el látigo y comienza el castigo, los alaridos de la mujer erizan la piel de los allí presentes, antes de llegar al último azote esta cae desmayada, a lo que es despertada igual que los primeros, con una cuba de agua sobre su rostro y sacada del lugar. Los allí presentes aplauden y con este ejemplo queda muy en claro que desde ahora en adelante la ley caerá contra quien ose infringirla, tanto sea hombre o mujer. 

      Ya siendo el mediodía el Juez Bobadilla da por finalizado los juicios de interés público, ordenando a los soldados que dispersen la gente del lugar. Asimismo ordena a los Frailes, escribas y templarios se hallen presentes en el salón de gobierno para proceder a los juicios del Obispo y Diego Colon, los cuales serán privados dado que no se trataran delitos de índole común y público, sino de gobierno y eclesiástico. 

      

    Mientras tanto, a dos kilómetros del lugar… 

      

    Dos guardias observadores junto a un nativo se hallan apostados a un costado de una picada o camino, uno de los soldados se halla durmiendo mientras que el otro afila su espada con una piedra que hallo en el lugar, solo está atento el indio que mira desde arriba de un árbol. De repente se oye a la distancia el sonido de un cuerno de caracola típico de los correos, los guardias se incorporan cogiendo sus armas, pero el indígena trepado al árbol los tranquiliza diciéndoles que se trata de un correo, al mismo tiempo que hace sonar también su Pututu para informar su posición al correo que viene llegando. 

      

    En Santo Domingo Bobadilla y el Joven Eduardo Linares se hallan sentados a una mesa dispuestos a almorzar, el mismo cocinero falto de higiene de la mañana, ahora sirve el almuerzo, el cual se trata de un estofado a base de carne de cerdo y papas, de beber se sirven agua. Estando ya comiendo, un guardia pide permiso para informar una novedad, detrás de él se halla el joven indígena de la última posta. 

      

    Soldado: Parte para el General Francisco Bobadilla… 

    Bobadilla: Ingrese soldado ¿que desea…? 

    Soldado: Acaba de llegar este correo señor, viene desde el fuerte Concepción y trae correo para usted mi señor… 

    Bobadilla: Hacedlo pasar soldado. 

      

      

     Ingresa con el nativo al lugar, quien le extiende una carta lacrada que traía en su bolso Bobadilla agradece al joven indio y ordena que lo alimenten y procede a romper el sello de lacra, abriéndola y leyendo su contenido… 

      

      

      

    Al Señor General Francisco de Bobadilla 

    Quien le escribe Francisco Roldan, soldado de La Corona Española, y Alcaide mayor de La Isabela, dirijo a ud.la la presente agradeciéndole a nuestro Señor Jesucristo su llegada a La Española para impartir justicia. Deseo sepa estaré a su disposición para ponerme a sus órdenes y bajo las garantías de un juicio justo y declarar bajo juramento a nuestros Reyes lo ocurrido aquí en la isla. Espero órdenes suyas. 

      

    Pd. Los hermanos Cristóbal y Bartolomé, enterados de su presencia partieron en un navío el mediodía del 9 de Septiembre  hacia su posición con una treintena de soldados. Sepa Ud. Que estaré de su lado en caso de que los Colon atenten contra su función y Autoridad. Espero su respuesta 

    Francisco Roldan 

    Alcaide de La Isabela. 

      

    Bobadilla termina de leer la carta de Roldan y se la extiende a Eduardo para que la lea, quedando pensativo. 

      

    Eduardo: ¿Que pensáis mi General…? 

    Bobadilla: Si Roldan se halla en contra de Los Colon,  y manifiesta presentarse a un juicio justo para dar su versión de los hechos, sumándole a esto que nos apoya en caso de que los Colon no acepten el mandato de la Corona de España, respecto a mi función en la Isla La Española, nos da la pauta de que resulta ser más confiable que estos últimos. 

    Eduardo: Tenéis Usted razón mi General, pienso lo mismo… 

      

      Ante tal deducción Bobadilla ordena que le traigan papel y tinta para contestar el mensaje a Roldan, lo que al tener lo solicitado procede a redactar su carta a Roldan… 

      

    Señor Alcaide Mayor 

    Francisco Roldan 

    Recibido que fue su mensaje, ordeno a Ud. Manténgase en Fuerte Concepción hasta mi llegada, la cual será en aproximadamente 30 días. Garantizo un juicio justo a usted y sus aliados, mi misión ordenada por La Corona es escuchar su versión de los hechos. Mande correo de surgir novedad. Es todo. 

      

                       Francisco de Bobadilla 

                           

    Acto seguido Bobadilla manda a llamar al correo y ordena llevar la carta lacrada a Roldan. 

      

    Llegada las 15 hs del día, el General Bobadilla, el Capitán Eduardo Linares, cinco Frailes, dos escribas y siete Templarios se hallan reunidos dentro del salón de Gobierno (el mismo lugar donde Diego Colon los recibiera por primera vez). 

      Previo el ceremonial de rigor Bobadilla llama a Juicio al Obispo Miguel de Alcántara. El sacerdote es traído desde los calabozos y puesto de pie ante el Juez Bobadilla el cual se halla sentado en el trono rustico que usaban los virreyes, sobre su derecha los escribas documentan el acto, y a la izquierda se halla Eduardo Linares quien sigue con su labor de fiscal. 

      

    Eduardo; Señor Juez, -dirigiéndose a Bobadilla- solicito ser apartado de mi función en este juicio dado que existe una relación de amistad o  conocimiento del Señor Obispo para con mi familia, por tanto me excuso de mi labor, y solicito sea ocupada por otra persona a los fines de darle justicia al presente acto. No obstante quedo a su disposición en caso de necesitarse mi declaración como testigo. 

    Bobadilla: Que así sea, y dirigiéndose al hermano mayor de los Frailes le solicita por ser un eclesiástico oficie el mismo de fiscal. El Fraile es y se llama José María Valladares es un Franciscano de la región de Castilla, resulta ser el más viejo y a cargo del grupo de frailes mandados por la corona. 

      

    Fray José: Hermano di tu nombre y contesta con verdad, pues mi misión es investigar y no solicitar pena de castigo, dado que eso está supeditado al Juez Francisco de Bobadilla. 

    Bobadilla: (dirigiéndose al obispo) Conteste con verdad a todo lo que se te pregunte, pues mi mano no vacilara en darle a usted el castigo que se me solicito antes de partir a esta misión por el Obispo Fonseca y no es nada menos que quemarlo en la hoguera. 

     El Obispo Juan Rodríguez de Fonseca fue uno de los primeros obispos ordenados por La Reina Isabel y el Rey Fernando II de Castilla para que se encargara de diagramar la evangelización de las nuevas tierras descubiertas, fanático eclesiástico y amigo intimo del Obispo Tomas Torquemada. Este último por pedido de los reyes católicos al Papa Sixto IV fue nombrado como Inquisidor General de España. Tanto el cómo su amigo Fonseca eran enemigo acérrimo de los Colon, por considerarlos que eran personas dañinas a la religión y economía de España. Ambos Obispos Fonseca y Torquemada mandaron cientos de personas a la hoguera, comenzando por los  blasfemos y todo aquel no conveniente al tesoro español y su economía. 

      

    Comienza el juicio al Obispo Miguel de Alcántara. 

      

    Fray José: (Vuelve a ordenarle) Hermano di tu nombre, rango eclesiástico, Orden de la que fuiste enviado, y labor que cumplías en La Española.- 

    Obispo Alcántara: (Balbuceando) Estaba a cargo de la evangelización en Santo Domingo, daba misas, bautismos oficiaba casamientos, todo lo que corresponde a la labor sacerdotal. 

    Fray José: Muestra la resolución Papal, por la que se te nombra Obispo de La Española. 

    Obispo Alcántara: Es que quedo en España (tartamudeando). 

      

    Bobadilla al ver el semblante del presunto Obispo y haber sabido de su comportamiento procede a increparlo… 

      

    Bobadilla: Le ruego a usted que no atente contra su persona, si miente sobre su cargo eclesiástico será llevado ante Fonseca o Torquemada, los cuales estarán dichosos de quemarlo vivo. 

      

    Al escuchar esto cae de rodillas e implorando clemencia, pidiendo no ser mandado ante Fonseca y refiere que si perdonan su vida contara todo lo que sabe de La Española 

      

    Obispo Alcántara: Ruego tengáis clemencia de mi señor, fui obligado a actuar de la forma que ustedes saben y de eso es testigo el joven Eduardo quien cenando en una noche le comente porque no se evangelizaba. 

      

    Bobadilla: Entonces habla, cuenta toda tu historia desde el día que llegaste y más vale que tu relato sea de interés para La Corona porque yo mismo me encargare de prenderte fuego en la hoguera. 

    Fray José: Habla hermano di todo lo que sabéis, confía en el Señor, que si hablas con verdad el te ayudara y te dará la clemencia que pides. 

      

    Obispo Alcántara: En verdad no soy obispo, apenas un clérigo que castigado fui enviado a La Española en el año 1493 en el segundo viaje del Almirante a esta isla, acompañando al Padre Boíl y al Padre Ramón Pane.  

    Bobadilla: ¿Donde están ellos ahora…? 

    Alcántara: El Padre Boíl partió a España al año siguiente mi señor, ahora el Padre Pane se interno dentro del interior de la isla y no supe mas nada de él, tal vez en este momento se halla en La Isabela, no sé, no sabría decirle. 

      

    Bobadilla lo mira a Eduardo y este ratifica lo dicho por Alcántara. 

      

    Eduardo: Así es, el Padre Boíl volvió a España en el año 1494. 

    Fray José: con respecto al Padre Pane sabemos que también volvió a España pero en el año 1498 luego de haberle presentado un informe al Obispado de su trabajo. 

    Eduardo: Eso lo ignoraba. 

      

    Bobadilla: ¿Quiere decir que no hay un sacerdote con jerarquía en toda la isla…? (Los demás asienten, y mirando a Alcántara le dice:) ¿Es por eso que tú te ordenaste Obispo a si mismo…? Y suelta una sonrisa con un dejo de sarcasmo. 

    Alcántara: No fue mi idea mi señor. El Virrey Colon  me ordeno tal jerarquía y me dijo que de cumplir su mandato el traería personalmente la orden Papal con mi nombramiento, solo que debía hacer todo lo que él me ordenara. 

    Bobadilla: ¿Y qué era lo que él te ordenaba…? 

    Alcántara: Detener la evangelización, bautismos y casamientos, es decir evitar los sacramentos de la iglesia a los fines de que se puedan esclavizar a los indios. A cambio de eso el me conseguiría el nombramiento de Obispo de La Española y me proveería un salario en oro además de posesiones. 

    Bobadilla: ¿También se te ordeno que abusarais de niños inocentes…?  ¡Habla maldito viejo degenerado…!  

    Alcántara: (llorando) No, no mi señor pero no me lo impedía, pido clemencia por Dios, soy un hombre enfermo que trato de cumplir lo que La Corona imponía por medio del Virrey Colon. Hice lo que el Almirante me pidió. 

    Bobadilla: ¿Sabéis que esconde oro para su propio beneficio no enviando el quinto a La Corona…? 

    Alcántara: Si que lo sé, es de público conocimiento, no tengo idea donde lo esconde, pero tú por eso no me puedes juzgar pues esta fuera de un ámbito del cual yo no soy parte.  Además tú eres el primero en preguntarlo y yo te estoy diciendo lo que sé, no lo estoy negando. 

      

    Acto seguido Bobadilla se dirige al Fray José María Valladares, y antes de cerrar y dar por terminado el Juicio le consulta: 

      

    Bobadilla: ¿Tiene las Fiscalía Eclesiástica alguna otra pregunta de interés para el clero…? 

    Fray José María Valladares: No señor Juez, lo expuesto por el clero Alcántara concuerda con lo que nosotros habíamos averiguado. 

    Bobadilla: Seguidamente se da por finalizada la etapa de pruebas, mañana por la mañana solicito al Clero presente acusación al respecto y pedido de condena si se lo merece. 

      

    A continuación sacan al Clero Alcántara y lo llevan al calabozo, mientras que los escribas y el grupo de Frailes presentes se retiran,  quedando solamente Bobadilla, Linares y los siete Templarios de La Orden  en el lugar. Seguidamente y siendo aproximadamente casi las 19 horas, luego de más de tres de juicio Bobadilla se dirige a los presentes. 

      

    Bobadilla: (Dirigiéndose a uno de los Templarios) Marcial reúne a los 10 hermanos de La Orden y que se presenten ante mi dentro de una hora, habrá reunión e impartiré nuevas órdenes. 

    Manuel: Así se hará mi general. 

    Bobadilla: Capitán Eduardo pon a resguardo al contador en un calabozo y refuerza la seguridad de los mismos con 20 soldados, sacadles todo elemento cortante que haya en las celdas, no quiero que tanto el Contador, el clero Alcántara o Diego Colon se lastimen entre sí. Tampoco debe haber comunicación entre ellos. Tomad posesión personal del libro contable donde constan las extracciones, dado que de perderse eso no tendríamos plena prueba contra los Colon. 

    Eduardo;  A la orden mi General. 

      

    Una hora después. (20 horas el día 13 de Septiembre del 1500) 

      

    Estando la totalidad de los citados presentes los diez Templarios junto a Bobadilla y Eduardo vuelven a reunirse en círculo  formando la flor de lis con sus espadas. 

      

    Bobadilla: (Dirigiéndose a los presentes) Debemos prevenir un ataque en cualquier momento, Cristóbal y Bartolomé Colon salieron en un navío bordeando la costa de La Española hace tres días con aproximadamente 30 soldados, deberían recorrer cerca de 400 kilómetros por agua antes de llegar aquí, por lo que espero que esté llegando mañana por la noche si los vientos lo acompañan, no obstante tiene caciques aliados que podrían apoyarlo en una batalla contra nuestra guarnición, nosotros somos más de 600 soldados, pero ellos pueden llegar a ser miles de indios. Mientras Colon bordea la costa, tales aliados pueden estar cruzando la isla por tierra y tal vez en esta madrugada estén aquí.  Confió que no atacaran hasta que el Almirante este presente, no obstante deberéis ser precavidos, quiero toda la guarnición despierta esta noche. Se armaran cuatro grupos de 150 soldados cada uno. 

    Víctor: Tú conoces bien el poblado con tus 150 hombres patrullaras el mismo en pequeños grupos, divide los mismos en batallones de 50 hombres, ordénales dos horas de guardia por 4 horas de descanso, quiero total atención en el sector Calabozos donde se encuentran los reos los cuales están incomunicados entre sí. 

    Carlos: Tú conoces bien la desembocadura del rio deberéis cuidar las naves son en total 10, sube 15 hombres a cada una de ellas, también que hagan guardias de 2 horas por cuatro de descanso, los cuales vigilaran de esta manera uno en el carajo de la nave, uno en proa, uno en popa, uno a babor y otro a estribor, mientras que diez duermen vestidos en la cubierta del barco con armas en mano. Todos con arcabuces, cañones y lombardas cargadas. Los que se encuentren en el mástil o carajo deberán estar munidos de cornamenta para alertar cualquier ataque a las naves. 

    Ángel: llevad tus 150 hombres y apostadlos en las tres entradas principales de la selva al poblado, poned 50 hombres a cada ingreso con  mas de dos centinelas indios subidos a los arboles y munidos de cuernos para que den aviso adoptad los mismos horarios de relevos. 

    José: Llevad tus 150 hombres y distribúyelos a lo largo de las costa de ingreso a Santo Domingo deberás formar 50 grupos de 3 soldados, cada uno de estos pequeños grupos de tres hombres alimentaran 10 antorchas encendidas ubicadas una al lado de la otra cada diez metros. Por si no entiendes cubrirás una extensión de costa iluminada de 5 kilómetros, pues cada grupo de tres iluminara cien metros cada uno, los que al ser 50 grupos iluminaran esa cantidad de kilómetros. Las antorchas encendidas no iluminaran más que unos pocos metros pero al ser vistas desde lejos confunden al atacante. Organiza guardias de dos horas por cuatro de descanso dichas antorchas o fogones deben estar encendidas toda la noche hasta el amanecer.- 

    Respecto a tu Marcial, coordinaras y supervisaras los grupos durante toda la noche bajo el mando del Capitán Linares. 

    Bobadilla: ¿Han entendido las órdenes…? ¿Alguna pregunta…? 

      

    Todos al unisonó responden ¡Entendido mi General! 

      

    Bobadilla: Perfecto, ahora reúnan la guarnición en la plazoleta, formen los grupos e impartan las directivas. ¡Ah! por si las cosas….De efectuar una recorrida por el Capitán Linares o quien les habla y hallar a un vigía dormido, mañana será acreedor de 20 latigazos en las vigas de castigo. Cada templario de La Orden estará acompañado por otro más que lo ayudara en la misión.  Dese cumplimiento. 

      

    Acto seguido todos salen a cumplir sus órdenes, quedando en el lugar Bobadilla y Linares, los cuales se disponen a cenar. 

    Media hora después el mismo cocinero de siempre, falto de aseo procede a servirles la comida, siendo un par de presas de ave y una sopa de pescado  con dos jarrones de cerveza y algo de pan. 

      

    Bobadilla: ¿Qué piensas Eduardo…? 

    Eduardo: Creo que habéis dirigido las cosas perfectamente General  Francisco, siempre te admire como comandante, los reyes católicos pueden confiar plenamente en tus decisiones. 

    Bobadilla: Y yo te admire siempre como el mejor subalterno Eduardo. Lo importante ahora es no tomar decisiones apresuradas. 

    Eduardo: ¿Que planes tienes  y como enfrentaras al Almirante Cristóbal mi General…? 

    Bobadilla: Mañana a primera hora de la mañana en este mismo lugar y privadamente luego de escuchar los alegatos y pedidos de pena para con el clérigo Alcántara, procederemos para con él y al terminar, comenzaremos a juzgar a Diego Colon, le mostraremos el libro de extracciones del Contador Benítez y los haremos carear entre sí bajo pena de ejecución,  sabemos que el oro existe, todo saldrá a la luz, respecto a Cristóbal Colon fingiremos que quemaremos en la hoguera a sus dos hermanos si no nos da el lugar donde esconde el oro, confió en que terminara dándonos la ubicación del tesoro. 

    Eduardo: Así se hará mi General. 

      

     Ambos terminan de cenar, previo pedir permiso Eduardo se levanta de la mesa diciéndole a Bobadilla. 

      

    Eduardo: Buen provecho mi Señor iré para con Manuel a recorrer los puestos de guardia que descanse usted. 

    Bobadilla: No tan así Capitán Linares, yo también ayudare en la vigía, despiértame dentro de 4 horas que te reemplazare. 

    Eduardo: No hace falta General, descanse usted tranquilo. 

    Bobadilla: Haz lo que te ordeno Capitán (sonriendo) no me hagas repetir las ordenes. 

    Eduardo: Si mi señor. (Sonriendo se retira). 

      

    La noche se desarrolla sin novedad en Santo Domingo, capital de La Española, al llegar el día cantos de gallos y golpes en los yunques de  las herrerías despiertan a la población, al parecer será un día de intenso calor en el lugar. Bobadilla manda a llamar a los templarios jefes de batallones para que se presenten ante él y procedan a dar las novedades. El sucio cocinero  procede a servirles el brebaje Taíno de desayuno y pan recién horneado a Bobadilla y al Capitán Linares. Ambos desayunan por espacio de media hora diagramando las tareas del día, pasados 30 minutos se hacen presentes los Templarios Marcial, Ángel, Víctor, Carlos y José.- 

    Marcial: Fui acompañado por el Templario Juan mi General, la noche fue tranquila sin novedad, puede dar fe el Capitán Linares quien también nos acompaño al igual que usted. 

    Ángel: A mí me acompaño el Templario y hermano Alfredo mi General, también sin novedad. 

    Víctor: El hermano Templario Félix, llevo a cabo la tarea conmigo de supervisar la guardia mi General, la cual se desarrollo sin novedad. 

    José: Cumplí la guardia de jefe de batallón con el hermano Tobías mi General, sin novedad que comentar. 

    Por último… 

    Carlos: El templario Julián me asistió en mi misión, la cual culmino sin noticias que constar mi General. 

      

    Bobadilla: Muy bien, durante el día reduzcan a un quinto la guarnición así descansan los soldados, por la noche se repetirá la misma guardia. Ocúpense de que se alimenten y descansen los batallones. 

      

      Acto seguido Bobadilla ordena que se presenten los Frailes y el acusado Alcántara, además de los escribas para finalizar el juicio efectuado el día anterior. Una vez todos reunidos, toma la palabra Bobadilla quien se dirige al Fraile José lo siguiente… 

      

    Bobadilla: Preséntese Fray José María Valladares y exponga alegatos o pedidos de sentencia para con el acusado Alcántara. 

    Fray José: Señor Juez, tras haber oído la declaración en forma de confesión del clérigo Alcántara, nuestro grupo de hermanos cree que este no miente en palabras alguna con sus dichos. En alegato de forma atenuante se observa que el mismo cumplió órdenes de un Virrey nombrado por La Corona al dejar de bautizar a la gente, vimos que no trato de ocultarlo al comentar al Templario Eduardo que los Colon le tenían prohibido hacerlo, lo que demuestra que no trato de ocultar en absoluto que lo obligaron dejar a un lado los bautismos. Tenemos conocimiento que también abusaba de menores en la iglesia, ante esto yo José María Valladares Fray mayor del grupo aconsejo que el mismo sea enviado a relatar su pecado ante una junta episcopal en España. Nada más que eso, ese es mi consejo. 

    Bobadilla: Ustedes y sus juntas episcopales para juzgar a los pederastas hace 1500 años que son la misma cosa, descubren un cura abusador de menores y lo trasladan y todo termina en la nada. Ante esto quien habla Francisco de Bobadilla enviado de La Corona Española a impartir justicia Resuelvo: Otórguesele el perdón de morir quemado, no obstante procédasele a darle 30 latigazos por no informar por carta la prohibición a bautizar, envíeselo a España encadenado por utilizar la liturgia de obispo y callar por conveniencia  esperando una dadiva económica, además de una medida ejemplar por sus abusos sexuales acá en La Española. 

    El acusado comienza a implorar perdón aduciendo que Cristo perdono a todo pecador, llorando arrodillado a los pies de Bobadilla. 

      Al mismo tiempo el Fray Jesús, aquel grande como un oso le dice a Bobadilla… 

    Fray Jesús: Señor General, ¿me permites a mí ser quien azote a este querido hermano…? 

    Bobadilla: (Con una sonrisa entre dientes contesta) Pensaba eso Fray Jesús, se que tu brazo cumplirá la condena  que nuestro señor exige  para que pongas en caja a quien utilizando la jerarquía de clérigo hace quedar mal la religión. Además de los latigazos hazte cargo también de la medida ejemplar por sus abusos sexuales hacia menores inocentes. 

      

    Ante lo dicho por Bobadilla, el Fray Jesús, con la brutalidad que lo caracteriza ata las manos de Alcántara y tira la soga sobre el tirante de la edificación, y tirando de la misma deja a Alcántara colgado de las manos, procediendo a desnudarlo y comenzar con el castigo. El clérigo condenado grita histéricamente con alaridos, ya en el cuarto latigazo se orina y defeca encima ensuciándose a lo largo de todas sus piernas, luego se desmaya, proceden a despertarlo con una cuba de agua al tiempo que siguen azotándolo, ya no emite ningún sonido, no tiene las suficientes fuerza para gritar y se vuelve a desmayar. Sobre un rincón y entre carbones encendidos al rojo vivo descansa una espada calentándose a la espera de la ejemplar medida de castigo para abusos. 

    Terminados que fueron los azotes y con las espalda en carne viva proceden a tirarlo al suelo y entre cuatro Frailes tomándole los miembros inferiores y superiores al tiempo que Alcántara ve venir la espada, comienza a chillar en forma descontrolada, Fray Jesús ríe y apoya la punta al rojo vivo de la misma sobre el miembro de Alcántara quien queda tirado en el suelo semi muerto. Bobadilla llama a los médicos y ordena que comiencen con las curaciones de rigor, llevando al clero reo hasta el hospital. 

    Bobadilla: Fray Jesús desde este día serás mi clero de confianza, necesito tu brazo evangelizador para enderezar las costumbres en La Española, trata de estar siempre a mi lado representando la fe católica. 

    Fray Jesús: Gustosamente cumpliré esa misión mi señor. 

    Bobadilla: y Tu Fray José María Valladares, te harás cargo de la iglesia bautizando y casando en matrimonio a españoles e indígenas. Te advierto que vi un dejo en ti respecto a perdonar los abusos de niños a Alcántara, que no sepa que vas en la misma senda que él, porqué recibirás el mismo castigo, ahora váyanse. 

      

      Seguidamente  ordena que traigan ante él a Diego Colon, quién comparece engrillado, sucio y desmejorado. Solo quedan en el lugar Bobadilla, Eduardo y cinco Templarios. Bobadilla ordena retirarse a los escribas, pues no quiere dejar constancias de las conversaciones que se llevaran a cabo respecto del oro extraído. 

    Estando ya Diego Colon ante ellos, Bobadilla ordena que le extiendan una silla, y procede a preguntar… 

    Bobadilla: Dime Diego donde se halla el oro extraído bajo pena de morir en la hoguera en caso de que ocultéis esa información… 

    Diego: Ya te dije Templario que no sé de qué oro hablas y te aviso que deberás responder ante mi hermano el Virrey por los atropellos que estáis haciendo, (este ignora de la detención del contador Benítez y el secuestro del libro de asientos). 

    Bobadilla: Comenzamos mal Colon, creo que deberás ser quemado junto a tus hermanos cuando estos regresen (y ordenando a Eduardo dice) traigan al contador y su libro. 

      

    Diego Colon al ver al contador Benítez baja la cabeza dándose cuenta que todo está perdido. 

    Bobadilla: ¿Que dices ahora…? En este libro constan toneladas de oro y plata extraídas que casi llegan a cincuenta, además de kilos de diamantes, esmeraldas y perlas. Habla tu Benítez, desmiéntelo con tu verdad o arderas junto a él en el mismo poste. 

      

     Benítez asustado dice: 

      

    Benítez: Yo no falto a la verdad mi señor, estoy en condiciones de dar el nombre del soldado que se encargaba de cargar todos los meses  el oro extraído sobre mulas y llevarlo a un lugar que desconozco. 

    Bobadilla: Habla Diego no sigas con tu postura o te azotare hasta la llegada de tus hermanos. 

      

     Ya con todas las pruebas en contra Diego contesta. 

    Diego: Mira Templario mi función se debe a mi Virrey, por más que me quemes en la hoguera no esperes de mi confesión alguna, está en el Virrey decirte sobre el oro, como así también otro dato de interés, desconozco su pensamiento, espera y habla con él, él sabrá decirte lo que corresponda. Ahora haz conmigo lo que te plazca. 

      

      Diego actúa y confiesa con infinita astucia, dado que cree que si aporta datos sobre el lugar del oro, puede que Bobadilla no necesite más a los demás hermanos y proceda a matarlos. No obstante de hacerlos esperar, está confiado que Cristóbal llegara a un arreglo para salvaguardar la vida de los tres hermanos. 

      Acto seguido Bobadilla ordena que se ate a Diego Colon a la viga de la hoguera, y se le provea agua para que este no desfallezca, el cual estará allí hasta el regreso de sus hermanos. Ordenando una guardia alrededor de él compuesta por 30 soldados que se turnaran con la misma modalidad de relevos de la noche anterior. 

      Ordena al mismo tiempo a pobladores que junten y que este sea rodeado de leños y paja. El espectáculo es dantesco, representa una ejecución inquisidora de la iglesia, algo horrible de observar y que era muy común en esa época. 

      

    Eduardo Linares: Confió que esto es una obra teatral mi general, ¿o estoy equivocado…? 

    Bobadilla: No, no lo estáis Capitán, quiero que los hermanos Colon al llegar lo vean así, pronto a morir, veras que automáticamente darán el lugar donde se halla el tesoro. 

      

    Por la tarde en Santo Domingo, capital de La Española nada cambia, solamente la incredulidad de ver al Virrey suplente Diego Colon que es atado al palo de la hoguera, algunos miran desde lejos, pero nadie se atreve a observar de cerca. Diego es atado parado sobre una saliente del palo que fue puesta a modo de escalón, sus manos están atadas detrás de la viga, le dejaron el pecho descubierto y se halla vestido solamente con las medias de la época, las primeras horas esta erguido hasta muy entrada la tarde que no soporta más y por momentos afloja las piernas. 

    Anocheciendo en La Española los batallones son formados en la plaza y notificados de las mismas ordenes de la noche anterior, partiendo cada cual a su puesto de guardia. Todos los soldados fueron informados que esta noche es vital y deberán estar bien atentos. 

    A pocos kilómetros  de ahí sobre la oscuridad del mar, se observa la silueta de un barco que se acerca. Sobre el puente de mando su capitán (que resulta ser el Almirante Colon) catalejo en mano ve sorprendido la línea de antorchas en la playa, ya a tres kilómetros de la costa Cristóbal Colon ordena soltar anclas. 

      

    Bartolomé: ¿Qué crees Cristóbal…? 

    Cristóbal: Esperaremos a que llegue el día, las luces confunden, ordena una guardia en la cubierta del nao, seguramente ya nos vieron eviten encender faroles en la nave. 

      

      En Santo Domingo se oyen sonar los cuernos avisando la proximidad de la nave, al tiempo que llega un soldado hasta Bobadilla y le da la novedad. 

      

    Soldado: Mi general ha anclado un barco a tres kilómetros de la playa y quedo quieto en el lugar. 

    Bobadilla: ¿Solo un barco…? 

    Soldado;  Si mi señor es uno solo, e inconfundible ya que la luna resplandece en el mar y se ve a la distancia. 

    Bobadilla: Manténganse alerta a cualquier movimiento. 

    Soldado: A la orden mi General. 

      

    La noche estrellada y con luna forma sobre la bahía un escenario azul, en la brillosa superficie del agua la silueta negra de la nao se mece en un mismo lugar anclado formando una imagen misteriosa e imponente. 

      

      

      

      

      

      

      

      

    Capítulo  III 

      

    Encuentro con el Almirante  XV.IX.MD 

      

    Noche del 14 de Septiembre del año 1500. 

      

    El Nao que transporta a Cristóbal Colon se mantiene flotando en la bahía de Santo Domingo, la noche esta calma, un cielo estrellado ilumina el puerto y una brisa fresca sopla sobre los soldados que allí están apostados. 

      Nadie duerme, Bobadilla  y Eduardo con un candil sobre la mesa se hallan hablando y sacando conclusiones. Aún no se hallan convencidos que en el nao anclado en la bahía se halla el Almirante Colon y su hermano Bartolomé. 

    Mientras que a bordo de la nave al igual que los Templarios Cristóbal y Bartolomé Colon se hallan sentados a la mesa en el habitáculo o cámara del Capitán. 

    Bartolomé: ¿Qué crees Cristóbal que estará ocurriendo en Santo Domingo…? 

    Cristóbal: Me llama la atención que Diego no haya mandado a recibirnos, a esta altura ya creo que debe haber perdido el mando, estamos teniendo un problema muy serio, ya llevamos tres horas anclados y nadie ha venido hasta aquí. No veo las naves de ellos, ni tan solo para saber el número de la guarnición que arribo. Las luces a lo largo de la costa me confunden. 

    Bartolomé: ¿Si navegamos a otro sector de la Isla y desembarcamos…? O mejor si volvemos a La Isabela y traemos la totalidad de los soldados que dejamos allí y en Fuerte Concepción…? Podemos sumar a los 30 que llevamos a bordo quizás 50 hombres más. Yo podría reunir cerca de 500 indígenas y atacar por el continente, mientras que tú con los 3 Naos podrías desembarcar por mar (exactamente lo que pensaba Bobadilla que harían)… 

    Cristóbal: ¡No…! De ninguna manera, no sabemos en qué situación esta Diego además es tarde para eso, Ya tratamos de conseguir aliados para atacar a estos enviados en La Isabela y no lo conseguimos, ahora debemos adoptar otras medidas. 

    Bartolomé: ¿Crees que sabrán del oro…?  

    Cristóbal: Lo ignoro, no lo creo pero existe la posibilidad que si lo sepan, de todas maneras el lugar donde se halla no, Diego jamás lo diría y solo lo sabemos tú, Diego, yo y los dos hombres que tenemos con nosotros en el barco. 

    De repente se oye un silbato proveniente desde la cesta del vigía, que es contestado por el guardia del castillo o proa de la nave. Acto seguido golpean la puerta del camarote del capitán, ambos se incorporan y salen del mismo. 

    Cristóbal: ¿Que ocurre grumete…? 

    Grumete: Se acerca una canoa indígena  mi Almirante… (Señalando con la mano) 

    A lo lejos, aproximadamente 300 metros, a pesar de la noche se puede observar la silueta de una canoa que se acerca al navío. 

    Bartolomé: Quien crees que sean? 

    Cristóbal: No lo sé, ojala sea Diego el que venga en ella. (Y en voz alta) Atención nadie toca un arma, puede ser que sea mi hermano o alguien de los nuestros… 

    La canoa poco a poco se acerca, cuando ya se halla a 30 metros el Almirante grita. 

    Cristóbal: ¡Alto…! ¿Quién es el que viene?, responda con su nombre… 

    Consejero: Soy yo Señor Virrey…Raúl Solís el consejero de su hermano Diego. Vengo con novedades. 

     La canoa traía al Consejero de Diego, que cuando se entrevisto este último con Bobadilla le refirió haber sido muy duro con el trato. El Almirante ordena que suban al hombre, el cual era acompañado por dos indígenas que remaban. Un ruido apagado se escucha cuando la pequeña canoa choca con el casco, lanzan cuerdas de escalera y proceden a subirlos a cubierta, una vez allí Colon interroga al hombre… 

    Cristóbal: Dime hombre. ¿Qué ha ocurrido en Santo Domingo…? ¿Donde está  Diego…?  ¿Quién está a cargo…? 

    Consejero Solís: Hace ya varios días Mi Señor llegaron 10 naves de Sevilla mandadas al parecer por el Rey Fernando de Aragón, en ellas venia un General y más de 500 hombres fuertemente armados con la orden de impartir Justicia, se entrevistaron con su hermano Diego y le pidieron que entregara el mando hasta que usted llegara, cosa que este se negó a hacerlo. No solo se negó sino que trato de mala manera al General tratándolo de sodomita y riéndosele en la cara, por lo que días después estos atacaron el fuerte y tomaron el mando apresando a su hermano. 

    Cristóbal: ¿Porque Diego los trato de Sodomitas…? 

    Consejero: Al parecer porque hacen votos de castidad, por ser Templarios… 

    Cristóbal: (Haciendo una exclamación) ¡TEMPLARIOS…! Y ¿cómo era la cruz que llevan en el pecho…? 

    Consejero: Es como una cruz en forma de Flor de Lis mi Señor… Los hermanos Colon abren los ojos y quedan mirándose entre sí… 

    Cristóbal: ¿Recuerdas el nombre del General que enviaron como Juez…? 

    Consejero: Si mi Señor, su nombre es un tal Francisco de Bobadilla, y parece ser hombre de Temer. 

    Cristóbal Colon, conoce a Bobadilla, siempre le temió, lo conoció cuando este visito la Orden antes de embarcarse para solicitar ayuda en el viaje a Indias. Sabe que es infalible y muy cercano al Rey Fernando II, acto seguido pregunta por Diego. 

    Consejero: Diego en este momento se halla atado a la viga de la hoguera, parece que lo van a quemar mañana por la mañana, por eso me he apurado mi Señor para que hagas algo. 

    Cristóbal: Maldito infeliz justo venir a meterse con Bobadilla lo va a ejecutar con seguridad, debemos desembarcar y estar en el fuerte casi antes que amanezca o matara a Diego. 

    Bartolomé: Dime Consejero, ¿porque este General quiere quemar a Diego…? 

    Consejero: Al parecer porque observo personas ejecutadas que no tuvieron un juicio, o tal vez porque le falto el respeto. Ignoro porque Diego va a ser quemado. Varias personas fueron enjuiciadas y condenadas en estos días. A dos soldados se los castigo con latigazos, a uno de ellos le corto el pie por matar a patadas a un indígena mientras que a otro le quemo el sexo con una espada candente por violar una muchacha. A la regente del lupanar la castigo a latigazos y al obispo Alcántara también fue condenado al látigo por nombrarse obispo, además de quemarle el sexo por dormir con dos niños. Lo de Diego no lo sé, aunque todos hablan de que será quemado en acto inquisitivo de La Iglesia por haber prohibido la evangelización en la isla La Española. Pero no estamos seguros. 

      

      En ese preciso instante en el fuerte de Santo Domingo… 

      

    Se apersona un soldado ante Bobadilla, refiriendo traer novedades del Templario Marcial que  se encuentra a cargo de toda la guarnición. 

    Soldado: Permiso mi General, traigo un parte para usted del Templario Marcial. 

    Bobadilla: Hable soldado que es lo que trae. 

    Soldado: Manda a decir el Alférez que una canoa con dos indios y un español de Santo Domingo fue hasta donde se halla la nao anclada y subieron a bordo… 

    Bobadilla: Vaya Soldado hasta el Capitán y dígale que estaré con él en la playa a la brevedad. 

    Sale inmediatamente el soldado hacia el lugar de donde vino. A los pocos minutos Bobadilla y Linares se encuentran en la playa con el Templario. 

    Bobadilla: Dime que ocurre Marcial… 

    Marcial: Hace unos momentos mi General, llego hasta la nao anclado una canoa que salió de la desembocadura del rio, en ella apenas divisamos a un español y dos indígenas remando. Los tres llegaron a la nave y al parecer subieron a bordo. 

    Bobadilla: Correcto, eso es lo que yo esperaba. Marcial ordena apagar la totalidad de antorchas que se hallan encendidas, quiero que la isla quede a oscuras. ¿Cómo ves las cosas y que piensas tú, Eduardo? 

    Eduardo: Es de suponer que algún aliado de los Colon se deslizo en la oscuridad para llevarle la noticia de la situación en Santo Domingo. Si los Colon se encuentran en esa nave a esta altura ya están enterados que Diego está destinado y atado a la viga de la hoguera, por lo que no creo que se retiren, seguro desembarcaran con la llegada del día. 

    Bobadilla: Así es Eduardo ese es el motivo del cual arme el teatro de quemar a Diego, hacer que los demás hermanos vinieran a nosotros. ¿Entiendes mi plan ahora Eduardo…? 

    Eduardo: Por supuesto que si General, mañana - y no creo equivocarme-  procederás a arrimar una antorcha a los leños que rodean a Diego con el fin de que sus hermanos suelten la lengua referente a la ubicación del oro, ¿no es así…? (soltando una sonrisa). 

    Bobadilla: Así es mi estimado subalterno y hermano de la Orden de Calatrava (también riendo con su interlocutor) 

      

    Mientras en el Nao… 

    Cristóbal: ¡Mira Bartolomé!, están apagando las antorchas y dejando todo a oscuras… 

    Bartolomé: Así es parece que ya vieron la canoa con los hombres que llego hasta aquí, tal vez estén preparándose para recibirnos. 

    Cristóbal: No, no es así, Bobadilla es muy astuto, esto lo hace para despistarnos o ponernos nerviosos, sabe que no descenderemos del buque hasta aclarar el día. Como también sabe que quemara a Diego ante mis ojos, ojala sea corrupto y acepte un pago de rescate por nuestro hermano.( dirigiéndose al consejero de Diego le pregunta) Dime Raúl, ¿en qué situación está mi Guarnición…? 

    Consejero: Desde el primer día todos juraron  lealtad a Bobadilla mi señor, bajo pena de morir desmembrados por los caballos. Si usted me lo pregunta para saber con qué fuerza cuenta ese General, es de 500 soldados llegados de España más los 130 que usted dejo en Santo Domingo antes de partir a La Isabela. 

    Cristóbal: Ve Raúl y acércate a Diego donde el este y dile de parte mía que por la mañana desembarcare, que no lo vamos a abandonar, que resista. Si no te dejan acercar a él pues grítale para que escuche. También apersónate ante Bobadilla como enviado mío y dile que a primera hora del día pisare tierra para entrevistarme con él. Ahora ve y haz lo que te ordene. 

    Consejero: Si señor Almirante. 

      

    Son las 2,30 hs. de la madrugada, la noche sigue calma pero se hace interminable, nadie duerme ni de un lado u otro. En ese momento y desde tierra… 

      

    Eduardo: Mira General, están subiendo a la canoa y esta se dirige a tierra. 

    Templario Marcial: (Dirigiéndose a Bobadilla) mando diez hombres mi señor a la desembocadura del rio y hago prisioneros a los navegantes de la canoa. 

    Eduardo: Creo que no va a ser falta Marcial, se está dirigiendo hacia nuestra posición. No creo que sea alguno de los Colon los que vienen en ella. 

      La canoa avanza con andar cansino, al cabo de algunos minutos ya se encuentra en la playa donde están Bobadilla y los soldados. Al llegar a tierra los dos indígenas se bajan y empujan la pequeña embarcación de forma tal que queda media canoa fuera del agua, procediendo a bajar de la misma Raúl Solís consejero y amigo de Diego, el cual es rodeado inmediatamente por los guardias y llevado ante Francisco de Bobadilla. 

    Bobadilla: ¿Quién eres tú?, ¡habla…! 

    Consejero: Soy Raúl Solís General, consejero del Virrey interino de Diego Colon , hasta hace exactamente tres  días atrás que tomasteis la guarnición y el mando de Santo Domingo, vengo con un mensaje para usted y Diego de parte del Almirante Cristóbal Colon que se halla a bordo de esa nave anclada. 

    Bobadilla: Habla… 

    Consejero: Manda a decir el Almirante que cuando aclare el día desembarcara para hablar con quien esté a cargo y se interiorizara de las órdenes traídas desde España. Y la misiva para el hermano Diego es que resista que no lo van a abandonar, que a las primeras horas del día estará junto a él. 

    Bobadilla: Apresen a este hombre, yo mismo le daré el mensaje a Diego Colon, también apresen a ambos indígenas hasta el día de mañana, no deseo que se filtre ningún tipo de información. 

    Eduardo: ¿No temes General que escape a España y llegue antes que nosotros…? Es un sagaz navegante y de suponer partir el y nosotros a perseguirlo llegaría diez días antes, ante los reyes. 

    Bobadilla: No lo hará Eduardo, tiene más de 30 hombres a bordo y se encuentra sin provisiones para enfrentar una travesía de dos meses en alta mar, morirían todos de hambre, lo matarían sus propios soldados, además esta su hermano menor acá. Pero si puede dirigirse a La Isabela bordeando La Española y allá reaprovisionarse, en ese caso adoptaremos la siguiente medida. (Y sacando sus propias cuentas dice…) El nao donde se encuentra Colon es de las mismas características que las nuestras, con seguridad debe haber 40 hombres a bordo, contando soldados y tripulación, ahora que tenemos la seguridad que él se encuentra a bordo, rodearemos su nave para que no escape a La Isabela. Ve Eduardo hasta la desembocadura del rio y prepara 3 navíos con solamente 20 hombres cada uno, pero muy bien aprovisionados y envíalos a rodear el buque, en caso de que este zarpe antes, tú serás más liviano que el buque de él y le darás alcance. Tu Marcial dime donde está el encargado de la ampolleta…? (reloj de Arena) allá mi señor tras el follaje al lado de la antorcha. 

    Seguidamente se dirigen hasta allí. El marinero encargado de la ampolleta es quien va registrando la hora en un buque, allí en la playa a la luz de una antorcha estaba sentado a una mesa improvisada con papel, tinta y el reloj de arena. 

    Bobadilla: Soldado dime en que hora estamos… 

    Marinero: En momentos más  serán las 3 hs. mi General y estamos a dos horas y media de que asome la luz del día. 

      

    Ante esto Bobadilla se dirige a Eduardo y le dice:… 

      

    Bobadilla: Prepara esas naves y la gente Eduardo y que estén preparados para zarpar al menor anuncio. (Y ordena al templario Marcial) Traigan ante mí a ese consejero que tengo un mensaje para Colon. 

    Estando Solís ante suyo le ordena que lo siga a Bobadilla hasta donde se halla Diego Colon atado, llegando minutos después. Diego se halla colgado de la viga, las piernas ya perdieron su resistencia y su cabeza volcada hacia abajo denota que está casi dormido o desmayado. 

    Bobadilla: Despiértenlo y dígale usted consejero el mensaje del hermano. 

    Acto seguido el consejero le da el mensaje a Diego. 

    Consejero: Mi señor, su hermano Cristóbal y Bartolomé se hallan anclados en un Nao cerca de la playa, a poco de aquí, estuve con el Almirante y su hermano Bartolomé y me encomendaron decirle que resista que al aclarar desembarcara, que no lo abandonara a su suerte.  

    Bobadilla: (Seguidamente ordena a los guardias) Aflojad las cuerdas del detenido para que este pueda sentarse en el piso, y colocadle grilletes en sus piernas, acérquenle agua cada vez que este lo pida. (y dirigiéndose al consejero le dice:..) Y tu Solís, vuelve al Nao con Colon e infórmale del estado y el trato que he tenido para con su hermano, fruto de la buena voluntad que tuvo al mandarme un mensaje contigo. Pero que  a las 8 hs. de la mañana este será ejecutado si no se presenta en persona junto con su hermano ante mí, a los fines de alegar porque Diego estaba a cargo de La Española, faltando usted y cometiéndose las irregularidades habidas y por haber y prohibidas por orden de La Corona de España.  

    Consejero: Lo haré mi Señor. 

    Rato después en el Nao de Colon se oye el silbato del guardia que se halla en proa de la nave. 

    Guardia: Mi Almirante está llegando nuevamente una canoa y creo que es la misma gente que vino hace rato. 

    Cristóbal: Súbanlo a cubierta… 

    Una vez ante Colon  Solís informa a Colon el mensaje de Bobadilla. Los hermanos se miran entre si y comentan entre ellos, previo quedarse solos. 

    Bartolomé: ¿Tu qué crees Cristóbal…? ¿Será que tal vez no sepa lo del oro escondido…? 

    Cristóbal: Quizás sea así, aunque creo que es una condena exagerada porque se hayan muerto algunos indios o  hayan violado algunas mujeres indias. Sospecho también que Bobadilla fue inspirado por el Obispo Fonseca que en nada me aprecia o tal vez Fernando piense que La Española es un lugar de total libertinaje, no sé qué pensar.  No obstante nuestro oro se halla bien escondido, desembarcaremos y trataremos de dar pelea discutiendo todo lo que podamos, y de irnos mal aceptaremos partir a España previo llevarnos nuestro oro. Total que más da, hay cientos de islas en  esta zona y La Española un tiempo más y se quedan sin reservas auríferas. Ahora tratemos de dormir algo, pues será un largo y cansador día. 

    En Santo Domingo Bobadilla piensa igual que Colon e induce a Eduardo a que descanse algunas horas hasta que aclare. 

      

    Han pasado casi tres horas y comienza  aclarar el día, desde la costa se oyen silbatos  que provienen de la embarcación anclada, los templarios con catalejos observan un nutrido movimiento en el barco, al tiempo que bajan una chalupa o canoa al agua, en ella se suben diez soldados quienes comienzan a remar hacia la costa. 

    En la costa hay total normalidad, no existen soldados a la vista que puedan ser observados desde la nave con catalejos. Una vez que llegan a tierra descienden 8, mientras que los dos restantes vuelven remando para cargar más soldados. Una vez en la playa los 8 soldados son recibidos por un soldado con jerarquía de la vieja guarnición a quienes ellos conocen, este les indica que se formen y lo sigan hacia el poblado, una vez que dicha formación traspasa las puertas del fuerte son rodeados por al menos 50 soldados quienes les exigen que  entreguen las armas.  

      Mientras que en la segunda tanda de desembarco vienen la misma cantidad hombres que en la primera, quienes nuevamente son formados y conducidos al fuerte y luego desarmados. 

     Hacen un tercer viaje de desembarco y llegan a la playa, los hermanos Colon observan desde el puente de la nave con sendos catalejos, pareciera no haber mucha preocupación entre ellos. 

    Cristóbal: Parece todo tranquilo, no hubo escaramuzas. 

    Bartolomé: Pienso lo mismo, la playa parece desierta. 

      El cuarto viaje trae a seis soldados y 4 tripulantes, bajando a 8 hombres, mientras que dos soldados  (relevados en los remos) vuelven a buscar a los Colon y cuatro marineros más. 

      En el cuarto desembarco vienen los hermanos Colon, y remando los cuatro tripulantes que faltaban, quedando en la nave de custodia los soldados que fueron a buscarlos. Cristóbal viene parado en la proa de la embarcación. Al llegar a tierra los cuatro tripulantes se echan al agua para empujar la embarcación y que el Almirante no moje sus botas. En la playa son recibidos por dos caballeros del Temple, quien le refieren a Colon que este los siga hasta el fuerte de Santo Domingo. 

     Colon ingresa al fuerte y camina la calle que lo separa de la comandancia o salón principal desde donde gobernaba, a ambos lados de la calle la gente lo observa en silencio agachando la cabeza cada vez que el Almirante mira a alguno de ellos. Llegando este mismo a la comandancia frente a la misma en la plazoleta ve a su hermano atado al poste de la hoguera, por lo que corre hacia él y lo abraza, Diego se halla casi inconsciente, en estado deplorable, también Bartolomé va hacia Diego y lo abraza, acto seguido Cristóbal solicita a los guardias agua para su hermano y al menor intento de soltarle las cadenas cuatro Templarios apoyan sus espadas en las espaldas, ambos hermanos son tomados de sus ropas y separados de Diego violentamente, Cristóbal vocifera a los gritos imponiendo su jerarquía de Virrey de La Española, mientras que los Templarios proceden alabarda en mano y pinchándoles el cuerpo conducen los mismos hasta la comandancia. Una vez fuera de la misma dos templarios llegan provistos de grilletes se los colocan a ambos quienes no se resisten pero gritan a viva voz de lo que ellos creen un atropello, seguidamente  son llevados a una edificación que se encuentra pegada a la comandancia y dejados ambos en una pieza con los grilletes puestos. 

      

    Bobadilla se encuentra dentro del salón de gobierno a escasos metros de ellos pero aun sin verlos, se halla hablando con Eduardo Linares y redactando en un papel las preguntas que les harán a los Colon cuando estos estén ante la corte de enjuiciamiento. 

     En determinado momento Bobadilla quien se está pensativo recordando el interrogatorio a Diego Colon, llama a un soldado y le dice: 

      

    Bobadilla: Traigan ante mí al contador Benítez. 

      

       El soldado procede a dar cumplimiento a la orden, por lo que sacado del calabozo este es llevado minutos después ante el Juez Bobadilla. Al mismo tiempo le indica a Eduardo que haga formar a los soldados llegados con Colon detrás de la edificación, los cuales fueron previamente desarmados y se hallan detenidos a la espera de tomarles nuevo juramento de devoción para La Corona de España, bajo so pena de ser condenados a muerte. Estando ya el contador Benítez ante Bobadilla, este le dice… 

      

    Bobadilla: ¿Aun quieres salvarte de ser ejecutado hombre…? 

    Contador: Si mi señor, siempre actué a las ordenes de Virrey, desconociendo si hacia bien o mal controlando las extracciones. 

    Bobadilla: Ayer dijisteis que reconocerías al hombre que todos los meses se llevaba el oro en mulas a un lugar desconocido, ¿es así…? ¿Estaríais    dispuesto a reconocerlo…? 

    Contador: Por supuesto mi Señor, no tengo nada que ocultar. 

      

    En ese momento llega el Capitán Linares quien le dice a Bobadilla: 

      

    Eduardo Linares: Cumplido mi General, tenemos los soldados formados detrás de la edificación. 

    Bobadilla: (mirando al contador le dice) Vendrás conmigo y si realmente reconoces al hombre que iba a buscar el oro te prometo ser liberado. 

      Y acto seguido es conducido ante la formación de soldados que se hallan en el patio trasero, casi de inmediato y en forma espontanea el Contador dice 

    Contador: Ese, ese es General, ese es el hombre encargado durante años de ir a buscar el oro a la mina, al tiempo que señala con la mano a uno de los soldados allí formados. 

    Inmediatamente Bobadilla ordena apresarlo, siendo este rodeado de lanzas y automáticamente engrillado. Acto seguido Bobadilla ordena llevar a prisión a los hermanos Colon, dejando para más adelante por la tarde reunirse con Cristóbal. Ambos son conducidos con protestas por parte de ellos a los calabozos de la cárcel del fuerte, siendo separados e incomunicados, mientras que el soldado apresado es conducido al interior del salón de gobierno y puesto ante Bobadilla. 

    Bobadilla: Soldado, di tu nombre y rango, además la función y tareas que cumplías a las órdenes del Almirante Colon 

    Soldado: Augusto Fernández mi señor, Capitán de la guardia personal del Almirante Colon. 

    Bobadilla: Seré claro contigo soldado, habrás visto ni bien llegaste a Diego Colon engrillado a la viga pronto a morir en la hoguera, camino que seguirán sus hermanos quienes están engrillados y en sendos calabozos, sabemos por el Contador Benítez que mensualmente ibas tu personalmente hasta la cantera de extracción del oro para llevártelo fundido a otra parte. Te preguntare bajo pena de ser desmembrado por caballos en exactamente una hora, ¿donde llevabais tu el oro extraído y hecho lingotes?, dime exactamente el lugar ya… 

    Soldado Augusto Fernández: No tengo nada que ocultar mi General siempre fui fiel a La Corona y al Virrey Colon, pertenezco a su guardia de confianza y ejecuto ordenes secretas. Yo soy el que recaudo el oro extraído de la cantera próxima a Santo Domingo, como también de lo que se mande de  Concepción de La Vega, pero esta ultima desde hace un tiempo que Roldan su Alcaide Mayor no entrega lo extraído, pues tiene problemas y se la ha revelado al Virrey, justamente fuimos para ver si se arreglaba la situación allá, y de allá venimos. A mí me llevaron a Concepción de La Vega para que diga ante Roldan y certifique desde cuando este no me entregaba lo extraído. Nada más… 

    Bobadilla: ¿Y donde se halla lo extraído en estos 6 últimos años…? 

    Soldado: ¡En España Señor donde más…! 

    Bobadilla: ¡Maldito seas, arrodíllenlo…! 

      Seguidamente dos templarios lo toman desde atrás y lo hacen arrodillar en el piso, al tiempo que toman su cabellera tirándola hacia atrás y dejando su cuello extendido. Eduardo Linares desenvaina su daga y la apoya en la garganta del soldado, haciéndole un pequeño corte de donde cae un hilo de sangre. 

    Bobadilla: ¡Habla soldado o quedaras muerto en este instante…! 

    Soldado: Que mas quieres de mi General, yo solo lo recolecto y lo entrego mensualmente a la chalupa de los hermanos Pedro y Rubén Quinteros, navegantes y hombres de confianza del Almirante y desde allí ese oro parte hacia España para ser dado a La Corona. De allí en más por este trabajo recibo doble paga, la cual me será entregado y pagado a mi  regreso. ¿Qué es lo que he hecho mal o delito cometido por el que se me interroga…? 

    Bobadilla y Linares se miran entre si comprendiendo que tal vez aquel soldado no sabe nada, y proceden a preguntarle casi al unisonó… 

    ¡Donde están esos hermanos…! (Bobadilla y Eduardo) 

    Bobadilla: Dime donde encontrarlos y te salvaras de morir… 

    Soldado: Venían en el Nao con nosotros General, son el Timonel y el Grumete, son eximios navegantes y casi hermanados con la familia Colon… 

    Bobadilla inmediatamente llama a un templario a que traiga la tripulación que venía en el Nao con Colon, este regresa momentos después refiriéndole al General Bobadilla que los mismos fueron puestos en libertad inmediatamente de ser capturados ya que se los considero personal civil que nada tiene que ver con La Corona o los enviados por ella. Acto seguido Bobadilla indica a los Templarios que ubiquen a Juan Muiño, antiguo jefe de la guarnición de La Española y ordena que lo traigan hasta el… 

    Rato después… 

    Juan Muiño: Si mi Señor General, a tus ordenes… 

    Bobadilla: Necesito que ubiques y los traigas ante mí a los hermanos Pedro y Rubén Quinteros, navegantes y personas de confianza del antiguo Virrey… ¿Los conoces…? 

    Juan Muiño: Si mi general, ambos están casados con dos indias hermanas de una aldea que se encuentra a una legua ( 5 kilómetros) de el poblado, se llega a ella bordeando el arroyo, si me permites ya voy por ellos. 

    Bobadilla: Antes de irte, dime que sabes de ellos… 

    Juan Muiño: Como ya le dije, los conozco bien porque son gente de confianza de los hermanos Virreyes, ellos entran y salen sin permiso de la casa de gobierno, eso sí, siempre navegan en una chalupa (canoa grande) y a veces se pasan días sin venir a ver a sus familias. Esto lo sé porque una de las hermanas casadas con uno de ellos era prometida de un indio, pero fue obligada a casarse con uno de los Quintero, pero cuando este se ausenta en la chalupa ella aprovecha para estar con su amado. ¿Comprendes General…? 

      

    Bobadilla pensando dice… 

      

    Bobadilla: Si en Europa es igual que acá y se lo llama cuernos (mirando a Eduardo, con una sonrisa escondida) ahora vete a buscarlos y tráelos 

      

    Ya son las 16 hs. en Santo Domingo Bobadilla manda a traer ante él a los hermanos Cristóbal y Bartolomé los cuales se hallan en celdas incomunicadas una de la otra. Y Es así que siendo las 16 hs. del día 15 de Setiembre del año 1500 los hermanos Cristóbal y Bartolomé se hallan cara a cara o frente a frente con Francisco de Bobadilla, enviado del Rey Fernando II, Comendador para impartir Justicia, Caballero de la Orden de Calatrava y Militar de La Corona de España 

      Bobadilla es una persona muy instruida, viene de familia pudiente y siente La Corona de España como suya, o ser parte de la misma, eso es lo que siente, lleva a España en su pecho y la hidalguía férrea para defender la justicia, es una persona astuta, y de amplios conocimientos respecto a leyes y costumbres eclesiásticas, resulta ser soldado de La Corona, Templario sin votos de castidad pues es casado y padre de Familia, al igual que Eduardo Linares que tiene prometida y está a punto de contraer matrimonio. Ambos nombrados  han trazado un plan del que van actuado según lo que sucede, por lo que deciden ese día no tocar el tema del oro con los Colon y menos cuando están muy cerca de encontrarlo por otro medio. 

     Estando ya Cristóbal y Bartolomé ante Bobadilla y con la altivez de quien hasta hace poco era Virrey en el lugar, Cristóbal Colon alzando la voz increpa a Bobadilla diciendo: 

    Cristóbal: ¡Por fin se digna a recibirnos Templario…! Dígame usted, ¿quien le dio la orden de hacer semejante atropello a un virrey de La Corona de España…? le exijo me libere de estos indignos grilletes y me devuelva el mando de la guarnición, también exijo la liberación de mi hermano Diego del lugar donde se halla engrillado. 

      

    Bobadilla visiblemente tranquilo y con el aplomo que presenta quien sabe que está manejando la situación, lo mira diciéndole… 

      

    Bobadilla: Comenzaremos desde cero, (y seguidamente ordena) Templario…, suelten del poste de la hoguera a Diego Colon y tráiganlo ante mí, previo de darle los cuidados que este necesite en el hospital.  

      

    Son las 16,30 hs Bobadilla se retira diciendo que volverá quedando los Colon custodiados a la espera que traigan a Diego. 

    Dos Templarios desatan a Diego, este está muy cansado y con dolor en sus articulaciones, dado que paso toda la noche y parte de ayer a la tarde atado. El mismo se halla cansado, con hambre, pero no tiene dolencias porque no sufrió castigo alguno, nunca le falto agua y con un poco de esfuerzo puede ponerse de pie. Posee la vestimenta sucia de orín, y se defeco encima pero nada más que eso. Caminando es conducido a una sala del hospital para asearse y vestirse, en la cual le harán curaciones si es que las necesita. 

      Una hora después se hallan los tres hermanos Colon frente a frente con Bobadilla. Seguidamente se les notifica verbalmente que al  día siguiente se procederá a dar comienzo al juicio sobre los mismos por presuntas irregularidades en La Española, por lo que Bobadilla ordena a cinco Templarios que trasladen a los calabozos por separado a los tres. Se los proceda a alimentar y colocar guardias en las puertas de las celdas para impedir que por la noche nadie se acerque a ellos y los nutra con alguna novedad o conocimiento referente a la investigación, dejando estrictamente establecido que deberán estar en calabozos diferentes y que los guardias que sean apostados pertenezcan a los soldados del contingente que llego a La Española con Bobadilla y no de la guarnición existente en la isla a la llegada del mismo. 

    Minutos después se entrevista con el Templario  Eduardo Linares a quien encuentra pensativo. 

    Bobadilla: ¿En qué pensáis Capitán…? 

    Eduardo: Pienso que la operatoria o forma de actuar de los hermanos Colon está muy bien pensada General, al parecer nadie en la mina sabia el destino que tenía todo lo extraído, al punto tal que ellos mismos creían que era enviado a España, me refiero al Jefe de la guarnición donde se fundía el oro hallado, pasando por el Contador Benítez hasta llegar al soldado recolector Augusto Fernández, ¿no es así…? 

    Bobadilla: Evidentemente es una maniobra muy bien pensada, pues el secreto solo es compartido entre cinco personas, los tres hermanos Colon y los dos hermanos Quinteros. (Refiere pensativamente) 

    Seguidamente Bobadilla da un salto y con un grito llama a uno de sus templarios. 

    Bobadilla: ¡Traed ante mí al soldado Augusto Fernández, rápido…! ¡Ya,  urgente…! 

      Minutos después traen al Soldado recolector Augusto Fernández ante Bobadilla… 

    Bobadilla: Dime soldado, ¿a cuántos kilómetros rio arriba entregabas tu el oro recaudado a los hermanos Quinteros?, ¿puedes ubicar el lugar y llevar a mis soldados hasta allí…? 

    Soldado Fernández: Aproximadamente a doce kilómetros rio arriba desde la desembocadura, allí hay un pequeño atolladero donde se halla la chalupa atada y además de una choza donde los hermanos Quinteros duermen y descansan esperando a que yo llegue con el oro. Y si mi General puedo llevarlos hasta allí. 

    Bobadilla: Urgente Marcial ve con este soldado y lleva veinte hombres, el te dará la ubicación donde se halla una chalupa amarrada, quédate allí y procede a apresar a quien quiera embarcarse en ella, trata de que la gente se esconda en la maleza para no ser divisados por los buscados y escapen al verlos a ustedes. 

    Con mucha premura sale el grupo de soldados con Fernández para dirigirse al lugar en cuestión. Quedando en el lugar Francisco Bobadilla y el Capitán Eduardo Linares. En ese momento se encuentra llegando el antiguo Jefe de la guarnición Juan Muiño, quien había ido hacia las casas donde vivían los hermanos Quinteros, este le da la novedad a Bobadilla que ninguno de ellos llego a su casa… 

    Muiño: Mi general hemos llegado hasta la choza de los hermanos Quintero y hablado con sus esposas, ambas casas están separadas por escasos metros entre sí, y tanto una como la otra manifestaron que hace meses no ven a sus esposos, que por allí no llegaron, ante esto procedí a dejar una guardia de diez hombres por si alguno de ellos volvía con su familia estos fueran apresados. 

    Bobadilla: Bien soldado ocúpese de tratar de ubicar y apresar esa gente, coloque guardias día y noche, que no escapen, ahora retírese. 

      Pensativamente se dirige a Eduardo y le pregunta… 

    Bobadilla: ¿Que crees Eduardo…? 

    Eduardo: Estoy pensando General que si Marcial con el soldado Fernández no llega a tiempo y los Quinteros abordan la chalupa antes, escaparan por agua. Dadme permiso mi señor para salir con tres embarcaciones ligeras rio arriba para tratar de interceptarlos, si es que desean escapar a mar abierto. 

     Bobadilla: Ve Capitán lleva al menos una canoa con remeros y que cuatro canoas indias aptas para surcar la corriente en contra te secunden. 

      Acto seguido Bobadilla sigue impartiendo órdenes a sus soldados y todo el mundo se moviliza. 

      

    A la caza de los hermanos Quinteros 

      

      Anochece en La Española, aun el cielo tiene algo de claridad del atardecer pero el follaje de ambas riveras del rio se presenta totalmente negro, solo se escucha el chapotear de los remos en el agua y poco a poco los bellos y a la vez siniestros ruidos de la selva. Reman rio arriba una canoa de desembarco con diez soldados remando, cada uno activa un remo siendo cinco remos a babor y cinco a estribor, en la proa de dicha canoa va el Templario Eduardo Linares a cargo del grupo que va a la caza de los hermanos Quinteros, lo escoltan cuatro canoas indígenas, estas son movidas cada una por dos indios uno en proa y el otro en popa que reman con remos cortos y en el medio dos soldados con arcabuces. 

    Hace calor, la luna que hasta antenoche era llena ahora es casi cuarto menguante, aun así alumbra la superficie del medio del rio ensombreciendo las costas las cuales se hallan a la sombra de los arboles ribereños. 

      

    Templario Eduardo: ¡Alto…! Acérquense a mí… Temo que se hallen escondidos en las márgenes del rio, y no deseo pasarme de largo para que ellos escapen a la desembocadura a nuestras espaldas. Nos dividiremos aquí, y nos situaremos ocultos en las riveras de ambas márgenes del rio por si los que buscamos llegan venir rio abajo, en caso de ser así los abordaremos y procederemos a apresarlos.  

    Atento a la Orden del Capitán Eduardo las embarcaciones se dividen situándose a ambas márgenes del rio, lugar donde cortan ramas y se visten camuflándose para no ser vistos. El rio en aquel lugar no supera los 120 metros de ancho, aun así para quien vine navegando le es imposible divisar las embarcaciones escondidas al mando del Capitán Linares. 

      

      En Santo Domingo nadie duerme, el General Bobadilla recorre personalmente la guardia, principalmente la de los calabozos donde se encuentran alojados los Colon, es que no desea bajo ningún concepto que tengan comunicación entre sí, ya que los mismos pueden inventar una coartada que haga más difícil la investigación en juicio que se llevara a cabo a la mañana siguiente. 

    A cinco kilómetros de allí, en la aldea donde están las familias de los hermanos Quinteros, varios guardias bostezan su sueño en la espesura de la selva, esperando si estos vienen a ver a sus familias, la pequeña aldea consta de siete chozas, las mujeres e hijos de los buscados han sido trasladados a la choza  del cacique, los cuales son custodiados con látigos en mano en caso de que algún familiar produzca ruido alguno que alerte a los Quintero, mientras que en las respectivas chozas de las familias se hallan tres soldados escondidos en cada una a la espera de que estos lleguen. La noche se desarrolla tranquila y las horas se hacen interminables. 

      

      En el rio Ozama los soldados que se hallan escondidos a ambas márgenes  se golpean el cuello con ramas con hojas  para alejar los mosquitos que a estas horas son insoportables, han pasado cuatro horas sentados en las barcas y a esta altura al no tener movilidad comienzan a acalambrarse. Uno de ellos saca una bota de ron y convida a sus compañeros, algunos mojan sus caras para despabilarse del sueño que los induce a adormilarse, de repente un lejano chapotear de agua se escucha con dificultad que viene hacia ellos, el Capitán Linares ordena silencio absoluto, el ruido se oye cada vez más cerca ahora si se determina que indefectiblemente es el ruido que hacen los remos al ingresar y salir del agua. La superficie del agua es ideal para transportar murmullos que provienen de la barcaza, la cual  navega en dirección estando ya a  unos 200 metros de donde están Linares con sus hombres. 

      A menos de 100 metros  es posible divisar y determinar que se trata de una chalupa con dos hombres arriba, los cuales reman en dirección a la desembocadura del Ozama, ya a cincuenta metros de aproximación Linares hace sonar un cuerno avisando a las otras embarcaciones que se hallan del otro lado del rio que proceden junto a ellos a interceptar la nave con los dos tripulantes.  Los mismos tardan en reaccionar y tratan de frenar la embarcación, pero ya es tarde, las canoas indias mucho más ligeras y ágiles tardan segundos en ponerse al lado y a grito de que se detengan efectúan un tiro de arcabuz al aire, los desconocidos dejan de remar y alzan sus manos soltando los remos. Linares ordena abordar la chalupa con los 8 soldados que se movilizaban en las canoas indias, a la vez que ambos desconocidos son maniatados y puestos en el piso de la embarcación. 

    Capitán Linares: Decidme sus nombres y apellidos. 

     Los apresados se miran entre sí, y no contestan. 

    Capitán Linares: Soldado, arroje a uno de los dos atado como esta por la borda y que se ahogue en el rio. 

      El soldado toma a uno de ellos y cuando se halla a punto de empujarlo el otro suplica a Linares diciendo.. 

    Desconocido: No lo matéis mi señor él es mi hermano, somos de apellido Quintero y pertenecemos a la Tripulación del Almirante y Virrey Colon, por favor no hemos hecho nada, te suplico por la vida de mi hermano. 

    Linares ordena al soldado que lo vuelva a sentar en el piso de la Chalupa, ya más tranquilo a sabiendas que apreso a las personas buscadas, acto seguido y en silencio, evitando preguntar sobre datos que no interesan al grupo de soldados, ordena remar hacia la guarnición. Siendo las 4,30 hs. proceden a regresar las dos embarcaciones españolas  junto a las cuatro canoas indias con destino a la desembocadura del rio donde se halla Santo Domingo. 

    Rato después…  

      

    Son las 5,30 hs. Eduardo Linares desembarca en Santo Domingo junto a sus soldados y los dos detenidos, los cuales son llevados hasta el salón de gobierno y puestos a disposición de Bobadilla, esta amaneciendo en el poblado, el cielo ya comenzó a clarear y las fraguas de las herrerías ya se encuentran prendidas y listas para las labores del día. 

    Bobadilla se encuentra descansando tirado en un camastro, siendo despertado por un guardia, quien le informa que el Capitán Eduardo Linares ha capturado a las personas buscadas y las trajo a Santo Domingo. Bobadilla se incorpora y sale de la pieza dirigiéndose hacia el patio donde existe un recipiente grande con agua y se lava la cara despabilándose del sueño. Ante él se presenta Eduardo y le comenta la captura de los hermanos Quinteros. 

    Eduardo Linares: Buenos días General, he traído consigo a los hermanos Quintero, los mismos los he capturado rio arriba en una chalupa tratando de escapar vaya saber dónde. 

    Bobadilla: Felicitaciones Capitán, debéis estar muy cansado, te necesito como fiscal acusador en el juicio y tú necesitas un descanso, pospondré el acto, por lo pronto ve a descansar hasta el mediodía, hora en que te presentarás ante mí.  

      Bobadilla ordena que los hermanos Quintero sean engrillados y alojados en una edificación de 6 por 6 metros que acondicionaron para tal fin, la misma tiene dos camastros y una argolla en la pared donde ponen las cadenas con candados impidiendo que ambos hermanos escapen, por fuera de la edificación dos guardias armados cuidan de ellos. Hasta este momento existen cinco detenidos que son los hermanos Colon Cristóbal, Bartolomé y Diego, además de Pedro y Rubén Quinteros, mientras que el Contador Benítez y el soldado recolector Augusto Fernández circulan libremente dado que siempre se mostraron proclives a colaborar, estando avisados que no se alejen dado que deberán comparecer a declarar cuando se les llame. 

    A la vez los enjuiciados y castigados (los dos soldados de la cantera y el clérigo Alcántara) por haber cumplido con el castigo andan sueltos en el poblado, asistiendo todos los días al hospital, donde reciben curaciones por las lesiones sufridas debido a las quemaduras en sus órganos, se los puede ver caminando con dificultad, uno de los soldados si bien no tiene quemaduras camina con una muleta improvisada y su pie cortado totalmente vendado. Respecto a la mujer se halla al cuidado de su hija curándose de las heridas sufridas por los latigazos en su espalda. 

    Al mediodía Eduardo Linares se sientan a la mesa a almorzar, el sucio cocinero les sirve pescado asado con patatas, y de beber agua. Eduardo se dirige a Bobadilla consultándole… 

    Eduardo: ¿Que sigue ahora mi General, tenéis alguna idea en mente..? 

    Bobadilla: Creo que deberíamos hablar primero con los hermanos Quintero, tal vez nos indiquen donde se halla el oro y no tengamos necesidad de andar sacándole la ubicación a los Colon que nos andarán con vueltas. 

    Eduardo: Lo mismo pienso mi General… 

      Ambos conversan seguidamente sobre temas triviales hasta que terminan su comida, seguidamente… 

    Bobadilla: (Alzando la voz ordena) ¡Templario Marcial…! 

    Los guardias llaman al Templario hermano Marcial quien se hallaba también comiendo, el cual deja su comida y se presenta ante Bobadilla. 

    Manuel: A la orden General. (Aún masticando su comida) 

    Bobadilla: Disculpa Marcial, no sabía que estabais almorzando, cuando dejes de hacerlo toma a este viejo sucio (señalando al cocinero) y dadle el baño que corresponde, no lo quiero ver más en ese estado. Es más hediondo que un cerdo. 

    Manuel: Con todo gusto cumpliré esa orden mi señor. (Esbozando una sonrisa) 

      Habiendo terminado de almorzar Bobadilla y Linares se dirigen hasta la edificación donde se hallan encarcelados los hermanos Quintero, una vez allí piden dos sillas y se sientan frente a ellos, este les pregunta si se hallan comidos y le responden que si. 

    Bobadilla: Soy el General Bobadilla, y él es el Capitán Linares, digan sus nombres por favor. 

    Pedro Quintero: Yo soy Pedro Quintero y el es mi hermano Rubén, mi señor ambos somos hermanos del mismo padre y madre. 

    Bobadilla: Hemos sido enviados por La Corona Española a impartir justicia, dado que se vienen corroborando muchos abusos en La Española, que van desde violaciones a las indias, falta de evangelización hasta robo a La Corona, y eso está penado con la muerte por desmembramiento. Solo una vez hablare con ustedes, le será su única oportunidad de mantenerse con vida. Se y tengo fiel conocimiento que el oro extraído de las minas auríferas es llevado al Campamento cercano, para fundirlo y de allí es retirado por el Soldado Augusto Fernández quien está dispuesto a declarar que se los da a vosotros en cierto punto del rio, y que desde allí lo llevan con rumbo desconocido. La pregunta es: ¿Donde o en qué lugar lo depositan vosotros…? 

    Ambos hermanos se miran entre si y callan bajando la cabeza…Por lo que Bobadilla se levanta de la silla y seguido por Eduardo se dispone a salir de la habitación sin antes decir: 

    Bobadilla: Se los dije, dentro de una hora ambos serán desmembrados, pues si ustedes no lo dicen cualquiera de los Colon hablara al ver que uno de ellos es quemado en la hoguera. 

      

    Y cuando Bobadilla y Linares ya se retiraban uno de ellos suplica… 

    Rubén Quintero: Señor, mi señor por favor le ruego que me escuche… 

    Bobadilla dándose vuelta y sin volver a sentarse en la silla, le dice: 

    Bobadilla: Habla, y habla sin mentiras porque juro que os ejecutare a ambos… 

    Rubén Quintero: Nosotros somos y pertenecemos a la tripulación del barco insignia del Virrey, es decir la nave es casual, pero donde viaja el Almirante nosotros vamos con él y manejamos timoneando el navío. Conocemos al Almirante antes del primer viaje, el cual lo hicimos juntos, a excepción del segundo y tercer viaje a las Indias  que nos quedamos a cuidar acá lo extraído de las minas en todos los años desde 1493 hasta la fecha. Hay mucho oro, perlas y piedras preciosas que nosotros en la chalupa escondemos en un lugar determinado por el Virrey. El tesoro existe pero nuestra pregunta es la siguiente…Nosotros juramos callar lo que sabemos ante el Virrey y la devoción nuestra deviene que este representa la corona de castilla acá en La Española, ¿cómo es que sabremos nosotros que tu eres un enviado verdadero de la corona…? Si tu nos lo demuestras yo por mi parte te diré donde está el tesoro, pero si no lo haces quien me matara es el Almirante Colon, ¿me entiendes? 

    Ante lo dicho por Quintero, previo decir que volverá, Bobadilla va en busca de La Orden Real, por la cual ha sido designado por los reyes Católicos como Juez Inquisidor. 

    Bobadilla retorna momentos después con la orden impresa por La Corona, solo uno de ellos sabe leer, lee la misma y mirando a su hermano asiente con la cabeza. 

    Pedro Quintero: El tesoro está en la Isla “Bella Savonesa”, en una cueva mi señor… 

    Bobadilla: ¿Donde es eso?, ¡habla…! 

    Rubén Quintero: Es la isla que se encuentra al este, está a 130 kilómetros de aquí, seguro que la habéis visto mi señor cuando rodeaste La Española. 

    Eduardo Linares: ¿Es aquella rodeada por bancos coralinos, separada a cientos de metros de La Española en un punto…? 

    Pedro Quintero; Así es señor, esa misma, y esta deshabitada, solo nosotros dos vamos hacia allí sin que nadie nos vea. 

    Bobadilla: Mañana viajaremos hacia allí y me mostraran el tesoro, el cual en caso de que sea cierto lo que dicen no necesitaran declarar en juicio y por consiguiente quedarán ambos libres de culpa y cargo, además de recibir una compensación en oro por ayudar a hallarlo. 

    Bobadilla sale del lugar y se dirige a la comandancia, la cual al llegar a la misma y antes de entrar oye risas de varios soldados y chillidos de un hombre que parece un cerdo, al dirigirse al lugar de donde provienen los ruidos ven al Templario Marcial con cinco soldados arrastrar al cocinero a quien le meten en un estanque y con un trapo sin delicadeza un soldado lo refriega para sacarle la suciedad, el cocinero grita y chilla como un animal, cuando es sumergido empujándolo por la cabeza en el agua. Bobadilla y Eduardo no pueden contener una risotada. Y le dice a Marcial que se presente ante él cuando terminen de bañar al hombre. 

    Estando rato después Bobadilla en la comandancia se presenta el Templario Marcial. 

    Marcial: Señor General a sus órdenes. 

    Bobadilla: ¿Quedo medianamente limpio ese viejo…? 

    Marcial: Bastante mi Señor, pero aun necesita varios baños mas. 

    Bobadilla: Maldito viejo sucio, si no fuera tan buen cocinero, lo mandaría al chiquero a alimentar cerdos… Préstame atención Marcial, mañana al aclarar vendrás tu y los demás Templarios acompañándome a mí y al Capitán Linares hasta un lugar desconocido, prepara suficientes pertrechos para estar al menos cuatro meses en el lugar custodiando lo que allí hallemos, saldremos en dos naves hacia el lugar así que busca la tripulación para la otra nave, los cuales serán solo de los soldados que nos acompañaron en el viaje. 

    Marcial: Así se hará mi señor. Y Acá, ¿a quién dejara a cargo…? 

    Bobadilla: Quedara a cargo de todo el viejo legionario Joaquín Ramírez, en el confío, lucho codo a codo varias veces conmigo contra los Moros. Ve y dile que se presente ante mi….. 

    Joaquín Ramírez es un viejo y fiel soldado de La Corona Española, su ultima lucha fue en la recuperación del último vestigio del Al-Andaluz en Granada, cuando castilla venció definitivamente a los moros echando a los musulmanes de España y liberándola de una conquista que llevaba más de 8 siglos, tiene ya 55 años y esta pronto a desafectarse del ejército para terminar sus días junto a su familia. Este con la parsimonia de un viejo guerrero se presenta ante Bobadilla… 

    Joaquín Ramírez: Ordene mi General… 

    Bobadilla: Hola viejo soldado, voy a necesitar de ti. Quedaras a cargo de todo Santo Domingo, yo me ausentare con mis templarios por espacio de al menos 4 días, quiero que custodies muy bien hasta mi regreso a los hermanos Colon, deberán seguir incomunicados. No les hagan faltar alimentos ni agua. Y Castiga al soldado que descuide lo que te pido, a mi regreso, te prometo que te daré el retiro oficial de soldado de La Corona en el próximo barco que parta hacia España. Pero debes cumplir a todo o nada lo que yo te ordeno. 

    Joaquín Ramírez: Despreocúpese General, haga de cuenta que usted estará presente en Santo Domingo. 

    Bobadilla: Procede a formar la guarnición en la plazoleta deben de estar la totalidad de los soldados, hare el traspaso de mando. 

    Joaquín Ramírez: En una hora estará listo mi general. 

    Una hora después la totalidad del batallón se halla formada en la plazoleta, son aproximadamente cerca de 660 soldados (500 traídos por Bobadilla en el viaje, 130 que se hallaban en Santo Domingo y 30 más que llegaron con los Colon a bordo del Nao) Bobadilla le habla… 

    Bobadilla: Atento soldados de la corona, desde el día de mañana me ausentare por espacio de unos días, toda la guarnición quedara a Cargo del Teniente Joaquín Ramírez, el cual quedara como comandante supremo de la misma hasta mi llegada, prestadle especial atención a los prisioneros Colon, no quisiera yo saber al regresar que se hayan estos comunicados entre sí, y menos aún que soldado alguno cumpla una orden de parte de ellos, porque serán pasados por las armas, ¿han entendido…?  

    Batallón: Responden al unísono ¡Entendido mi General…! 

      Luego se dirige a Ramírez diciéndole.. 

    Bobadilla: Joaquín, que ningún soldado de la guardia vieja tenga contacto con los prisioneros, los mismos serán atendidos por los soldados que vinieron con nosotros. 

    Joaquín Ramírez: Así se hará mi Señor. 

      Llegada la noche luego de horas de preparativos para el viaje Bobadilla y el Capitán Linares se sientan a la mesa a cenar, el cocinero les sirve presas asadas de un ave que los indios cazadores y recolectores le trajeron por la tarde, con pan y de beber le sirve un jarro de Cerveza. Bobadilla mira al cocinero que se halla aseado y afeitado con un delantal sin machas de grasa y le pregunta.. 

    Bobadilla: ¿Eres el mismo cocinero de siempre o eres otra persona…? 

    Cocinero: Soy el mismo mi Señor… 

    Bobadilla: ¿Y cómo es que habéis cambiado, te veo diferente…? 

    Cocinero: Es que el Teniente de los Templarios Don Marcial me ha querido ahogar en el estanque mi señor y casi lo logra. 

    Bobadilla: Eduardo recuérdame llamarle la atención al Templario Marcial, respecto a este caso (cerrándole el ojo a Eduardo). 

    Eduardo; Si mi Señor, a primera hora de la mañana lo hare. (Esbozando una sonrisa casi imperceptible con la comisura de los labios). 

    Noche de luna cuarto menguante, apacible, el ruido de la selva invade silencios, la misma se hace corta porque la guarnición que viajara se despierta dos horas antes de aclarar, la luz de las antorchas alumbran el camino hasta una carabela amarrada en la desembocadura, hay más de diez en el lugar, pero deciden utilizar solo una, con el nao que se halla anclado en la bahía y que fue en el que llego Colon a Santo Domingo. Cargan provisiones, pólvora, alabardas, espadas, escudos, petos nada queda librado al azar. Bobadilla ha ordenado que las tripulaciones de los dos buques estará compuesta por la siguiente cantidad de hombres: en el nao en que llego Colon se embarcara Bobadilla, el Capitán Linares y los diez hermanos Templarios, además de los hermanos Quintero, mientras que en la carabela irán 30 soldados con 4 Tripulantes. A la orden de Bobadilla embarcan todos en la carabela los soldados y los Tripulantes, estos son de la guarnición que llego de España con él, seguidamente dos canoas de embarque con diez remeros cada una tiran con sogas el nao sacándolo de la desembocadura para llevarlo al mar. Aun es de noche cerrada, Bobadilla,  Eduardo, los hermanos Quintero y los diez templarios suben a la chalupa que utilizaban los hermanos y se dirigen al nao anclado en la bahía, este fue provisto y está lleno de provisiones que se cargaron durante la noche. Al llegar al Nao todos suben a bordo previo atar con una fuerte soga a la chalupa para arrastrarla con el nao en el viaje hacia la isla Bella Savonesa.                              

    La carabela y el Nao  ya se encuentran en fila y comienzan a moverse mar adentro impulsadas por remos largos que poseen los dos navíos destinados para estos fines, el avance es lento pero constante, al alejarse más de mil metros de la costa los recibe una brisa, un silbato ordena soltar velas, las cuales se inflan de a poco hasta poner en movimiento las pesadas naves.  

      

     A la búsqueda del Tesoro. 

      

      Desde el este asoma de a poco el sol que va convirtiendo al mar de color naranja , las naves avanzan sin detenerse y con buen viento de popa, a diez o doce kilómetros sobre la izquierda se ve la costa de La Española, será un día soleado y caluroso, solo están maniobrando la nave los hermanos Quintero, uno como timonel y el otro haciendo mediciones, los Templarios de la Orden se hallan sentados en cubierta, algunos se hallan dormidos en las literas que se hallan bajo cubierta, Bobadilla y Eduardo están en el puente observando el paso de la nave, la chalupa atada que remolcan pega saltos a cada oleaje que produce la nave al desplazarse. A más de cien metros los sigue ágilmente la carabela con los soldados, uno de los Quintero trae la barquilla con el carretel de nudos y la arroja al agua, mientras que el otro previo dejar atado el timón sostiene la ampolleta (reloj de arena) que contabiliza cuantos nudos marca de avance por hora la embarcación. Recogida que es el instrumento medidor, Rubén Quintero se acerca a Bobadilla y le dice.. 

    Rubén Quintero: Nos desplazamos a una velocidad de 6 nudos General, de seguir estos vientos estaremos llegando a la isla ni bien entrada la noche. 

    en escasos momentos con Eduardo, ambos están impacientes y sueñan en encontrar esa riqueza que les fue encomendada por el Rey Fernando II de Aragón, de repente Eduardo que se hallaba sentado sobre un barril de agua se incorpora y se dirige al puente del Timonel donde se hallan los hermanos Quintero, se acerca a Rubén y le pregunta.. 

    Eduardo: ¿Que es lo que les prometió darles el Almirante Colon a ustedes por transportar el oro a la isla sin que nadie lo notara, y mantener con ellos el secreto…? 

    Rubén: Le contesta, cincuenta kilos de oro en barra a cada uno de nosotros, y retornar a Sevilla con nuestras esposas indias y nuestros hijos, habríamos sido ricos. 

    Pedro: Y felices de dejar este mundo atrás, estamos cansados, con ese oro compraríamos una finca con viñedos, nuestro padre era vitivinicultor y nos enseño mucho de vinos, parrales y clases de uvas. 

    Eduardo: Los tres hermanos Colon son gente asesina y sin escrúpulos, ¿no pensaron que al terminar esto los matarían…? 

    Ambos hermanos se miraron entre si de repente, respondiendo casi al unisonó. 

    Hermanos Quintero: ¡Claro que lo pensamos…!  Últimamente nos estaba rondando ese temor por la cabeza… 

    Eduardo: Cumplan con su cometido en llevarnos ante el oro de La Corona, y yo mismo me encargare de cumplirles la promesa de los Colon, además por Ley está establecido que quien recupera bienes a Castilla es merecedor de una recompensa.. 

    Pedro Quintero: ¿En verdad lo dices mi señor…? 

    Eduardo: En verdad lo digo marino, un caballero de la Orden de Calatrava jura por Dios nuestro Señor y jamás miente. (Retirándose del lugar) 

    La personalidad humilde y el porte de caballero de Eduardo hacen imaginar instantáneamente que este es un hombre de honor, los hermanos le creen y al escuchar las palabras del Capitán un halo de esperanza se dibuja en el rostro de los marinos. 

      Eduardo se acerca a Bobadilla y le dice… 

    Eduardo: Hable con los Quintero General, parecen ser buenos hombres, actuaron bajo las ordenes de un Virrey nombrado por La Corona, dicen que Colon les había prometido a ambos 100 kilos de oro por ocultar y callar su misión, además de regresar a España con sus esposas indias y sus hijos, tienen la idea de comprar con ese oro un viñedo y producir vino para comerciar. Les dije que si no había inconveniente en hallar el oro y contamos con su ayuda y su silencio les cumpliríamos lo prometido por los Colon. Sé que hay una ley de recompensas para quien recupera riquezas de la corona, ¿habré hecho bien…? 

    Bobadilla: Has hecho bien Capitán y apoyare tu promesa que les has hecho, claro que existe una Ley, es mas también nosotros recibiremos recompensa del 20 % de todo lo que recuperemos. 

    Eduardo: (asombrado) ¿Es cierto General…? ¿Y qué haría yo con tanto dinero si solo soy un Templario dedicado a la fe y a la Orden de Calatrava…? 

    Bobadilla: Lo mismo que hare yo, ayudar a la gente, ya no guerreando con capa y espada sino creando instituciones de ayuda a los pobres, alfabetizando a los que les es imposible educarse, creando escuelas ,muchas cosas se pueden hacer sin portar espada y alabarda Eduardo, y por supuesto  disfrutar con mi familia cuando me llegue el momento del retiro. (Ambos quedan callados pensativamente). 

    El día transcurre sin sobresaltos, al medio día el viento mengua por espacio de una hora pero vuelve a soplar y todos continúan el viaje, por la tarde los soldados desnudan sus torsos y se mojan con cubas de agua extraídas del mar, hace mucho calor, bromas y risas acompañan el viaje, el hermano Templario Félix (siempre haciendo payasadas) alegra a los demás templarios que ríen constantemente. Es un grupo de hombres de entre 20 y 35 años, jóvenes aun con ganas de reír en los momentos de descanso pero fieros guerreros al momento de luchar a muerte. 

    Al llegar la noche se ve la inmensidad del mar por el lado derecho, mientras que se sigue la costa que ahora se halla oscurecida por la noche, ya a dos horas de haber anochecido, delante de ellos ven un canal que separa la silueta negra costera, por el lado izquierdo la gran masa o silueta negra es La Española, mientras que la silueta mas chica al otro lado del canal es La Bella Savonesa. Ya a trescientos metros de la isla Los Quintero le piden a Bobadilla que ordene atar velas, que mas de allí no avanzarían debido a los bancos coralinos que pueden rajar el casco de la nave, Bobadilla ordena a los templarios lo pedido por el Timonel y sueltan anclas, ahora si…, es todo silencio, las aguas son tan cristalinas que se puede ver el fondo del mar que se halla a escasos cuatro o cinco metros de profundidad. Bobadilla da la orden de desembarcar a la mañana siguiente, la carabela se acerca ya con las velas atadas pero remando para atarse  al Nao y soltar anclas, ambos buques quedan a diez metros de distancia, a tal punto que algunos conversan barco a barco. 

    Las parrillas o cocina de cubierta se encienden y comienzan a cocinar alimentos inclusive pescados recién sacados del mar. Terminado de comer previo apostar los guardias de rigor todos van a dormir, pues el otro día siguiente será largo y cansador. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Capítulo IV 

      

    Miércoles 19 de Setiembre del 1500 (Isla Bella Savonesa) 

    (XIX.IX.MD) 

      

    Esta amaneciendo el día, desde el este asoma el sol con fuerza sobre el horizonte, dando matices naranjas de fuego, los soldados se despabilan de un sueño de la noche pasada durmiendo en cubierta bajos las estrellas por primera vez, después de muchos días durmieron sin la molestia de los mosquitos, los cuales alejados de la playa no atacan a las personas. Las cocinas de las naves se hallan hace rato prendidas calentado el brebaje taíno muy energizante que ya se está haciendo una costumbre entre los cruzados. Los soldados y Templarios de ambas naves se afilan para cargar sus jarros y recibir un pedazo de pan, los que ya terminaron de desayunar  atan la canoa de desembarco de la carabela a los aparejos para bajarla. Los soldados cogen sus armas y una ración de comida para pasar el día. 

    Poco a poco van bajando los hombres de la naves madrinas y suben a la chalupa Bobadilla, Linares, los Quintero y los diez Templarios, mientras que en la canoa de desembarco vas embarcando de a 10 soldados de la totalidad de 30. Ya bien aclarado el día el espectáculo de los arrecifes coralinos es maravillosamente hermoso, todo el fondo marino se ve como a través de un vidrio, las costas son azul turquesa, al llegar a la playa, esta se nota despoblada a simple vista al ver los cocos caídos maduros sin recolectar. 

    Solo el grupo de Bobadilla, están enterados de que están allí a la búsqueda del oro, mientras que los 30 soldados que vinieron en la carabela ignoran la finalidad de la misión en Bella Savonesa. 

    La chalupa lleva a tierra a Bobadilla y su gente, mientras que la canoa de desembarco de la carabela debe hacer tres viajes para traer los 30 soldados a la isla. Desembarcan en el paso más fino de costa a costa que divide La Savonesa con la isla La Española, en este lugar de una costa a la otra, ambas islas están separadas por poco más de un kilometro de distancia, mientras que al este, dicho estrecho se ensancha dividiendo las costas de ambas islas por una distancia de más de seis kilómetros. 

    Bobadilla les pregunta nuevamente a los hermanos Quintero si alguien habita el lugar, estos con seguridad vuelven a manifestarle que no, una vez todos desembarcados y estando ya en tierra, Bobadilla reúne el grupo de Templarios e imparte las siguientes ordenes. 

    Bobadilla: Vamos a dividirnos en 3 grupos, y desde aquí nos distribuiremos explorando de la siguiente forma: Tu Ángel y Víctor tomaran a 15 soldados y caminarán todo lo que más puedan la playa Oeste de la isla y tu Carlos y José también llevaran los restantes 15 soldados a recorrer la playa Este. Observen con detenimiento si hay embarcaciones indígenas en las playas, observen si hay restos de fogatas, frutos no recogidos y todo lo que resulte de interés para ver si alguien habita este lugar, caminaos durante toda la mañana hasta el mediodía, descansad y volved a este punto de encuentro al anochecer. No respondan preguntas de ningún soldado, ellos no saben que buscamos el tesoro que llevaremos a nuestra Orden de Calatrava, cualquier pregunta respondan que pensamos levantar una fortificación en el islote. ¿Han entendido..? Marcial y el resto de los templarios me acompañaran a mí y nos adentraremos  al interior de la isla a ver si hallamos lo que buscamos. Tratad de estar aquí al atardecer. 

    ¡Entendido mi General…! Responden al unísono… 

    Momentos después se reúnen con los soldados de la carabela y los dividen en dos grupos, los cuales se separan para explorar la costa de Bella Savonesa. Bobadilla se interna en la espesura formando una fila que se halla conformada por los hermanos Quintero primeros seguidos por Bobadilla, Eduardo, Marcial y los demás Templarios de la Orden. 

    El lugar es paradisíaco, Eduardo (bromea) 

    Eduardo: Mira si en España llegan a conocer este lugar General… 

    Bobadilla: Me pregunto si nuestras mujeres andarían sueltas de ropa como aquí (sonriendo) 

    La columna sigue avanzando lentamente guiada por los Quintero, se oyen cantar distintos tipo de pájaros, se hallan caminando en una picada que se nota no es transitada pues casi continuamente se deben apartar ramas para no chocarlas con el rostro. Hace mucho calor y los hombres lo están sintiendo, las mallas y los petos son enemigos acérrimos para estas temperaturas y mas para un clima selvático donde las moscas y mosquitos abundan por doquier. Los caballeros del Temple usan vestimenta que es solo apta para los climas europeos pero no para estas latitudes tropicales, ha pasado 20 minutos que se encuentran caminando, han recorrido nada más que 600 metros selva adentro cuando de repente se abre un claro delante de ellos y luego una gran cueva, inmensa y profunda, bella y tétrica, los Templarios al ver tan hermoso accidente geológico quedan admirados, al ingresar a la misma el aletear de los murciélagos o alguna gaviota que se halla en su interior produce un sonido con eco y acústica que envidiaría cualquier sala teatral de Europa, hay diversos colores de rocas en su interior, hay piletas de agua cristalina, estalactitas y estalagmitas producto de depósitos minerales en fusión con agua filtrada. 

    El corazón de Bobadilla y de Eduardo Linares se acelera al pensar que pueden estar cerca del tesoro que les encomendaron hallar, ayudado por el paisaje fantasmal y bello al mismo tiempo  de la cueva, hace que se les aceleren el pulso y se les corte el aliento por hiperventilación. 

    De repente los Quintero se detienen y señalan con la cabeza un lugar…allí…  (Dicen) y señalan con la mano. 

      Ni Eduardo ni Bobadilla ven nada, ¿Adonde…? Preguntan… 

    Rubén Quintero: Allí en esa playada… 

    Bobadilla: (casi furioso pregunta nuevamente)  ¿Donde…? 

    En realidad en este sector de la cueva existe una pileta cristalina, del otro lado de la misma una pequeña playa de arena de aproximadamente 19 metros de largo por 10 de ancho, dicha playada de arena se halla entre la pileta y una de las paredes de la cueva. Pedro Quintero salta al agua que no le llega más alto que a la cintura y traspone la pileta de unos 12 metros de ancho y caminando por el agua llega al otro lado, escarba la arena y extrae al parecer un trapo pesado (posteriormente se darán cuenta que era una vela de navío rota) una vez agarrado la punta del paño la tira con fuerza arrojando el manto de arena que la tapaba y queda a la vista un conjunto de cofres cerrados, unos al lado del otro prolijamente enterrados en la arena hasta la altura de sus tapas, estos eran tapados por la lona o vela y disimulados con una capa fina de unos 5 centímetros de arena. 

    Lentamente y sin dejar de mirar las cajas de madera van ingresando al agua y acercándose a los cofres, aún al llegar a ellos siguen contemplando los mismos sin atinar hacer nada. De repente Bobadilla hacha en mano golpea haciendo saltar un candado y procede abrir el  cofre quedando a la vista el oro en barras. Rompe tres candados más y abren los cofres y estos están llenos. Bobadilla exclama… 

    Bobadilla: ¡Jamás he visto semejante cantidad de oro! 

    Pedro Quintero: Y eso es la mitad mi señor, en aquel recodo de la caverna esta lo demás. 

      Mas, mas oro y plata de lo que jamás se haya visto, el cofre con diamantes es abierto y también está casi lleno, y el de esmeraldas y el de perlas…Tales cofres están cuidadosamente ordenados y poseen una marca los que contienen oro y otra distinta los de plata, también se diferencian aquellos que contienen piedras preciosas, como también las de  perlas extraídas del mar. Todo es alucinante, si bien Los Templarios saben que todo eso es de la Orden, aun se sienten extasiados e ilusionados porque esa riqueza ayudara a cumplir en la tierra el mandato por el cual dieron sus votos. Bobadilla ordena tapar nuevamente con la lona toda esa riqueza y cubrirla o disimularla con un manto de arena, tal cual estaba. Ahora salen de la caverna y emprenden el regreso a la playa, lugar del punto de reunión al caer la tarde con los demás Templarios y soldados. 

    Caminando ya de regreso vuelven a tener las mismas dificultades para atravesar el follaje, lo que denota ser un lugar sin poblar. Al llegar a la playa, pasado el mediodía se disponen a alimentarse recogiendo cocos del lugar los cuales son rotos a hachazos, el jugo o agua de ese maravilloso fruto es esencial para calmar la sed en este lugar. 

    Bobadilla sabe que los pelotones de reconocimiento que envió para que recorran la playa llegaran muy de tarde, por lo que llama a Marcial y le ordena: 

   



 Bobadilla: Marcial, dadle libertad a los hermanos para que disfruten de buen descanso o aprovechen las aguas de estas playas para refrescarse. 

    Marcial: Como ordene mi General, ¿incluido este viejo soldado…? 

    Bobadilla: Incluido tu, Viejo Soldado, incluido este viejo General también. 

    Seguidamente todos se desvisten y con taparrabos ingresan en las aguas frescas para disfrutar el día. Los jóvenes Templarios juegan y se divierten con fuertes risotadas, como de costumbre el hermano Félix siendo el centro de atracción, siempre trata de molestar al alférez y viejo soldado Marcial haciéndolo renegar, pero el viejo Marcial lo quiere como un hijo, dado que Félix entro a la orden luego de que sus padres fueron asesinados por los nazaríes cuando viajaban cerca de la ciudad de Granada 20 años atrás, quedando Félix huérfano, era un niño de 4 años que de repente quedo sin sus padres, templarios benevolentes lo hallaron en el camino y lo llevaron hasta el fuerte, allí se crio, fue “paje” luego escudero y ahora es un hermano mas, recibió educación y la vida de él es el Temple y sus compañeros soldados, siempre alegre y querido por todos, incluso por el viejo Marcial.  

    Bobadilla los observa y ríe al verlos divertirse, son un grupo de elite, los escogió personalmente para que lo acompañaran, y cada vez que puede les otorga la libertad para que se distiendan y relajen, dado que son muy jóvenes, pero siente un enorme orgullo por ellos por conocer su disciplina en el campo de batalla, todos ellos estuvieron bajo su mando en la reconquista de Granada unos años atrás, y sabe que son guerreros profesionales, silenciosos, y eficaces en el arte de la guerra. 

      Bobadilla y Eduardo Linares se hallan parados uno al frente de otro dentro del mar con el agua a la altura del pecho. 

    Eduardo: ¿Qué piensas hacer General con toda  esa riqueza, dejarla allí o cambiarla de lugar…? 

    Bobadilla: Realmente no lo sé Eduardo…, estaba pensando dejar un asentamiento de nuestros hermanos acá, por un tiempo, hasta que todo se aclare. Sé que al estar ellos con la bandera de nuestra Orden nadie se atreverá a desembarcar, ¿tú qué crees Capitán…? 

    Eduardo: Lo de dejar a nuestros hermanos a que custodien el tesoro creo que es la mejor idea, pero, ¿y los Quintero?, ¿qué hacemos con esos hermanos…? 

    Bobadilla: Saquemos esta conclusión, a la fecha, ¿quienes saben que el tesoro esta aquí escondido…? (Y comienza a contar) Los tres hermanos Colon, los dos Quintero, tu, yo y los diez hermanos del temple… Somos en total 17. 

    Eduardo: Exacto doce templarios sabremos guardar el secreto, pero los cinco restantes no. Yo soy de la idea General que si enjuiciamos a los hermanos Colon  y los mandamos lo más pronto a España junto a los Quintero solo quedaremos los Templarios sabiendo el lugar en que se halla el tesoro, ¿no es así General…? 

    La preocupación tanto de Bobadilla como de Linares era que hacer con los hermanos Quintero,  habían aportado el dato justo para hallar las riquezas escondidas, eran acreedores de una recompensa, pero que actitud tomarían en España, darían datos sobre la ubicación del tesoro, o callarían, hay que tener en cuenta que a casi una década del descubrimiento de indias, la exclusividad ya no era solo de España y los hermanos Colon de navegar por estos lares, Francia, Inglaterra, Holanda y Portugal ya estaban enviando contingentes de exploradores y el peligro de perder el tesoro por alguna nave pirata era totalmente posible. 

    Por otra parte ¿cómo hacer que los Colon callen su boca y no le comenten a La Reina Isabel de la existencia de tal riqueza, para que esta pueda quedar a cargo de la Orden de Calatrava…? Si el tesoro era entregado a La Corona Española iría a las arcas de Castilla de la cual Isabel era soberana, ella estaba muy enferma y los médicos ya le habían avisado al Rey Fernando que su tiempo de vida se acortaba. La sucedería en La Corona de Castilla la hija de ambos, Juana quién había demostrado con hechos que no estaba en sus cabales, la misma se  hallaba casada y perdidamente enamorada de su esposo Felipe “El Hermoso” Archiduque de Austria y Conde de Flandes, joven ambicioso que de morir La Reina Isabel seguro se trasladaría a Castilla a reclamar su trono por ser esposo de  Juana,  la autentica heredera. Fernando II padre de Juana sabia eso, pues si el tesoro quedaba para Castilla, Felipe su yerno se apoderaría del mismo. De encontrarse el tesoro debería ser destinado a la Orden de Calatrava, la cual utilizaría tal riqueza para el bienestar de los necesitados y la expansión del Catolicismo en los territorios descubiertos. 

    Tales pensamientos se cruzaban en la mente de Francisco de  Bobadilla, quién no quería dar un mal paso que hiciera que se arruinara todo lo que hasta allí se había logrado. 

    Bobadilla: ¿Que se te ocurre Eduardo…? 

    Eduardo: Deberíamos de hablar con los hermanos Quinteros, quizás ellos sepan de algún delito de los Colon que nosotros desconozcamos y pueda servirnos para acallar las voces de los mismos. 

    Bobadilla: Tenéis razón Capitán, hablaremos con ellos. 

    Proceden a salir del agua y van en dirección de los hermanos Quintero, los cuales previo darse un chapuzón en la playa habían optado por dormir la siesta bajo unos arbustos. Son las 15 hs. tienen  aproximadamente 4 o 5 horas hasta que lleguen los demás soldados. Pedro y Rubén Quintero al ver a Bobadilla y Eduardo que se dirigen hacia ellos, se incorporan del suelo y esperan la llegada de los Templarios. El General dirigiéndose a ellos les dice: 

    Bobadilla: Vengan debemos de hablar en privado. 

      Los Quinteros los siguen a el y a Eduardo hasta el lugar donde están los cajones con pertrechos, cogen cuatro cajones y se sientan frente a frente los cuatro. 

    Bobadilla: Estáis a punto de retornar a España con la recompensa que les prometimos, necesito saber ¿cuál es el mayor anhelo de vosotros una vez que estén allí…? 

    Pedro Quintero: Ya creo que se lo comentamos al capitán Linares mi Señor, contábamos con ese dinero para comprar una finca de viñedos y vivir en paz por el resto de nuestras vidas. 

    Rubén Quintero: Otro anhelo era llevar nuestras familias de aquí para España, en verdad yo amo mi esposa india, aunque ella no esté bautizada  ni mis hijos tampoco, al igual que mi cuñada y sobrinos (señalando a Pedro) Allá en Navarra crecimos trabajando la uva con nuestro padre, el  nos enseño mucho sobre clases de uva y vinos, pero al morir el, quedamos sin trabajo y fuimos echados por los nuevos patrones, ya que nosotros trabajábamos para un tal Callejas y este murió y sus hijos malvendieron todo. Eso es todo General. ¿Sigue usted con la promesa de nuestra recompensa…? 

    Bobadilla: Yo puedo hacer todo eso. Les puedo dar los 100 kilos de oro, les puedo hacer bautizar a toda su familia mañana mismo en Santo Domingo. Puedo embarcarlos a todos con su oro y mandarlos a España ya. Como así también presentarlos ante el Rey Fernando para que les dé una mención por sus aportes a La Corona incluso su majestad seguro los ubicaría en buen lugar para cultivar vino, pero necesito una ayuda mas de vosotros. Y no es para mí, sino para nuestra querida España. 

    Pedro Quintero: Dinos Señor que podemos aportar. 

    Bobadilla: Nuestra Reina Isabel de Castilla se halla muy enferma, y de ocurrirle algo –ojala Dios no pase- quedaría a cargo de esta riqueza su hija Juana, la cual se halla casado con un joven ambicioso que despilfarraría la fortuna o la llevaría a su propio país que es Austria. Es por eso que este tesoro por orden del Rey Fernando II –nuestro soberano- debemos de entregar al mismo a la Orden del Temple de Calatrava, por eso nuestra Soberana La Reina Isabel jamás deberá saber de este tesoro , entendéis…? 

    Los Quintero: (al unísono) si, si claro esto le corresponde a España y no a otro país. ¿Qué necesitáis de nosotros mi señor…? 

    Bobadilla: Necesito sacar este tesoro de este lugar, necesito contabilizar estrictamente todo lo que hay, también posibles lugares donde buscar un nuevo escondite y por ultimo si saben de alguna traición de parte de los Colon a La Corona Española. 

    Rubén Quintero: Los hermanos Colon jamás fueron fieles a La Corona  señor General, cada vez que volvíamos a España primero recalábamos en Portugal dado que el Almirante le llevaba a Juan II rey de ese país, todas las últimas novedades de sus descubrimientos. Siempre recalábamos en Las Islas Azores, luego a Lisboa y por ultimo llegábamos a España. Es más Bartolomé le vendió cartografía de nuestros descubrimientos al rey portugués. El Almirante siempre exigió a Portugal apoyo a cambio de ser el único comerciante 

    Bobadilla: ¿El monopolio del comercio…? 

    Rubén Quintero: Si señor creo que es eso, esa palabra, el único con derecho a comerciar en las zonas de descubrimientos. 

    Bobadilla: Por último, ¿algún otro posible lugar para esconder este tesoro…? 

    Pedro Quintero: Si navegas alrededor de La Española hallaras varias Islas General, incluso hacia el Este a unos 70 kilómetros divisamos una Isla deshabitada hace muy poco con el Almirante. 

    La tarde iba cayendo,  Bobadilla ordena a Marcial que los templarios se vistan y armen, a los lejos sobre la playa Este viene llegando el primer grupo de soldados, rato después sobre el Oeste se divisa el segundo grupo con caminar cansino, al parecer los grupos vienen completos, Bobadilla los observa con los catalejos y todos vienen tranquilos además de cansados, ahora dirigiéndose a Marcial le dice: 

    Bobadilla: Marcial deberás quedarte junto a los hermanos del Temple a custodiar este tesoro, no sé cuánto tiempo estarán en esta Isla, yo aun debo entrevistarme con Francisco Roldán, enviare al Capitán Eduardo Linares conduciendo a los Colon como detenidos a España y pediré que regrese antes que levantar la guarnición de aquí, tal vez esto lleve un año viejo soldado, confío en ti, ten paciencia que llegará el día de tu relevo. 

    Marcial: Descuida General, que apuro hay por ese relevo, mi vida es el Temple, no tengo familia, que apuro tendría yo de regresar a España, además este clima y esta playa me gustan, tal vez los que necesiten un poco de esparcimiento son los jóvenes del Temple, ve que puedes hacer con ellos. 

    Bobadilla: No te preocupes enviare una nave con comida y pertrechos todas las semanas, incluso yo te visitaré. Enviare además uno de los médicos o a quién sea necesario, lo único que te exijo es que nadie llegue hasta esa cueva, ve ahora a los navíos y descarga herramientas para armar un fuerte o empalizada en la costa, no dejes desembarcar a nadie sin excepción, levanta junto a la playa un mástil con la bandera de la Orden de Calatrava, toda España respeta a la orden y echa a quien quiera desembarcar. ¿Habéis entendido…? 

    Marcial: Despreocúpate mi General, haz lo que debas hacer, el tesoro del Temple estará bien cuidado, visítame cuando puedas. 

      Momentos después llegan las formaciones que caminaron por la playa dándole a Bobadilla las respectivas novedades. 

    Abel y Víctor: Caminamos por la playa casi 8 kilómetros hacia el Oeste mi General y no hallamos ningún indicio de que alguien viva en el lugar,  ninguna canoa nativa, tampoco cascaras de cocoteros rotas, llegamos hasta unos manglares y allí nos alimentamos y refrescamos y no hay nada que se le parezca a un lugar habitado. 

    Carlos y José: A nosotros nos ocurrió lo mismo mi General, tampoco hallamos canoas indígenas, huellas o caminos ni nada que se le parezca existe mucho cazabe el cual no es recolectado al parecer por nadie, ningún rastro de fogata, nada…, aquí no vive nadie mi General. 

      Seguidamente Bobadilla llama a los hermanos Quinteros y al Templario Marcial, y dirigiéndose a los Quintero pregunta.. 

    Bobadilla: ¿Sabéis vosotros el peso de cada barra de oro…? 

    Rubén y Pedro Quintero: 1 Kilo mi Señor, un kilo cada barra de oro (casi al unísono) 

    Bobadilla: Bien, Marcial ponme atención, yo regresare a Santo Domingo con los soldados en el nao, quedara aquí con los Templarios la carabela, la cual posee la cruz de Lis en sus velas, también quedará la chalupa para que se vuelvan los Quintero. Desde mañana juntad cien  barras de oro y dádsela a ellos (apuntando a los hermanos), los que se volverán a Santo Domingo y de allí a España. ¿Está claro…? 

    Todos contestan que si… 

     Seguidamente Bobadilla ordena embarcar en el nao utilizando la canoa de la carabela, dado que la canoa del nao se halla en cubierta por haber desembarcado en la chalupa cuando llegaron, van embarcándose los soldados y la canoa regresa a buscar más soldados a la vez que traen de las naves herramientas de trabajo como palas, hachas masas martillos clavos, bajan la totalidad de mercaderías que venían en el nao y todo lo que es de utilidad para la lucha como lombardas, arcabuces, munición y demás cosas  de interés y de necesidad que puedan llegar a utilizar los templarios en la isla. 

    Ya quedan solamente en la playa los diez Templarios, los hermanos Quintero y Bobadilla con el Capitán Linares, la canoa de embarque está regresando a buscar estos dos últimos. Antes de irse Bobadilla les dice 

    Bobadilla: Bien Marcial desde ahora te nombro Alcaide Mayor de Isla Bella Savonesa, dadle a estos hombres las cien barras de oro y que vuelvan en la chalupa hacia Santo Domingo, y Vosotros (dirigiéndose a los Quintero) cuando lleguéis allá preséntense ante mí. 

    Rubén Quintero: Lo haremos señor. 

    Bobadilla: Cuidaos todos y hasta vernos nuevamente. 

    Bobadilla saluda a sus templarios uno a uno y sube a la canoa de desembarco, esta vez conducida por dos remeros de la Orden, ya que la embarcación pertenece a la carabela y debe volver. Cuando la embarcación se halla ya a diez metros de la playa un templario grita: ¡GENERAL…! Y comienzan todos a golpear sus escudos con un fuerte grito de guerra saludando a su jefe y dándole confianza de fidelidad. Bobadilla los mira y alza la mano en señal de saludo. 

    Anochece y desde la isla los templarios observan al nao alejarse hasta perderse en la inmensidad del mar, mientras que desde el barco Bobadilla y Eduardo observan la isla cada vez más lejos, mostrando en su playa  una nítida fogata que han encendido la gente que allí quedo. 

      Esta vez el viaje será de noche, la oscuridad no es total, aun hay luna cuarto menguante, la cual cada vez esta mas al Oeste, la navegación es sencilla, solo hay que seguir la luna y los llevara hasta Santo domingo, las estrellas alumbran también con fuerza, los 30 soldados  se hallan sentados en el piso de cubierta, hay tres faroles prendidos, uno en Proa, otro en Popa y un farol a la mitad arriba de la cocina de cubierta. Ha finalizado un largo día y todos se hallan cansados, los soldados antes de embarcar han pescado varios peces, se siente un sabroso olor a pescado frito que abre el apetito, hay pan de cazabe y el General ordeno abrir un barril de cerveza. Para un soldado acostumbrado a sufrir frío, sed, hambre y cansancio, estos momentos son de gozo absoluto. 

    Poco a poco las horas van pasando, la cubierta del nao comienza a vaciarse, los soldados se van yendo a dormir a las literas que se hallan bajo cubierta,  quedan algunos aun conversando en voz baja, solo queda el farol del medio de la nave encendido. Uno de los soldados con conocimiento en navegación tira la barquilla al agua y mientras otro soldado ampolleta en mano observa la arena del reloj caer hasta terminar, marcando y avisándole al soldado con la madeja de nudos, el otro contabiliza y va hasta Bobadilla y le dice. 

    Soldado: 7 nudos General, avanzamos bien llegaremos a media mañana si Dios lo permite. 

    Bobadilla le ordena al timonel no acercarse mucho a la costa, mantenerse dos kilómetros alejados de la misma. A lo lejos en la espesura de la isla La Española se observa cada tanto, alguna luz de fogata  indicando la presencia de pequeñas chozas sobre la oscura costa. Ya paso la media noche y el nao avanza sin detenerse, Linares durmió dos horas y sube al puente de mando, dirigiéndose a Bobadilla le dice… 

    Eduardo: Descanse General yo me quedare en  el puente. 

    Bobadilla: Hazte cargo algunas horas Capitán, ya se efectuó el relevo del timonel y el vigía del mástil. 

    Pasan las horas y va llegando el día, el encargado de la ampolleta marca las 6 hs., el cocinero calienta una olla de brebaje y a medida que se van levantando los soldados van llenando su jarro que  toman con un trozo de pan de casabe. A las 10 hs. de la mañana se divisa a lo lejos la costa de Santo Domingo, momentos después atan velas y anclan en la bahía. El soplido de un cuerno avisa la llegada del nao con Bobadilla y sus soldados, estos comienzan a desembarcar al tiempo que llega a la costa desde el fuerte el soldado a cargo de la guarnición Joaquín Ramírez, a los fines de darle las novedades de lo acontecido desde que se fue Bobadilla. 

    Ya una vez en tierra… 

    Joaquín Ramírez: Bienvenido mi General, no hay novedad de importancia para usted, todo está como el día en que se fue, los hermanos Colon acaban de desayunar por separado, se hallan muy impacientes preguntando por usted, nadie ha hablado con ellos. Los frailes han comenzado a bautizar y casar a españoles con indias, no lo creerá pero todos los días hay una cola en las puertas de la iglesia esperando recibir algún sacramento. 

    Es el jueves  20 de Septiembre del año 1500, Bobadilla ha regresado a Santo Domingo, su misión ahora será enjuiciar a los hermanos Colon. Le da instrucciones a Eduardo Linares quien oficiara de Fiscal como lo hizo en otras ocasiones, ordenándole que proceda a enumerar todas las pruebas posibles para presentar en el proceso, y anote la identidad de testigos que serán llamados a declarar. 

    Bobadilla: Eduardo, ¿cuánto tiempo necesitas para elaborar la acusación a los hermanos Colon…? 

    Eduardo: Un día nada más General, es mas podría acusarlo ya en este momento, dado que poseo en mi cabeza desde hace tiempo las transgresiones de los Colon, no obstante  para darle seriedad y prolijidad al acto dadme un día , podríamos comenzar el sábado 22 por la mañana. ¿Qué dice usted…? 

    Bobadilla: Comenzaremos entonces el día sábado por la mañana, deberás entonces comunicarles a ellos, que formalmente se dará comienzo ese día, en el que se le presentarán los cargos, no obstante recién por el lunes serán llamados al estrado a declarar ellos y los testigos. Y no olvides de decirles que elijan quien oficiara como defensor de los mismos. Ahora ve a asearte y cambiarte de ropa, te ves igual que el cocinero, no veremos en el almuerzo. 

    Ambos van a asearse y cambiarse de ropa, los soldados que viajaron con ellos a la isla Bella Savonesa son desafectados por dos días de hacer guardias en compensación por su viaje a la isla. 

    Dos horas después Bobadilla y Eduardo se reúnen a almorzar, en ese momento el antiguo jefe de la guarnición Juan Muiño, solicita hablar con Bobadilla, este ordena que pase y hable que es lo que desea. 

    Juan Muiño: Permiso señor General, quería comentarle que hay una especie de preocupación en la tropa de la guarnición desde que usted cerro el Lupanar, mi consulta es si se podría volver abrir correctamente y de la misma manera que los que hay en España. 

    Bobadilla: Yo no tendría ningún problema en ordenar abrirlo, pues como he de prohibir aquí lo que está permitido en España delante de los soberanos que tienen pleno conocimiento de ello. Pero, ¿con qué mujeres..? Pregunto porque si tienen pensado que utilizaran indias y menores de edad como antes, ya le estoy diciendo soldado que salga de aquí antes que lo saque a patadas y lo haga azotar. 

    Juan Muiño: Señor de los miles de españoles que pueblan esta fortificación , hay más de doscientas mujeres que fueron embarcadas desde España a La Española bajo el plan de “soldadescas”, pero las mismas al tiempo ya no pudieron trabajar más en el lupanar debido a que los Virreyes impusieron a las indias como prostitutas, y esto se debe a que las prostitutas como en todo el mundo cobran por sus servicios, y acá como el Virrey no pagaba salarios a los soldados las prostitutas procedieron a casarse o dedicarse a otra labor, no obstante hoy (y deben de haber más de 50 mujeres) que quieren seguir con su profesión como lo hacían antes en España. 

    Bobadilla mira a Eduardo y este asiente con la cabeza dándole la razón a Muiño. 

    Bobadilla: Te diré lo que vamos hacer Muiño, abriremos ese antro. Primeramente hazme una lista de las mujeres que quieran por voluntad propia ir a trabajar en ese lugar, las cuales serán interrogadas por mi y deberán firmar un libro, luego haremos formar a la guarnición a la cual comunicaremos las nuevas reglas, las que contemplaran si hay buenos tratos y comportamiento en el lugar, en otras palabras de existir destrato y violencia para con las mujeres, peleas y escándalos los culpables serán azotados con diez latigazos en la viga de los castigos. ¿Esta entendido..? 

    Juan Muiño: (con cara de contento) Si mi General, los soldados estarán contentos con su nueva medida, y le comento que también las ex prostitutas, ya que las mismas se le habían quejado al Virrey por haberlas dejado sin trabajo. Permiso para retirarme Señor… 

    Bobadilla: permiso concebido. 

    En realidad Bobadilla ya había pensado que debía reabrir el prostíbulo, pues como buen general tenía sabido que en todos los ejércitos del mundo desde antes que Alejandro Magno las guarniciones o ejércitos al lugar que iban se trasladaban con soldadescas, las cuales con sexo mantenían a las tropas tranquilas, es mas muchos generales usaban las prostitutas como el premio al buen comportamiento y como castigo al desorden negándoles la posibilidad de acceder a ellas. 

    El cocinero nuevamente sucio, les sirve presas de ave asada con pan de casabe, y de beber agua. Bobadilla lo mira diciéndole. 

    Bobadilla: ¿Cómo te llamas cocinero…? 

    Ramón: Ramón mi señor, Ramón Saldaña. 

    Bobadilla: Me ha solicitado una mujer trabajar de cocinera para mí. Estaba pensando en dejarla como cocinera a ella y mandarte a ti que eres   de confianza a cargo del chiquero de cerdos que se halla al norte del poblado. ¿Quieres trabajar allí…? Necesito alguien que controle el lugar, pues me comentaron que siempre hay faltantes de cerdos… (Bobadilla está mintiendo) 

    Ramón: No señor le ruego que me deje en la cocina, no me gusta el trabajo con cerdos es muy sucio, mi vida es cocinar. Le ruego por favor no me saque de aquí. 

    Bobadilla: Pues ramón, si en verdad deseas conservar tu trabajo para servirme la mesa a mi debes estar bien aseado, estarás un mes a prueba, de notar yo un dejo de suciedad en tu persona te mando a trabajar a ese lugar y acá traigo una cocinera, ¿has entendido…? 

    Ramón: Si mi Señor, muchas gracias. No lo defraudare… (Retirándose del lugar) 

    Eduardo Linares y Bobadilla se miran y esbozan una sonrisa. 

    Bobadilla: Como piensas acusar a los Colon Eduardo. 

    Eduardo: Mientras me aseaba mi General estaba pensando que es inútil juzgarlos por separados, pues todos  cometieron el mismo delito: Prohibición de la Evangelización; Negación de Sacramentos; Violaciones; Torturas; Maltrato a los Pobladores; Pederastia; Robo a La Corona; y por ultimo atento a lo que nos comento Quintero con los datos aportados a Portugal: Traición… Es por eso General que tengo pensado sentarlos a los tres en el mismo banquillo y al mismo tiempo. ¿Qué opina usted General…? 

    Bobadilla: Estoy de acuerdo contigo Eduardo, actuad como se te sea de más comodidad. 

    Eduardo: Solo te pido una cosa General, permitidme reunir al poblado en la plaza este fin de semana para llamar a quién tenga quejas para usarlos en calidad de testigos. 

    Bobadilla: Tenéis mi permiso Eduardo,  hazlo… 

    Seguidamente continúan almorzando y conversando sobre cualquier tema de poco interés. Por la tarde de ese jueves un pelotón de cuatro soldados con tambor y un comunicador (hombre que lee una novedad de interés) se trasladan a distintas partes del poblado comunicando que  el día siguiente viernes a las 9 de la mañana en la plazoleta deberá estar presente el poblado para escuchar una comunicación del gobernador de la Isla. 

    Por la noche cuando Bobadilla y Eduardo se reúnen a cenar, Bobadilla le pregunta a Eduardo… 

    Bobadilla: Dime Eduardo, ¿cómo has diagramado los acontecimientos? 

    Eduardo: Mi General, para mañana viernes he reunido al poblado a las 9 hs. para comunicarles que serán enjuiciados los Colon, allí les pediré a quienes tengan alguna queja contra ellos que oficien de testigos y declaren en juicio. Al otro día sábado comenzare trasladando o dando conocimiento a los Colón la existencia del juzgamiento referente a que se los acusa y que a partir del lunes venidero comenzará el período de pruebas.  

    Bobadilla: Bien Eduardo, quiero estar presente el sábado por la mañana en el acto en que les comunicaras la iniciación del juicio y de que se los acusa.  

    Eduardo: cuento con su presencia obligada ya que usted es el Juez mi señor, (sonriendo) la comunicación la hare a las 9 hs. de la mañana del sábado.   

    Como lo hacen Linares y Bobadilla cada vez que almuerzan o cenan juntos, hablan la primera media hora sobre las cosas de interés a su función, luego cortan y siguen tocando temas de interés general, o sobre sus vidas o temas triviales sobre gustos o costumbres personales. 

    Al otro día por la mañana siendo casi las 9 hs. la plazoleta frente a la casa de gobierno está llena de pobladores A viva voz Eduardo Linares comunica la iniciación del juicio contra los hermanos Colón que dará comienzo el lunes 24, haciéndoles saber a los allí presentes que se tratarán con seriedad los abusos, desmanes y toda injusticia que persona alguna haya sufrido por parte de los gobernantes, por lo que acto seguido les pide que aquellos que deseen presentar cualquier tipo de queja forme una fila en la puerta de la comandancia que él en persona los escuchara. 

    Luego de dar a conocimiento a la población Eduardo se va del lugar hasta la cocina a desayunar, dado que no había tenido tiempo de hacerlo, allí lo esperaba Bobadilla, quien había escuchado desde lejos el comunicado a viva voz de Linares. 

    Los pobladores se quedaron largo rato en la plazoleta comentando lo que habían escuchado del Capitán Linares, antes de ingresar a la cocina a desayunar Eduardo dirige una última mirada a la comandancia y nadie se había animado a formar fila para presentar una queja. Se sienta a la mesa con Bobadilla y este le pregunta… 

    Bobadilla: ¿Qué crees fiscal…? ¿Conseguirás testimonios…? 

    Eduardo: Debo conseguir si o si General, de lo contrario llevare en persona a ciertos soldados ante nuestro Rey para que declaren. 

    Bobadilla: Es que si o si deberás viajar a España Eduardo llevando los detenidos ante nuestros soberanos, cuando el juicio acabe. De ninguna manera podemos dejar solos a los tres Colon en el barco de regreso. Yo no puedo ir debido a que nuestro Rey me encargo el gobierno de La Española hasta la llegada de un nuevo gobernante, y tú como fiscal que serás deberás entregar los detenidos con todo lo actuado en el juicio, de paso aprovecha para ver tu prometida (guiñándole un ojo). 

    De repente un soldado desde la puerta llama a Eduardo.. 

    Eduardo: ¿Que ocurre soldado…? 

    Soldado: Capitán quiero que vea esto (señalando a la comandancia) 

    Eduardo traspone la puerta de egreso de la cocina y observa una larga cola que viborea en la plaza desde la puerta del salón de gobierno. 

    Eduardo: (llamando a Bobadilla) ¡Mirad General…! parece que no me faltaran declarantes (con una sonrisa entre los labios) 

    Eduardo atendió quejas y reclamos de los pobladores durante todo el día del viernes, algunos casos resultaban increíbles, otros indignantes, muchos atentaban la moral, las buenas costumbres, torturas, castigos, violaciones, vejaciones,  condenas a muerte sin juicio previo. Los dos escribas dejaban asentados solo los  casos más aberrantes. La codicia y el trato brutal y sanguinario conque eran tratados los pobladores de La Española llevados a cabo por los tres hermanos Colon eran indescriptibles. 

    Estaba plenamente demostrado y había prueba suficiente para llevar a  juicio a estos depravados, los cuales no actuaban a favor del bienestar de La Corona y sus gobernados, sino a favor de su infinita codicia. 

    Ya bien entrada la noche del viernes y previo comunicar a los cientos de pobladores que el día siguiente por la mañana no habrá atención a sus quejas, sino hasta después del medio día, Eduardo se dirige al comedor dispuesto a cenar con Bobadilla. 

    Bobadilla: Eduardo, ¿cómo dices que te va…? Ven siéntate y cuéntame con van tus cosas.. 

    Eduardo: Para nuestro interés de juzgar a los hermanos diría que bien General, sobran pruebas, pero mal por las atrocidades que he tenido que escuchar. Os digo que me salgo de vainas para ir a ejecutarlos allí mismo en los calabozos donde se encuentran. 

    Bobadilla: En verdad te comprendo, pero la justicia por mano propia sin juicio previo es uno de los males del hombre. Todo está saliendo bien, hemos hallado lo que buscábamos y ahora lo único que nos falta es hallar uno o varios motivos para encadenar a los Colon y mandarlos de nuevo a España. Y motivos –por lo que me comentas- sobran. 

    Acto seguido un cocinero muy aseado procede a servirles la comida, la cual trata de sopa de tortugas y pescado asado con pan de casabe. Luego de cenar Bobadilla recorre los calabozos donde se encuentran los hermanos Colon, les consulta si están alimentados y responden que si, al mismo tiempo les hace saber que mañana serán sacados de la cárcel para ser notificados del juicio a llevarse a cabo, también les comunica que desde el día de mañana ya no serán más separados, podrán estar juntos. 

      

    Sábado 22 Septiembre del 1500. 

      

    Desayunan Bobadilla y Linares y se dirigen al Salón de Gobierno, llaman a los escribas para constar el acto en que se notificara a los Colon el da del comienzo del Juicio. Una vez todos preparados se los manda a traer desde los calabozos. Seguidamente se los sienta a los tres hermanos frente a Bobadilla aproximadamente a cinco metros de distancia quien se halla sentado en el rustico trono que ellos usaban para gobernar. Bobadilla mirándolo a los tres les dice: 

    Bobadilla: El fiscal necesitara para asentar en actas algunos datos que les solicitara, os ruego que colaboren, que de ser así desde este momento podrán estar los tres encarcelados en la misma habitación. De negarse a colaborar serán devueltos a sus celdas sin comunicación entre si. 

    Cristóbal Colon: Mire Templario le ordeno a Usted que nos deje en libertad bajo pena de ser acusado ante La Reina Isabel en España, yo aun soy el Virrey de La Española hasta tanto lo disponga La Corona de Castilla, así que ya de este momento sáquenos estas cadenas y devuélvanos el mando de la guarnición. 

    Bobadilla: Mire Almirante, en realidad yo creo que usted ignora la situación en que esta, de hacerle a usted caso y liberarlo ni usted ni sus hermanos durarían con vida más de algunos pocos minutos, fuera de esta edificación hay miles de personas que serían muy felices de cortarlos en pedazos, hay viudas, huérfanos, personas lisiadas de por vida por sus castigos, padres que han perdido a sus hijos o violados sus hijas. ¿Quiere usted salir a la calle en este momento…? Pues a mí me haría un favor, ya que me evito andar presentando pruebas y regreso a España con la noticia que usted y sus hermanos fueron ajusticiados por el pueblo, víctima de sus tropelías. Así que le pido amablemente que se baje del imaginario puente de mando del imaginario buque que usted cree estar aun navegando y deje a un lado su soberbia, porque de lo contrario todo lo que dure el juicio el cual será de días, semanas, o meses usted en vez de permanecer en una celda con sus hermanos será engrillado a una viga de la plaza del poblado. ¿Me ha usted entendido…? ¡Responda….! 

    Colon se niega a responder, al tiempo que Diego insulta a Bobadilla. 

    Bobadilla: ¡Guardias…! Llevad a estos tres hombres a las vigas de castigo y dejadlos allí sin agua y sin comida. 

    Ante esto los tres comienzan a quejarse y el mismo Cristóbal le dice a Bobadilla que responderá a sus preguntas, que no los lleven a la plazoleta porque sería una vergüenza estar así ante el poblado. Por lo que Bobadilla les responde. 

    Bobadilla: Vergüenza es la que le has hecho pasar a España tu, maldito depravado cometiendo las atrocidades que has cometido. Ahora llévenselos de aquí. 

    Eduardo ha observado lo acontecido algo sorprendido, nunca había visto a Bobadilla tan enfadado, el mismo era más bien un hombre pulcro y de modales muy medidos, pero la soberbia de los hermanos Colon había evidentemente hecho mellas en la paciencia del General. 

    Más tarde en el almuerzo Eduardo llega al comedor y se sienta a la mesa junto a Bobadilla, este permanece en silencio hasta que se le pregunta… 

    Eduardo: ¿En qué piensa mi General…? 

    Bobadilla: En el grado de cinismo que tienen esta gente (por los Colon) o no caen y comprenden en la situación que están o son unos verdaderos cínicos. 

    Eduardo: Le tengo una pregunta General… ¿Porque los mando a que los encadenen a las vigas de castigo y no a los calabozos? 

    Bobadilla: ¿Sabes porque Eduardo…? Porque ni aun a mí que soy un General a cargo de una guarnición con más de 600 soldados me respetan.  ¿Crees tú que respetarán a los testigos en el juicio…? Yo opino que con su sola mirada los amedrentarán, es por eso que los envié a las vigas, para que los declarantes les pierdan el miedo y sepan que la suerte de los Colon está echada. 

    Eduardo: Ahora entiendo General, ha obrado usted con mucha inteligencia. 

    Terminan de almorzar y se dirigen a sus habitaciones a descansar cuando son interceptados por un soldado. 

    Soldado: Permiso General, el almirante Cristóbal quiere hablar con usted, dice que él y sus hermanos cooperaran. 

    Bobadilla mira al soldado pero no le responde, sigue su camino. Mientras tanto en la plazoleta donde se hallan los Colon engrillados a los postes y custodiados por soldados una mujer que alguna vez fuera violada por uno de ellos se acerca y les da un escupitajo. Esta acción es observada por varios pobladores quienes lentamente se acercan e imitan la acción de la mujer, no pasaron más de media hora que unas decenas de pobladores palos en mano quieren llegar hasta los Colon para ajusticiarlos en el lugar en que están, los tres hermanos comienzan a gritar horrorizados y a pedir clemencia a Bobadilla, el cual no se halla en ese lugar, los soldados forcejean con los pobladores impidiendo que maten a los Colon, y los hermanos lloran y piden clemencia espantados al ver la muerte tan cerca.  

    De repente una explosión de un tiro de arcabuz al aire calma el delirio de la horda con ansias de sangre. Bobadilla y Eduardo al escuchar el disparo llegan hasta allí, Cristóbal con lagrimas en los ojos le implora a Bobadilla que los saquen del lugar. 

    Bobadilla: Pregunto de nuevo: ¿Contestarán las preguntas que se les hagan…? 

    Cristóbal: ¡Si, si contestaremos…! 

    Bobadilla: ¡Sí! ¿Que…? 

    Cristóbal: Si, Si Señor Contestaremos… 

    Bobadilla: Vamos de nuevo, fui nombrado Juez Inquisidor por La Corona, así que diríjase a mi persona como Señor Juez, ¿entendió usted…? 

    Cristóbal: Si Señor Juez. Ahora por favor sacadme de aquí, os ruego, os suplico que nos saque… 

    Bobadilla los mira con desprecio y ordena a sus soldados que los trasladen hasta la seguridad de los calabozos. 

      Ese sábado por la tarde son sacados nuevamente los hermanos Colon de los calabozos y llevados ante Bobadilla y Eduardo Linares como segundo intento de notificación del juicio que les espera y en el cual serán juzgados. 

    Bobadilla: Seguidamente responderéis ante el fiscal todo lo que se les preguntara, no deseo ver ninguna falta de respeto por parte de vosotros tres hacia su persona o la mía. Desde ahora en mas seremos Señor Fiscal y Señor Juez., pues así serráis tratados vosotros también. ¿Han entendido ustedes? 

    Sí Señor, contestan los tres… 

    Bobadilla: Muy bien entonces (dirigiéndose a Eduardo le dice) Proceda Señor Fiscal. 

    Eduardo: Señor Cristóbal, diga usted su verdadero nombre y apellido, edad y lugar de nacimiento. 

    Cristóbal: Cristofolo Colombo, Naci en Génova hace 49 años. Señor Fiscal. 

    Eduardo: Señor Bartolomé, diga usted su verdadero nombre, edad y lugar de nacimiento. 

    Bartolomé: Bartolomeo Colombo, nací en Génova hace 40 años Señor Fiscal. 

    Eduardo: Señor Diego, diga usted su verdadero nombre, edad y lugar de nacimiento. 

    Diego: Giacomo Diego Colombo, nací en Génova hace 35 años, Señor Fiscal. 

    Eduardo: Atento a esto entonces a los veintidós días del mes de Septiembre del año 1500 de la era de nuestro Señor Jesucristo ( XXII.IX.MD) se le comunica a los Señores Cristofolo, Bartolomeo y Giacomo Diego nacidos de apellido Colombo, que el día Lunes 24 del mismo mes, serán enjuiciados por los hechos enumerados como: 

    1) Prohibición de la Evangelización y negación de sacramentos a los súbditos de La Corona de España. 

    2) Maltratos, torturas y condenas a los súbditos de La Corona sin juicio escrito. 

    3) Robo a La Corona, Venta de secretos a potencias extranjeras, traición a España.   

    Las audiencias comenzaran en la fecha indicada desde las 8 hs. los enjuiciados tendrán derecho de nombrar un defensor o escriba que oficiara como tal. Y presidirá este Juicio el Señor Juez Inquisidor nombrado por los Reyes Católicos Doña Isabel de Castilla y Don Fernando II de Aragón, el señor Francisco de Bobadilla quién emitirá condena de hallárselos culpables. 

    Cristóbal: Deseo hacer una pregunta Señor. Cuál es la pena de hallársenos culpables de tales delitos. 

    Bobadilla: De comprobar su responsabilidad en tales actos, serán remitidos a España ante los Reyes Católicos, quiénes decidirán sobre sus suertes. 

    Cristóbal: Solicito al Señor Juez Inquisidor de La Corona un lugar más cómodo y la posibilidad de estar juntos para trabajar sobre nuestra defensa. Y el día lunes daremos a conocer nuestro defensor. 

    Bobadilla: Se les concederá lo que solicita. Se da por terminado el acto de conocimiento de juicio a llevarse a cabo. 

    Acto seguido retiran a los Colon y son estos ubicados en el edificio que oficiaba de biblioteca de Santo Domingo, allí se trasladan tres camastros, tres sillas y una mesa para los hermanos, quienes  vivirán allí sin grilletes a la pared, las únicas cadenas que llevaran son las tobilleras que unen ambos pies por una cadena de unos 30 centímetros de longitud, esta permite caminar con soltura pero no correr. Fuera de la habitación en la puerta dos guardias cuidan el lugar. 

    Eduardo Linares vuelve a la casa de gobierno a seguir escuchando reclamos ese sábado de los pobladores abusados de una u otra forma por los Colon. Bobadilla se encuentra caminando por las callejuelas del poblado, se entrevista con varios vecinos preguntando con curiosidad la vida que llevan y los logros que desean alcanzar como pobladores, de repente escucha un grito “General” y ve venir un hombre hacia él, es Pedro Quintero que se acerca a darle la mano a Bobadilla dándole la noticia que hacia una  hora habían arribado junto a su hermano Rubén, en la chalupa a Santo Domingo procedente de Bella Savonesa. 

    Pedro Quintero: General Bobadilla, que gusto es estar ante usted nuevamente. 

    Bobadilla: ¡Pedro…! Que rápido has llegado, ¿habéis hecho lo que ordené…? 

    Pedro: Si mi señor los soldados Templarios al otro día me ayudaron a llevar los cien kilos de oro a la playa, y de allí inmediatamente navegamos hacia aquí con mi hermano en la chalupa. Queremos saber cuándo debemos testimoniar en el juicio. 

    Bobadilla: ¿Habéis estado ya con vuestras familias…? 

    Pedro: No, no mi Señor quisimos que usted sea el primero en saber que habíamos regresado. 

    Bobadilla: Pues vayan con sus críos y esposas, los quiero a todos en familia mañana para ser bautizados en el templo. 

    Pedro: ¿Y podremos casarnos Señor y mi familia ser súbdita de la corona…?, ¿y trasladarnos a vivir allá…? 

    Bobadilla: Y comprar esa finca vitivinícola, así que ahora ala de aquí, mañana nos veremos en misa. Cuiden de ese oro que trajeron consigo y que será de ustedes. 

    Lo que resta de la tarde Eduardo sigue escuchando testimonios hasta bien entrada la noche, a las 21 hs. llega hasta el comedor donde se encuentra con Bobadilla quien ya se halla sentado a la mesa,  dispuesto a  cenar, apoya varios papeles que trae consigo en una silla y se sienta junto al General. 

      

    Bobadilla: Como llevas el trabajo Eduardo. 

    Eduardo Linares: Muy bien mi General, ya tenemos suficientes testimonios como para enjuiciar a los Colon, pero mañana por la mañana seguiré atendiendo pobladores, no quiero desilusionar alguno que quede pensando que no fue escuchado. 

    Bobadilla; Haces bien Capitán, todos deben ser oídos. 

      

    Seguidamente se disponen a cenar. 

      Al otro día Domingo 23 de Setiembre todos concurren a misa, los frailes han estado muy ocupados poniendo al día los bautismos, y demás sacramentos a los pobladores, quienes asistieron en masa cuando se enteraron que la iglesia proseguía con los labores que habían prohibido los hermanos Colon. Por la tarde, Eduardo sigue escuchando uno a uno las quejas de los pobladores. Los hermanos Quintero llevaron a sus mujeres e hijos a ser presentados a Bobadilla quien los saludo amablemente, ambos portaban un acta parroquial en mano certificando estar todos bautizados. De paso Rubén le entrega una nota a Bobadilla enviada por el Templario Marcial, Alcaide a cargo de la isla Bella Savonesa, en la cual solicitaba algunos pertrechos que necesitaría además de tres canoas indígenas para poder pescar en el estrecho que separa dicha la Isla con La Española. 

    Bien entrada la tarde Bobadilla apronta dos carabelas con diez hombres de tripulación cada una que viajaran a La Bella Savonesa a llevar las cosas que necesitaba Marcial para sus Templarios. En las naves cargaron los elementos personales que ellos habían traído consigo, ropas, mallas de acero para la guerra, mas escudos, espadas de repuesto, alabardas, literas para dormir (camas colgantes), tules mosquiteros, sillas mesas, y dos velas mayores con la Cruz de Calatrava para extender en la isla y que se divise desde lejos por cualquier navegante. Estas naves tienen la orden de Bobadilla de partir a la medianoche y regresar inmediatamente después de descargar, además envía a cargo del Capitán de una de las naves, una carta para Marcial impartiéndole algunas órdenes e indicaciones. 

    Mientras… 

    En la habitación donde se hallan alojados los hermanos Colón… 

    Bartolomé: ¿Que haremos mañana Cristóbal…? 

    Cristóbal: Os aviso a ambos que desde ya resultaremos culpables, y a vosotros pregunto. ¿Cómo escondemos todo lo que hemos hecho a esta gente…? Me deja tranquilo hasta ahora que el Inquisidor nos ha dicho que no seremos ajusticiados aquí, sino que seremos enviados a España y una vez allí tengo mi fe que de hablar con su Majestad La Reyna Isabel pueda convencerla yo y salir aireados de esta situación. Solo algo me tiene muy preocupado….. 

    Diego: ¿El oro? ¿El robo a La Corona por la cual seremos enjuiciados..? ¿La traición a España? Lo hemos hecho todo… ¿Como saldremos vivos de esta, dime…? 

    Cristóbal: Así es…durante estos últimos años he negado ante los reyes en mi segundo y tercer viaje haber hallado oro en cantidad. De demostrarse que existe una cantidad enorme y encontrarnos además culpables por traición seremos ejecutados allá en España. Por lo pronto les pido a ambos el máximo respeto al tribunal, nuestra suerte ya está echada, jamás recuperaremos de aquí el mando e iremos si o si encadenados a España, si le mantenemos el respeto al Inquisidor le pediré que refuerce nuestra custodia, no quisiera yo que estos días de testimonios el poblado produzca un levantamiento y terminemos los tres linchados en la plazoleta.  

      

    Lunes 24 de Septiembre del año 1500 (XXIV.IX.MD) 

                              Juicio Pesquisidor. 

      

    Amaneció nublado ese día, por la noche algunos chaparrones de la noche habían dejado bastante barro en las callejuelas del poblado. Ya estaban en el lugar el Juez Bobadilla sentado en el trono que utilizaban los Colon para gobernar, hacia un costado se hallaba el Fiscal Eduardo Linares el cual estaba sentado a una mesa munido de muchos papeles  y sobre la margen izquierda los dos escribas prontos con papel, pluma y tinta para labrar actas. Frente al tribunal estaban los hermanos Colon, quienes habían nombrado Defensor al Consejero Raúl Solís, el cual había estudiado letras jurídicas en España y utilizaban siempre como consultor de leyes. 

    El pueblo desde temprano había asistido al lugar tratando de lograr una ubicación que les pudiera ofrecer una vista clara del juicio a llevarse a cabo. Frente al Tribunal y a espaldas de los Colon un centenar de personas habían logrado ingresar al salón, mientras que fuera de la puerta había más de quinientas personas reunidas. También en los costados del salón a ambos lados había dos ventanas abiertas y de tras de ellas del lado de afuera asomaban también curiosos que no se querían perder lo que se estaba por llevar a cabo. 

    Acto seguido un joven soldado lee en voz alta de que se trata tal evento, refiriendo que se estaba por llevar adelante un juicio en representación de La Corona en la isla. Nombra al General Francisco de Bobadilla como Juez nombrado por los Reyes Católicos y como Fiscal al Dr. En Leyes Eduardo Linares. (Eduardo siendo caballero del Temple de la Orden de Calatrava había estudiado Derecho en la Universidad de Salamanca, habiendo sido un destacado alumno y exitoso abogado por algunos años en Sevilla, también como Caballero de la Orden integraba la mesa de decisiones de ella y era persona de máxima confianza del Rey Fernando II de Aragón) Por último el soldado pronuncia el nombre de los tres hermanos Colon como las personas que serán enjuiciadas en este acto. 

    Terminado la presentación, un Fray canta un corto rezo en Latín a modo de bendición para los allí presentes. 

    Bobadilla: Señor Fiscal se le cede la palabra. 

    Eduardo: Su Señoría para este juicio he decidido dividir y titular los delitos cometidos bajo la gobernación de la isla La Española bajo la tutela de Gobierno del Señor ex Virrey Cristóbal Colon y sus hermanos. Y atento a lo solicitado por el Rey Fernando II de Aragón  y La Reina  Isabel de Castilla, lo que les interesa saber a sus Majestades son y tratan a saber si existió: 

    1) Prohibición Bautismal y Falta de Evangelización. 

    2) Maltrato, abusos, violaciones, vejaciones y aplicación de condenas a muerte sin llevar a cabo un previo juicio como rezan las costumbres éticas del derecho. 

    3) Y por último, falta de pago a los soldados de la guarnición y a pobladores enviados con una misión de la corona, además de datos errados de la recaudación de las minas, Robo y/o Traición a nuestra amada España con potencias extranjeras. 

     Comenzaremos desde hoy y hasta que la investigación lo estime a estudiar si existió el primer delito que he enumerado, que es la falta de Evangelización y Prohibición del Bautismo. Llamo al estrado al Soldado Floreal Méndez. 

      

    Ingresa un soldado y se sienta en el sillón para declarantes. 

      

    Fiscal: Háblenos de usted soldado. 

    Soldado Méndez: Si Señor, llegue a La Española en el segundo viaje del Almirante, a los pocos meses conocí a una nativa de la isla de nombre Oxira de origen Taina, con quien me uní en concubinato y tuvimos tres hijos, de 5, 3, y 1 años de edad. Desde hace cinco años que quiero lograr bautizar a mi esposa e hijos, pues provengo de una familia muy católica de España, y también poder casarme, pero me lo es negado, le solicite al Obispo Alcántara y me dijo que por ahora se habían ordenado no bautizar a nadie. Les solicite también a el Virrey y tampoco fui escuchado. No soy el único a nadie se bautiza, conozco muchos soldados que están en la misma situación que la mía, muchos de ellos han muerto. 

    Fiscal: ¿Y qué fue de sus familias…? 

    Soldado: Cuando un soldado muere mi señor, si sus mujeres son nativas mandan sus hijos a trabajar de esclavos a la mina y a las esposas al prostíbulo. Y yo temo que pase eso con mi familia señor. 

    Fiscal: Defensor, alguna pregunta al declarante (Mirando a Solís) 

    Defensor: Ninguna Señor Fiscal. 

    Fiscal: Retírese soldado Méndez gracias por su declaración. Se llama ahora a declarar al anciano nativo Guaranay. 

    Ingresa el nativo y se sienta en el estrado. 

    Fiscal: Cuénteme de usted anciano. 

    Guaranay: Soy del cacicazgo de Higuey señor.  

    Fiscal: ¿Tiene familia, hijos, han sido bautizados…? 

    Guaranay: Si señor, tengo cinco hijos, y nadie en mi especie ha sido bautizado. No bautizan nativos en la iglesia Señor, a nadie. Ni siquiera a nativas casadas con españoles. Nosotros estamos destinados a trabajar nada más señor. 

    Fiscal: Esta bien anciano, gracias por declarar. (Y mirando al defensor Solís) ¿Tiene usted alguna pregunta Defensor? 

    Defensor: Ninguna Señor Fiscal. 

    Fiscal: Llamo a declarar al Clérigo Miguel de Alcántara. 

    Ingresa el Clérigo Alcántara y se sienta en el estrado 

    Fiscal: Háblenos de usted Alcántara. 

    Alcántara: Vine en el año 1493 a La Española acompañando al padre Boíl, con el fin de evangelizar la isla, al año siguiente el padre volvió a España y quede yo como párroco a cargo del templo de Santo Domingo. 

    Fiscal: ¿Desde cuándo usted no Bautiza acá en La Española? 

    Alcántara: Desde hace ya más de 6 años señor, el Virrey Colón prohibió los bautismos. 

    Fiscal: ¿Sabe porque…? 

    Alcántara: Porque a todo aquel que se lo bautiza no se lo puede esclavizar para trabajar en las minas Señor. 

    Fiscal: ¿Puede jurar usted lo que acaba de decir…? 

    Alcántara: Juro ante Dios y La Inmaculada que aquí no se bautiza a nadie mi Señor. 

    Fiscal: Gracias Señor por su declaración. (Mirando al defensor vuelve a preguntar) ¿Tiene usted preguntas Defensor…? 

    Defensor: Ninguna Fiscal. 

    Juez Bobadilla: Atención seguidamente haremos un receso hasta las 3 de la tarde, en que las partes presentaran alegatos y pedidos de condena. 

      

    En el almuerzo Bobadilla y Linares almuerzan pescado al limón con una ensalada servida por un cocinero aseado y bien peinado. 

      

    Bobadilla: Que crees Eduardo, ni siquiera han hecho alguna pregunta tratando de incomodar a los testigos, nada, esto es raro ¿no crees? Dime tu que sabes de leyes. 

    Eduardo: Y así será todo el juicio General, no se defenderán y en los alegatos no reconocerán nuestra autoridad, y dirán que todo estos es por pobladores con mal apego a las normas, créeme. 

      Por la tarde ya cada cual en su lugar, con el público expectante prosigue el juicio llegando a los alegatos y pedidos de condena. 

    Fiscal: Señor Juez Inquisidor, ante las declaraciones escuchadas de parte de los testigos, donde se demuestra fehacientemente la negación a los sacramentos de Bautismo, y el dato irrefutable del clérigo Alcántara, se estima a esta altura que el ex virrey Colon contradiciendo el mandato de La Corona de España, más aún al pedido expreso de nuestra Reina de tratar como súbditos de España al pueblo Taíno, considero que no fue cuestión de olvido, ni cuestión de negligencia, o cuestión de impericia en el arte de gobernar que se haya dejado de bautizar por estas causas. Si no se lo ha hecho exprofeso por conveniencia. Así que encuentro a estos procesados responsables de la falta de evangelización de La Española en forma  premeditada y en contra de las órdenes de La Corona. Solicitando se los halle culpable de tal delito. 

    Bobadilla: Tiene usted la palabra Señor Defensor. 

    Defensor: Señor Juez esta defensa desestima todas las declaraciones por considerarlas nulas, dado que creemos que los integrantes de este tribunal no poseen la jerarquía suficiente para juzgar a un Virrey, creemos que también se trata de despojar del cargo a un virrey con apego a las normas por un pueblo con desapego a las mismas, carente de ética y amante del libertinaje. Es Todo. 

    Bobadilla: (Dicta su sentencia) VISTO las declaraciones en el día de hoy aquí escuchadas, de las cuales surge a primera vista la falta del Bautismo en estos lares del mundo desde hace más de seis años, y que dicha falta de evangelización no es el resultado de falta de templo o clérigo, sino por falta de apego a nuestro Señor Jesucristo por parte de Cristóbal Colon y por mucho apego a su codicia CONSIDERO que tal cuestión está probada totalmente, ya que la defensa no cuestiono a ningún testigo, ni aporto prueba alguna, por ello y en referencia al delito investigado de prohibición de Sacramentos y Evangelización RESUELVO: Declarar CULPABLE al Virrey Colon y sus hermanos por prohibir la fe católica en La Española. 

    Al decir Bobadilla la palabra “Culpable” una ovación y gritos de júbilo invadieron el recinto, afuera saltaban y reían abrazándose, por  fin parecía que comenzaba a acabar la tiranía y el despotismo reinante en el gobierno de los Colon. 

      Al ver Bobadilla tal algarabía en la sala y los gritos a viva voz pide silencio dos o tres veces hasta que se callan. 

    Juez Bobadilla: El tribunal hace un receso hasta mañana a las 8 hs. donde se tratará el delito de Maltrato y abusos contra las personas. 

    Acto seguido se retiran del lugar, aun es temprano y si bien se movilizan del lugar quedan grupos de personas esparcidos por el poblado hablando de una sola cosa “El juicio a los Colon”, dos horas después un inmenso chaparrón moja las casas del poblado. Bobadilla se retira a tratar temas de gobierno, mientras que Eduardo a preparar el trabajo de mañana. Por la noche se reúnen a cenar y hablan cosas triviales después de tocar uno o dos temas importantes. 

      

    Martes 25 de Septiembre del año 1500 (XXV.IX.MD) 

      Otra vez la presentación del Juicio con el ceremonial de rigor del soldado invocando a Dios y La Corona de España y el rezo en latín del Fraile. 

    Bobadilla: De lugar al comienzo señor Fiscal 

    Fiscal Linares: Bien en el día de la fecha y hasta tanto haga falta se tratará la existencia del delito de “Maltrato a la Población, Abusos, Vejaciones, Violaciones, Castigos inapropiados y Penas de muerte sin juicio justo” Para esto llamo al estrado a María Adela García, la asiste en la declaración dada la dificultad de expresarse, la hermana de esta  Juana García. 

      Ingresan al lugar dos ciudadanas españolas y se sientan en el estrado. 

    Fiscal: (Dirigiéndose a María Adela) ¿Puede decir usted su nombre…? 

      La mujer agacha la cabeza y mueve hacia un lado a otro bruscamente contestando con esa seña que no puede. 

    Fiscal: Por favor Señora intente siquiera probar que es lo que alcanza a decir. Intente decir su nombre. 

    La mujer lo hace y sale de su boca un sonido gutural propio de un animal y no una mujer, y rompe en llanto. Esta es abrazada por su hermana. 

    Fiscal: Señora le pediré la última cosa, porque necesito hallar culpable al que le hizo esto. ¿Puede usted abrir su boca y mostrar su lengua..? 

    La mujer lo hace y muestra su lengua cortada dando impresión a los que allí estaban, inclusive Bartolomé baja la cabeza. 

    Fiscal: (Dirigiéndose a la hermana) Hable usted Juana, relate a la audiencia que le ocurrió a su hermana. 

    Juana García: Mi hermana no hizo nada mi señor, solo en una ocasión comento que los padres de los Colon eran tejedores en Génova, sin mala intención, por ese motivo fue arrestada y llevada ante Bartolomé quien ordeno cortarle la lengua y humillarla desnuda ante el poblado. 

    Fiscal: ¿Puede Usted María Adela acercarse a los tres enjuiciados y señalar quien o cual de ellos es Bartolomé quien ordeno tal aberración contra su persona…? 

    La mujer se incorpora y va hasta un metro de distancia y señala a Bartolomé. 

    Fiscal: (Preguntando a Bartolomé) Diga Bartolomé, ¿usted dio esa orden?  (Bartolomé no contesta)  ¿Le faltan huevos para contestar Señor? 

    Bartolomé se niega a responder, y el público comienza a insultarlo. 

    Fiscal: ¡Silencio…! Quien sois vosotros perros rastreros que en su momento festejaron cuando a esta mujer la humillaron ahora para venirse de moralistas e insultar a este depravado. Yo estuve allí en ese momento y vi como reían cuando desnudaban a esta dama. Sois tan basura como esta basura, (Y mirando al Defensor pregunta) ¿Tiene usted preguntas…? 

    Defensor Solís: No señor Fiscal. 

    Fiscal: Gracias estimadas señoras por declarar. Llamo ahora al estrado a Jaramillo. 

    Jaramillo es un nativo Taíno a quien Cristóbal Colón ordeno cortar ambas orejas y la nariz por robar Maíz. 

    Fiscal: Dime Jaramillo, ¿qué paso con tus orejas y tu nariz? 

    Jaramillo: Yo venía del bosque señor donde tengo tenía diez plantas de maíz, un día fui a buscar unas mazorcas y las llevaba a mi casa en una bolsa, y me vio el Virrey, me reviso y me dijo porque no se las llevaba a él en vez de llevarlas a mi casa. Porque son mis plantas le dije. Y Ahí dijo que yo le robaba y llamo a un soldado con cuchillo filoso y me corto orejas y nariz, dolió mucho, mucho, muchos días. 

    Fiscal: ¿Tiene preguntas Defensor…? 

    Defensor; Ninguna Señor Fiscal. 

    Fiscal: Gracias Jaramillo, retírate por favor. 

    Fiscal: Se llama a Declarar a Juana Inés Montresa. 

    Ingresa seguidamente quien fuera la madame del prostíbulo. 

    Fiscal: Señora Montresa, no le preguntare de su vida y porque esta acá en La Española porque ya todos lo sabemos, mi pregunta está dirigida a saber quién la puso al mando del prostíbulo. 

    Juana Montresa: Fue el Virrey Colon. 

    Fiscal: Porque trabajaban de prostitutas niñas en el lugar. 

    Montresa: Pregúnteselo a él, yo no sé, yo ponía a prostituir a quien me enviaba el Virrey. 

    Fiscal: El estaba consciente de que eran niñas. 

    Montresa: Si claro que sabía. 

    Fiscal: No más preguntas señor Juez, ¿Usted Defensor tiene preguntas? 

    Defensor: No señor Fiscal. 

    Fiscal: Llamo a declarar a Diego Colón 

    Diego mira a Cristóbal su hermano como diciendo ¿yo? Seguidamente un corpulento soldado toma a Diego del Brazo y lo conduce al estrado. 

    Fiscal: El día 25 de Agosto cuando arribamos al puerto de La Española observamos dos españoles muertos ahorcados. ¿Usted ordeno esa ejecución…? 

    Diego: (primero mira a su hermano Cristóbal, luego contesta) si fui yo. 

    Fiscal: ¿Tiene las actas del juicio con declaraciones, y sentencia de muerte? 

    Diego: No, no existen, porque no hubo juicio. Se los ejecuto por rebeldes. 

    Fiscal: ¿Así que usted decide sobre la vida de cualquiera, es decir determina quién debe seguir viviendo y quién no…? 

    Diego: En estos casos debemos defender La Corona, eran rebeldes. 

    Fiscal: ¿Eran rebeldes a La Corona, o se rebelaron contra el despotismo de ustedes? Porque no es la misma cosa mi estimado Señor. 

    Diego no contesta. 

    Fiscal: No más preguntas señor Juez. Usted Defensor ¿tiene alguna para con el enjuiciado…? 

    Defensor: Ninguna Fiscal. 

    Fiscal: Señor Juez Inquisidor, realmente tengo cientos de casos como los que hemos escuchado, considero que es en vano seguir escuchando tales aberraciones, por eso solicito se pasen Vista las presentes declaraciones y vayamos directamente a los alegatos. 

    Juez Bobadilla: Se da lugar a lo solicitado por el Fiscal y si la defensa no dispone lo contrario, esta tarde se presentaran alegatos y se dictara sentencia. 

    Defensor: Estamos de acuerdo Señor Juez. 

    Este martes Eduardo ni siquiera va al comedor a almorzar, con los escribas sigue firmando y sellando acta y acomodando lo escrito muy prolijamente, pues con todos esos sumarios viajara para presentarlos ante el Rey Fernando II. 

      Por la tarde, ya siendo las 15 hs. se hallan todos en sus respectivos lugares, la gente ni siquiera ha abandonado el salón para no perder el lugar, fuera del mismo si bien al mediodía los pobladores se movilizaron a sus viviendas, antes de las 15 hs. ya habían vuelto. Comienza el acto el Juez Bobadilla, quien ordena al Fiscal presente acusación si es que la tiene. 

    Fiscal: Señor juez Inquisidor,  tal como le he expresado con anterioridad existen cientos de casos como los que se han escuchado el día de la fecha, que por honor al tiempo he decidido solamente presentar los que hemos escuchado el día de hoy. Asimismo además de declaración con nuestros ojos hemos apreciado la prueba concreta de las vejaciones sufridas por esta gente al ver una mujer con la lengua cortada, imposibilitada de por vida de poder esbozar palabra alguna, hemos visto con nuestros ojos también un nativo de esta Isla totalmente desfigurado sin orejas ni nariz por unas simples mazorcas de maíz, se ha escuchado por boca de una mujer que regenteaba el prostíbulo que en el lugar se abusaba de niñas de apenas diez u once años. Estoy seguro Su Señoría  –y esto no lo tenga en cuenta porque carece de valor probatorio- decía que estoy seguro que si pregunto en voz alta a todos los aquí presentes si conocen otros casos de maltratos que me responderían (mirando al público). (Todos contestan con gritos que si, que los hay por cientos al tiempo que insultan a los Colon) Me responderían que sí. La condena a muerte a españoles sin juicio previo, cosa que usted mismo constato Su Señoría al llegar a esta Isla es propia de una forma de gobernar que hace mas de 500 años no existe en Europa. La pregunta es Su Señoría: ¿Que se hablara de nuestra querida España en la posteridad..?, ¿Que vino a civilizar esta parte del mundo y llenarla de conocimientos que ignoraba…? ¿O que vino a esclavizar y robar riquezas sin nada a cambio…? En qué lugar quedaran en la historia nuestras Majestades La Reina Isabel de Castilla y el Rey Fernando II de Aragón, ¿quedarán en la historia como monarcas buenos? ¿O como monarcas déspotas…? ¿Y todo esto en el futuro fue a raíz de que Su Señoría?,  ¡todo es a raíz de la actuación y por culpa de la codicia de estos tres desquiciados…! Su Señoría, sin ánimo de seguir aburriendo a la audiencia con los desmanes de estos inadaptados, que solo siembran el mal por donde caminan, es que le solicito: Se declare “Culpable” a Cristóbal Colon, Bartolomé  Colon y Diego Colon, cuyas demás circunstancias personales son de conocimiento, de los delitos de Maltrato a la población de La Española, Vejaciones, Violación y Condenas a muerte ejecutadas contrarias a derecho. Es todo cuanto solicito al Señor Juez. 

    Bobadilla: Señor Defensor, presente usted su alegato por favor. 

    Defensor: Señor Juez como en la otra ocasión, esta defensa considera que este juicio no tiene valor dado la jerarquía de Virrey del Señor Colon y sus hermanos, por tanto desestimamos las declaración en su totalidad y solicitamos sea declarado nulo todo lo actuado hasta el momento. 

    Bobadilla: Seguidamente se hará un receso hasta el día de mañana procediéndose a dictar sentencia a la hora 9 de la mañana, la cual será juntamente con la condena si es que son hallados culpables. Dicho acto será público y tendrá lugar en la plazoleta del poblado. 

    Todos se retiran del lugar comentando con entusiasmo la mala situación de los Colon, Bobadilla y Eduardo quedan en el recinto sellando papeles y firmando actas con lo expuesto por la Fiscalía y la Defensa. 

    Por la noche Bobadilla y Eduardo se hallan sentados a la mesa esperando que les sirvan la cena. 

    Eduardo: ¿En que piensa General…? 

    Bobadilla: En el oro  que descubrimos Eduardo, creo que deberemos llegar a un acuerdo con los Colon, nuestra Reina no debe saber del hallazgo, y este tesoro ya dispuso su Majestad Fernando II que debe ir a Calatrava. 

    Eduardo: Se cómo hacerlo General, deberíamos tener una reunión con ellos esta misma noche mi señor y hacer una proposición, demostrándole nuestras pruebas y la situación real en que están. 

    Bobadilla: Terminemos de alimentarnos y hagámoslo, y llamemos a ellos al salón de gobierno para hablar en privado. 

    Una hora más tarde, siendo las 22 hs de la noche, se hallan  reunidos Bobadilla, Eduardo Linares y los tres hermanos Colon Cristóbal, Bartolomé y Diego, también se halla en el lugar su Defensor o abogado Raúl Solís. Eduardo comienza la conversación interrogando a los Colon, Bobadilla dijo que intervendrá lo menos posible… 

    Eduardo: Señores la pregunta es….Respecto a la investigación en juicio de Robo a La Corona, Ocultamiento de datos y Traición a España. ¿Irán al estrado o desean hacer un arreglo menos perjudicial  para ustedes…? 

    Cristóbal Colón: No entendemos lo referente a menos perjudicial, y menos aun la palabra arreglo, nada tenemos que ocultar, ¿para esto nos llamaron…? 

    Eduardo: Le estoy hablando del oro que ustedes esconden. ¿Entienden ahora lo del arreglo extrajudicial…? 

    Cristóbal: No escondemos ningún oro, no hay oro, y lo poco que hay o hubo lo pague en sueldos a los soldados de La Corona. 

    Eduardo: ¿A quién le pago Almirante…? ¿A los soldados muertos…? En estos días revise Almirante que a La Española fueron enviados desde España 1500 soldados desde su primer viaje hasta la fecha, y ninguno de ellos retornó a España, y contabilizando de esos 1500 solo quedan 166 soldados… ¿Tiene usted recibos de pago con la firma de haber percibido haberes  de los 1.334 soldados que han perdido la vida…? 

    Cristóbal: Los debería tener, debería buscarlos…Tal vez estén en La Isabela, no recuerdo…. 

    Eduardo: No, no los tiene Almirante, ¿sabe porque..?  Porqué espera que el soldado muera para blanquear los pagos y quedarse con el dinero usted, ¿o no?, ¿usted dice que no hay oro? Le ayudare a recordar, a ver, comencemos con el libro de asientos del Contador Benítez por ejemplo, tal vez podríamos seguir con el recolector Soldado Augusto Fernández, y después seguimos con los Hermanos Quintero, y su chalupa y los viajes de ellos a la isla Bella Savonesa, para terminar en una caverna y ¡hallar esto…! 

    Y con violencia Eduardo apoya una barra de un kilo de oro sobre la mesa… Al ver esto el rostro de los hermanos se transforma desde la altivez hacia la desesperanza. Hablan unos momentos entre ellos al oído y luego Cristóbal dice: 

    Cristóbal: ¿De qué se trataría el arreglo…?  

    Eduardo: Aclaro que tal arreglo es por el bien de España. Por si no sabéis Almirante vuestra Reina benefactora su Majestad Isabel de Castilla se halla muy enferma, de morir ella la heredara Juana su hija que no está muy en sus cabales. 

    Cristóbal: Si lo sé, estoy muy consciente de ello. 

    Eduardo: Pues bien. De heredar el trono de Castilla asumiría Juana como Reina y su esposo Felipe de Austria, hombre ambicioso si los hay llevaría el tesoro que escondisteis para su Austria natal. Y España se quedaría sin el mismo. ¿Vais entendiendo…? 

    Cristóbal: Y cual sería vuestra idea. 

    Fernando: Su Majestad Fernando nos encargo que de hallar el tesoro que ustedes escondían (cosa que ya tenía conocimiento) La Reina nunca debería de saber de su existencia, ya que el mismo está destinado a Calatrava, de la cual es Gran Maestre el Rey Fernando. 

    Cristóbal: Que es lo que debería hacer yo, y que me llevaría como aliciente, si ya estamos perdidos. Diga de una vez por todas que nos propone. 

    Eduardo: Tenéis dos caminos:1) Que se te juzgue y la reina se entere de la existencia de ese tesoro, 2) Que niegues la existencia del mismo si ella te lo pregunta. En el PRIMERO de los casos serás Juzgado y encontrado culpable por Robo a la Corona, puesto que estamos pensando en llevar al Contador, el recolector, a los hermanos Quintero, y varios más ante sus Majestades para que declaren sobre ti, además se te Juzgara por Traición, dado que tenemos testigos de tus encuentros con Juan II Rey de Portugal, la venta de Cartografía elaborada por Bartolomé a ese monarca. Sabemos de tus pedidos solicitando la exclusividad del comercio con Indias. Sabemos que te hallarán culpable, morirán los tres y de ser perdonados, -cosa que veo imposible- su honradez y hombría de bien estarán por el piso, ya nadie creería en ustedes. En el SEGUNDO ustedes firmarían un acta ante nosotros que no sabéis de la existencia de tesoro alguno por el simple hecho que nunca existió y nosotros con esa acta firmada de conformidad no los juzgaríamos por Robo y Traición, ustedes llegarían a España a dar explicaciones solo por maltrato y prohibición al Bautismo, delitos que pueden justificar por no controlar, saldrían ilesos y podrían seguir con sus actividades. 

    Bobadilla: No estéis pensando que queremos desaparecer el tesoro ni mucho menos, al llegar a España comparecerán ante su Majestad Fernando en la fortaleza de Calatrava con uno de nosotros presentes y le daremos cuenta de este pacto. Pensad en la propuesta y mañana a las 8 horas antes de las sentencias del juicio pasado os diréis si están dispuestos a hacer el trato o que sigan las cosas por su camino. 

    Seguidamente Bobadilla llama a los guardias que están fuera del recinto y ordena que los lleven a la habitación donde se hallan encerrados. 

      

    Miércoles 26 de Septiembre del 1500. (XXVI.IX.MD) 

      

      Son las 6,30 hs. Linares y Bobadilla se hallan desayunando en el comedor de la comandancia, creen que todo terminará ese medio día, el enjuiciamiento a los Colón, y si estos se decidieron el aseguramiento de que tal vez el tesoro quede para la Orden de Calatrava. En ese momento se apersona un soldado refiriendo que los prisioneros Colón desean hablar con el Juez y Fiscal. Ambos terminan su desayuno y Bobadilla pregunta a Eduardo… 

    Bobadilla: ¿Has labrado el acta Eduardo para que estos la firmen, si es que están dispuestos a firmar? 

    Eduardo; Si señor acá la tengo. 

    Una vez en la habitación donde se hallan los hermanos y estando frente a ellos Eduardo pregunta. 

    Eduardo: ¿Han pensado en nuestra propuesta? 

    Cristóbal: Si Señor, estamos de acuerdo los tres firmaremos esa acta no reconociendo la existencia de tesoro alguno, pero, ¿podrá usted asegurarnos nuestra vida y que no seremos ejecutados? 

    Bobadilla: Ningún rey ejecuto su general por abuso de autoridad y maltrato, ni menos por no evangelizar a excepción de que el general les haya robado (sonriendo mira a Eduardo) Quedaros tranquilos, ustedes han hecho mucho bien a España, pero no olvide Almirante que nadie es más que nadie en esta tierra, a nadie se debe maltratar así porque si, ni siquiera a los animales, pues ellos tienen el derecho a vivir al igual que nosotros. Prepárense para zarpar dentro de diez días. 

    A las 9 hs. en la plazoleta principal del poblado Bobadilla se sube a un banco y comienza a leer la resolución y sentencia de los hermanos Colon. 

    Bobadilla: Hoy 26 de Septiembre del año 1500 de la era de nuestro Señor Jesucristo, habiendo presenciado el juicio llevado a cabo a los hermanos Cristóbal Colon, Bartolomé Colon y Diego Colon, respecto al juzgamiento por los delitos de “Maltrato a la Población, Vejaciones, Violaciones y Ejecuciones sumarias sin juicio previo” VISTO las pruebas aportadas por la fiscalía, teniendo ante mi vista prueba cabal de mutilaciones, como así también ahorcamientos sin juicio previo acordes a derecho CONSIDERANDO que de las pruebas aportadas ninguna fue refutada por la defensa con pruebas que desmientan lo sucedido RESUELVO: Declarar CULPABLES a los tres encartados, los cuales serán enviados encadenados a España en el próximo viaje, el cual se llevara a cabo dentro de los primeros días del mes entrante. Es todo cuanto de ello digo. 

    Al escuchar la sentencia un griterío ensordecedor de alegría envuelve al poblado, en el cual sus habitantes ríen y se abrazan entre sí, pensando en que de ahora en más las cosas cambiarían en La Española. 

    Al otro día los preparativos comienzan para el largo viaje de más de dos meses en altamar. 

      Los días pasan y la noche anterior al inicio del viaje Bobadilla y Eduardo cenan por última vez juntos, al otro día por la mañana zarparan tres naves para España, será la carabela “La Gorda” (en la que llegaron Bobadilla y Eduardo) secundada por dos Naos. 

    Hallándose sentados a la mesa del Comedor Bobadilla dice. 

    Bobadilla: Como harás las cosas las cosas allí en España Eduardo, deberías  hacer entrevistar a los Colón con su Majestad Fernando en el fuerte de Calatrava, antes de que sea interrogado por La Reina. 

    Eduardo: Tengo pensado en atracar en puerto de noche General, de allí vestirlos de Frailes con “cogulla” (vestimenta con capucha) y luego  trasladarlos ante el Obispo Juan Fonseca e ir ante Fernando a recibir instrucciones,  también llevar consigo a los Quinteros, quiénes revalidarán su recompensa ante Fernando y entregar las actas del juicio. ¿Usted qué opina…? 

    Bobadilla: Lo veo perfecto. Yo por lo pronto seguiré la pesquisa contra los Colón, debo entrevistarme con Francisco Roldan y ver qué hacer con él. También me gustaría cambiar de lugar el tesoro Eduardo, no me convence el lugar mientras los Colón estén vivos. Y por sobre todas las cosas armar una política de cooperación con los nativos, deseo paz, y un buen futuro para la isla, luego Dios dirá. 

    Eduardo: Yo pasare navidades con los hermanos el Temple en la Orden, y luego visitare a mi familia en vísperas del nuevo año. 

    Bobadilla: ¿Te casaras con tu prometida…? 

    Eduardo: (Sonríe), quizás sí, espero que aun tenga prometida cuando llegue. Aunque hablare con el Rey para que me envíe de regreso aquí a ayudarte en tu tarea hasta que seáis relevado. 

    Acto seguido levantan sus copas y brindan. 

      

    Jueves 4 de Octubre del 1500  (IV.X.MD) 

      

      Es una mañana soleada y con una brisa fresca la mañana del día del viaje, mucho movimiento en los navíos, nada queda librado al azar, serán alrededor de dos meses de viaje o si los vientos acompañan tal vez algo menos, los hermanos Colon son trasladados con grillos y subidos a la carabela “La Gorda”, suben las tripulaciones de las otras dos naves, están compuestas por pobladores que regresan pensando quizás nunca más volver, las familias de los Quintero suben todos a una nave, van con sus esposas e hijos a una nueva vida allá en España, llevan consigo un morral a sus espaldas muy pesado cada uno de ellos, quién conoce la historia sabe que transportan su oro, hay nativos quizás parientes de sus esposas que ayudan a estos a cargar en la nave sus bártulos que no son muchos. Es el puerto de la desembocadura del rio Ozama, ya hay canoas con remeros dispuestos a arrastrar las naves mar adentro. Llegan Eduardo caminando con Bobadilla que lo acompaño a despedir, se encuentran hablando en puerto cuando de repente se acercan a ellos dos mujeres, una de ellas se arrodilla ante Eduardo y besa su mano agradeciendo, frotando su mejilla en la misma, se trata de María Adela García a quién Bartolomé corto su lengua, la cual en agradecimiento junto a su hermana fueron a despedir a Eduardo. 

    Ya se oye el silbido del pito que ordena abordar, Eduardo abraza por última vez al General y le dice: 

    Eduardo: Un honor haber servido bajo su mando General, juro que volveré. 

    Bobadilla: Eres el mejor subalterno que he tenido Eduardo, un placer para mi haber trabajado contigo. Lleva esta carta a mi familia y siempre esperare tu compañía. 

      Eduardo extrae de su cinturón una hermosa daga de Caballero y se la entrega a Bobadilla diciéndole,  

    Eduardo: Tome usted mi daga Toledana General, me la devolverá el día que nos encontremos nuevamente, ya sea porque yo retorne a La Española o porque usted viaje a España. Si no nos vemos nunca más porque la nave naufrago en el viaje, no olvide cambiarle el nombre mío por el suyo.  

    Bobadilla: ¿En dónde?  

    Eduardo: Aquí en la espiga. 

    Y acto seguido desenrosca el pomo de la daga y extrae la empuñadura, mostrándole la espiga de la misma donde se halla su nombre grabado. 

    Bobadilla: Gracias amigo, espero que no haga falta, porque nos volveremos a ver. Prometo que te la devolveré algún día. ( Y guarda la daga de Eduardo en su cintura) 

    Un último apretón de manos y sube Eduardo a la carabela La Gorda. Una orden del Capitán y comienzan los remeros a arrastrar la nave al son de un conteo hasta mar abierto. Horas después desaparecen los tres navíos en el horizonte marítimo. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Capitulo V 

      

    A LA BUSQUEDA DE FRANCISCO ROLDAN 

      

    Jueves 11 de Octubre del 1500 (XI.X.MD) 

      

    Zarpa  Francisco de Bobadilla en cuatro naves y 120 hombres desde Santo Domingo con destino a La Isabela a entrevistarse con Francisco Roldan, pasara antes por Isla Bella Savonesa a reunirse con sus Templarios y dejarles provisiones. Piensa que debe cambiar el lugar de escondite del Tesoro, pero entiende que tiene tiempo aún para eso. Ha vuelto a dejar a cargo de la guarnición al fiel soldado Joaquín Ramírez, estima que estará de regreso en unos diez días en Santo Domingo. Deberá costear toda la isla La Española para llegar al Norte de  esta, el viento no ayuda mucho dado que navegan a escasamente 5 nudos, llegarán muy entrada la  noche a este paso. 

    Son las 23 hs. de la noche, ya se divisa Bella Savonesa, los naos se sitúan aproximadamente a 150 metros de la costa, se observan sobre la misma dos antorchas encendidas, desde el nao hacen sonar el cuerno avisando la llegada, el cual es respondido de la misma forma desde la playa. De inmediato se  divisan tres  hombres que se suben a una canoa en la playa y se dirigen hacia los naos de Bobadilla, al llegar a las naves se identifican resultando ser Marcial y dos Templarios. 

      Marcial sube a la nave de Bobadilla y ambos se saludan dándose un abrazo, el General pregunta como la están pasando y Marcial refiere que esta vida hará engordar a sus templarios, ambos ríen y Bobadilla le dice a Marcial que mañana desembarcara por medio día mientras descarguen cosas que han traído desde Santo Domingo. Marcial asiente y luego se sube al bote para regresar a la isla. 

    Al otro día por la mañana, bajan la canoa de desembarco y se dirige Bobadilla con cuatro soldados que reman hacia  la isla. Allí saluda a sus Templarios uno por uno, en el lugar al parecer nadie estuvo con sus brazos cruzados, Marcial los ha hecho trabajar a brazo partido, han talado arboles y abierto un claro de aproximadamente 100 por 100 metros, y dentro del mismo han levantado una empalizada de aproximadamente 80 por 80 metros, por ultimo dentro de la misma dos edificaciones, las cuales están destinadas a vivienda y almacenes de pertrechos. Un mástil enarbola orgulloso el escudo con la cruz de la Orden  de Calatrava y una Vela de carabela con la cruz del Temple descansa colgada en una de las empalizadas del pequeño fuerte. 

    Bobadilla ha traído  de tiro de uno de los Naos la chalupa que era usada por los Quintero, dado que tiene un interés reservado para ella en el futuro. 

    Bobadilla: Debo dejarte Marcial, y debo seguir camino bordeando la isla, me dirijo pues a La Isabela, estimo que volveré a pasar por acá dentro de unos 9 o 10 días. 

    Marcial: Vaya sin preocupación General, acá estará todo bien cuidado. 

    Ya en formación los diez templarios saludan a su general que se embarca en una canoa para llegar al nao en que viajaba. Horas después las naves se pierden de vista en un recodo de la Isla. 

      

    “LA  ISABELA” 

      

    Domingo 14 de Octubre del 1500 

      

    Es el mediodía. Un nativo Taíno del cacicazgo de Maguá se refrescaba del calor  en la playa de La Isabela, cuando divisa las cuatro naves de  Bobadilla que se acercaban desde el oriente, inmediatamente sale del agua y corriendo va a comunicar la llegada a los del fuerte. Bobadilla ya había mandado un correo a Francisco Roldan que arribaría a La Isabela para estas fechas por lo que esperaba que este estuviera en las cercanías aguardando su llegada. 

    El Fuerte de La Isabela estaba prácticamente abandonado, solamente lo habitaban algunos españoles y nativos. Casi la totalidad del asentamiento se había trasladado a Concepción de la Vega hace unos años atrás cuando se descubrió minas auríferas en ese sector de Haina y El Cibao en la isla. 

    Desde La Isabela hasta Concepción de la Vega, (sector del Cibao) existen más de 130 kilómetros de distancia, confiaba en que Francisco Roldán lo esperara en lo que fuera La Isabela, pues no tenía interés en arriesgar la vida de sus hombres internándose en la isla para llegar a La Vega, cosa que hizo Colon y perdió más de la mitad de la guarnición que lo acompañaba, producto de las flechas envenenadas de los nativos. 

    Pronto una canoa de embarque con cuatro españoles se acercan a las naves de Bobadilla, al llegar a la par de las naves uno de ellos se identifica con el nombre de Ángel Alarcón, dice ser residente de La Isabela y pregunta por el General Bobadilla, este último se identifica y pregunta si Roldán se halla en el lugar. 

    Alarcón: Roldan ha enviado un correo manifestando que hoy estaría aquí mismo mi Señor. El ya está viajando hacia aquí. Desembarque usted si lo desea, no hay peligro de ataques por parte de los nativos. 

    Bobadilla: ¿Hay lugar para mi guarnición en el fuerte? Son más de 120 soldados. 

    Alarcón: Si señor, desembarque con confianza aquí ya todos sabemos que usted encadeno a los hermanos Colones, también los nativos lo saben. La única persona no querida en estos lares son el Virrey Colon y sus hermanos. 

      

    Bobadilla ordena desembarcar a la guarnición que ha traído consigo, no obstante les pide a sus soldados que no se distraigan, que estén preparados a repeler  a un eventual ataque. Pronto todos se hallan en el interior del Fuerte de La Isabela  horas después se presentan en el lugar una escuadra de 25 soldados, resultando ser las que habían acompañado a Cristóbal Colon para sofocar las rebeliones que allí había, y que no pudo agrupar para retornar a  Santo Domingo cuando tomo conocimiento de la llegada  de Bobadilla. En total eran 15 soldados aptos sin heridas, cuatro soldados en camilla sin poder auto desplazarse y seis soldados con heridas y vendajes varios. Todos tenían conocimiento del encarcelamiento de los Colones y estaban dispuestos a ponerse bajo el mandato de Bobadilla. 

    Por el resto del día llegaron más de cien españoles entre hombres y mujeres que se hallaban dispersos viviendo en las cercanías del fuerte, todos con la misma inquietud de contar las peripecias y castigos sufridos bajo el gobierno de los Colones. Todo esto era nuevo para Francisco Bobadilla, en realidad el general no sabía por dónde comenzar, no quería que le ocurriera lo mismo que al Almirante Colon, quién como eximio navegante se convirtiese en un mal administrador. Necesitaba urgente la presencia de Roldan, quería ahondar con conocimientos de la composición  social en la cual se manejaban los nativos, para si determinar cómo lograr un mejor acuerdo para llegar a la paz que el tanto anhelaba. 

     Llegada la noche en La Isabela, Bobadilla da instrucciones a la formación para que se encuentre bien atenta, no sabe si realmente se hará presente Roldan o  que llegará al día siguiente, piensa como llevar a cabo una investigación al mismo tiempo de dar comienzo a una etapa de paz y producción en esa Isla diezmada por la corrupción, luchas internas y  sublevaciones.  

    Se duerme tarde esa noche determinando como llevar a cabo los pasos a seguir. Por la mañana lo despierta la noticia que Francisco Roldán ya está allí, y que ha venido con el resto de la guarnición al mando que son 35 soldados , además de los 18 que dejo Bartolomé fuera del fuerte cuando regreso a pedido de su hermano para volver a Santo Domingo. Antes de atender y entrevistarse con Roldan Bobadilla manda a formar la totalidad de soldados que se hallaban en La Isabela y La Vega cuando este llego a los efectos de tomarles nuevo juramento de devoción a La Corona de España. Ya terminado el acto manda a llamar a Roldán. Una vez frente a frente Bobadilla y Roldán se saludan… 

    Francisco Roldan: Permiso señor General, me presento ante usted como soldado y súbdito de La Corona de Castilla, y Alcaide Mayor de La Isabela y Concepción de la Vega. Pongo a su disposición y órdenes mi escuadra de 35 soldados juntamente conmigo para que dispongas lo pertinente. 

    Francisco de Bobadilla: (Abrazándolo) Es un gusto verte de nuevo Francisco, ¿cómo estáis tu…? 

    Roldan: Mal General, sufriendo la necedad de ser acusado rebelde, lo que es injusto. 

    Bobadilla: Sabéis que vengo como Juez Inquisidor y no he de perdonarte si resultas culpable viejo amigo. 

    Roldan: Lo sé General y me someto íntegramente a juicio, pues  yo me he rebelado ante lo injusto, pero no a La Corona de España. 

    Bobadilla y Francisco Roldan se conocían dado que este último era Caballero de La Corona, comenzó desde muy joven acompañando a todos lugares como custodia al Rey Fernando II de Aragón, luego combatió codo a codo con Bobadilla en la recuperación de Granada ante los Nazaríes. Poco después acompaño en el segundo viaje a La Española al Almirante y por ser persona de mucha confianza fue nombrado Alcaide Mayor de La Isabela y más luego de Concepción de la Vega. Pero los malos tratos del Virrey a los pobladores, la falta de pago y muchas cosas más, hicieron que Roldan se rebelase contra Colón y enviara cartas a los Reyes Católicos comunicando las injusticias que ocurrían en la isla. 

    Bobadilla: Cuéntame Francisco con tu propia boca lo que aquí ha ocurrido. 

    Roldán: Yo llegue acompañando al Almirante en su segundo viaje hacia aquí, allá por el año 1493, llegamos directamente a la posición del Fuerte La Natividad, el cual estaba destruido y todos sus hombres asesinados, este fuerte había sido construido con los restos de una de sus carabelas que naufrago en la playa al chocar un banco coralino, el Almirante le ordeno a su tripulación armar dicho fuerte y quedar allí hasta nuevo aviso. Este regreso a España y al volver en su segundo viaje yo incluido constatamos que la posición ya no existía mas y estaban todos muertos. Al ver lo ocurrido Colon toma la decisión de fundar una población en un lugar menos peligroso hacia el oriente la que se llamo La Isabela, lugar donde nos hallamos ahora, más adelante y descubriendo minas auríferas en la zona del Cibao creamos el fuerte Concepción de la Vega, lugar de donde provengo. Tiempo después un marino de apellido Díaz de Aux que había contraído enlace con una cacique nativa trae la novedad de que en la zona del Higuey había más minas de oro, ante esto el Almirante rodea la isla navegando hacia el sur y en la desembocadura del Ozama funda la ciudad de Santo Domingo en las proximidades de aquellas minas, entablando allí su lugar de Gobierno. 

    Bobadilla: Ahora veo la razón de fundar los poblados en los lugares en que se encuentran, sigue hablando Francisco… 

    Roldán: Los primeros años fueron de luchas intensas, pero el Almirante sembró el terror en la población nativa, hasta que poco a poco fueron muriendo los caciques grandes y de allí las luchas pasaron a ser pequeñas escaramuzas. Pronto el Almirante no solo sembró terror en los nativos, sino también en los pobladores españoles que habían venido a poblar la isla. Los castigos se extendieron hasta los ancianos que no pagaban el impuesto en oro, muriendo muchos de ellos, los nativos mayores de 14 años ya eran obligados a aportar dicho metal, tanto sea oro como plata. Además a nadie se le pagaba, tanto sea a un poblador español enviado para un fin, como por ejemplo a agricultores, albañiles, carpinteros como también a los soldados siempre se les negaba el sueldo con el pretexto de que lo iban a gastar apostando y regresarían a España sin nada. Yo trataba de sembrar la paz en el lugar, pero la gente comenzó a quejarse a mí de lo que estaba ocurriendo, es por eso es que me plante ante el Almirante y le dije que dejaría de enviarle el oro extraído hasta tanto no se le pagara sueldos a la gente. También le exigí el permiso de disponer una carabela para quien desee regresar a España, cosa que me fue negada rotundamente. También la comida era un problema ya que mucha gente murió de hambruna. 

    Bobadilla: ¿Pero cómo es posible morir de hambre con semejante mar lleno de peces…? 

    Roldan: Acá en La Isabela mi General, pero en Concepción de La Vega el hambre era atroz, imagine a usted como alimentar día a día a mas de 500 personas, cuando se encuentran a mas de 130 kilómetros del mar. El pescado se saca del mar y se consume dentro de las primeras horas, imposible que se mantenga en cinco días de viaje con este clima, y el lugar del Cibao en La Vega la tierra no es apta para la agricultura, Vuelvo a preguntarle a usted cuanto se debe cazar en la selva diariamente para alimentar a la gente, cuando los Naborías en vez de cazar y pescar son mandados a las minas a extraer oro. 

    Bobadilla: ¿Que son los Naborías…? 

    Roldan: Son el escalón más bajo de la sociedad indígena, son los que se encargan de la agricultura, caza y pesca. 

    Bobadilla: Cuando llegue a Santo Domingo libere a dos hombres encarcelados en un pozo de apellidos Mujica y Riquelme ellos me comentaron que tu tomaste prisionero a un pariente y amigo de ellos el cual fue ejecutado, háblame de eso. 

    Roldan: ¡Oh si!, ese fue otro de los casos por el cual tuve diferencias también con el Almirante. Hace un tiempo atrás y tratando yo de apaciguar a los nativos para lograr un poco de paz en este sector, un español de nombre Hernando de Guevara comete una delito  reprochable cuando secuestra a una joven india de nombre Higueimota apropiándose de ella sin su consentimiento ni la de su familia, la cual resulto ser la hija de una Cacique de gran poder y prestigio en la isla de nombre Anacaona  esposa del gran guerrero y cacique Caonabo ante esto para que todo no finalizara en masacre tome prisionero a Hernando Guevara , prometiéndole a Anacaona que este sería enjuiciado y mandado de regreso a España, rescatando a su hija y devolviéndosela, pudiendo así yo calmar la situación. Es así que al ver a su primo prisionero Pedro de Riquelme y su amigo Adrián Mujica organizaron una sublevación. Ante esto mande a llamar al Almirante quién vino y apreso a Riquelme y a Mujica, mientras que a Hernando Guevara sin juicio y sin más lo arrojo por el despeñadero donde se encuentra el Fuerte de La vega. Hoy día la muerte de ese hombre no me deja dormir en paz. 

    Bobadilla: Creo ir entendiendo… Hablemos del oro que posees y que no le entregaste al Almirante. 

    Roldan: Lo tengo escondido General, debería poseer más de lo que extraje pero pague todos los sueldos atrasados a los soldados y a los pobladores, el resto lo escondí antes de viajar hacia aquí. 

    Bobadilla: ¿De cuánto oro estamos hablando…? 

    Roldan: Cerca de 1.500 kilos de oro, 3.000 de Plata, diamantes, esmeraldas. 

    Bobadilla: ¿Cuánto de diamantes y esmeraldas? 

    Roldán: Son cerca de 900 gramos de diamantes, 1,5 kilos de perlas y 3 kilos de esmeraldas. 

    Bobadilla: (haciendo que ignoraba lo que había hallado) ¿Cuanto oro y plata crees que debería haber recaudado Colon de esta Isla…? 

    Roldan: Estimo –por informes que me llegaron- debe haber atesorado más de 20.000 kilos de oro y cerca de 30.000 kilos de plata, ignoro cuantos diamantes y perlas debe hacer conseguido. 

    Bobadilla: (sigue fingiendo ignorar todo pregunta) ¿Donde crees que deberá tener todo ese tesoro…? 

    Roldan: Ya lo debe haber transportado a Europa en el tercer viaje General. 

    Bobadilla: Sácame la ultima duda Francisco. ¿Porque tamaña cantidad de kilos de oro extraído…? 

    Roldan: (riéndose) Es que no es oro extraído en estos años de ocupación General, este oro del que hablamos fue recolectado desde hace diez generaciones pasadas, o más de 400 años, como quieras llamarlo… 

    Bobadilla: Explícate no entiendo… 

    Roldan: La cuestión es así, Aquí en este mundo el oro y la plata, los diamantes, perlas y esmeraldas no tienen ningún valor económico como en Europa. Eso si siempre por su brillantez y ser tan maleable es que el oro siempre fue usado como metal de adorno y tales adornos fueron regalándose entre si entre generación y generación, los oros hallados en las cuencas de los ríos y las minas fueron convertidos en pulseras, collares, platos, vasos y estatuillas y dejados en heredad de padres a hijos y cada vez mas acrecentados porque siempre se hallo oro. Cuando el español llego a estos lares cada indio contaba con al menos 100 gramos en adornos de oro, ¿imagínate tú que acá existía una población de más de medio millón de habitantes teniendo cada uno 100 gramos de oro…? Estaríamos hablando de más de 50.000 kilos de oro, además de lo que extrajimos de las minas durante casi 8 años, que no es mucho porque anualmente se extraen entre el Higuey y  el Cibao no sobrepasa los 100 kilos anuales, pero en definitiva cuenta la recolección forzada y el intercambio de piezas de oro por cosas de interés para los nativos, como ser machetes, palas, espejos y vidrios de colores que los nativos encuentran más atractivo que el oro en si. ¿Comprendes…? 

    Bobadilla: Ahora entiendo semejante cantidad. Cuéntame cómo es la composición social de estos nativos. 

    Roldan: La isla está dividida en cinco regiones Señor General, las cuales son la región 1) Magua, la 2) Maguana, 3) Marién, 4) Higuey y la 5) Jaragua., estas regiones son gobernadas por un Cacique mayor y cada región esta subdividida en Nitaínos, que vienen a ser como feudos en Europa cada uno de ellos es gobernada por un Nitaíno (subcacique) debajo de ellos están los Behiques (Sacerdotes, senado, pensadores) y en el escalafón más bajo son Los Naborías , encargados de alimentar al poblado (agricultores, pescadores y cazadores). Cada feudo o pequeña colonia es gobernada por el Nitaíno quien comúnmente resulta ser un jefe guerrero determinados en los más fuertes, si existe algún delito constatado en la aldea por algún nativo se lo enjuicia y son los Behiques (ancianos, sacerdotes y senadores) quienes determinan que condena le corresponde al infractor. 

    Bobadilla: (Extasiado) ¡Increíble…! Están más civilizados que nosotros…Y dices que vino “Don Español” y gobernó despóticamente, ¿de una forma más vil que la forma en que esta gente vivía…? 

    Roldan: Así es mi Señor… 

    Bobadilla: (visiblemente extenuado) Me avergüenzo de tal situación, y sé que avergonzaría a nuestros soberanos católicos, pues no es lo que esperaban ellos de las acciones de sus súbditos. Hemos venido a esta tierra a corromper más que ayudar. 

    Roldan: Ese es mi sentimiento General, es la pena que me agobia día a día. Si por mí fuera hubiese regresado a España hace cuatro años atrás. 

    Bobadilla: Dime Francisco… ¿Qué posibilidad hay de entablar relación con los caciques de las cinco regiones o cacicazgos de los que me has hablado…? 

    Roldan: Tres grandes caciques General han muerto en la lucha con los españoles y son Caonabo del cacicazgo de Maguana murió allá por el año 1496, este fue apresado por el almirante y mandado a España pero se libero de cadenas e incendio el Barco en que viajaba llegando hasta la pólvora y muriendo en el acto al explotar el Nao, Guacanagarix del cacicazgo de  Marién perdió la vida en una escaramuza en el 1494, y por último Cayacoa  en el año 1495 del cacicazgo de Higuey, murió por causas naturales y su esposa la Cacique se caso con el español que te comente Miguel Díaz de Aux. Hoy día quedan dos grandes caciques Guarionex del cacicazgo de Magua que es la región donde estamos, es aliado mío y el viejo cacique Bohechio del cacique de Jaragua, hermano de la India Anacanoa y cuñado del difunto cacique Caonabo, de los cuales ya te he comentado. Definitivamente al día de la fecha las regiones están sin un líder y las que se sublevaron solo son Nitaínos o subcaciques. 

    Bobadilla: ¿Dices que ese Guarionex es tu aliado…? 

    Roldan: Si mi Señor y está conmigo, habla perfecto castellano, ¿quieres que lo llame…? 

    Bobadilla: ¡Si hazlo ya…! 

    Minutos después llega el Cacique Guarionex, el cual es presentado a Bobadilla, este último lo observa con un inconmensurable respeto dado que se siente un intruso Español que ha venido a molestar a su tierra, el cacique tiene una alta y atlética figura y su porte demuestra nobleza e hidalguía. Bobadilla se incorpora y extiende su mano hacia Guarionex quien la coge y aprieta con fuerza en señal de amistad. 

    Bobadilla: Es un gusto conocerlo Gran Cacique, he venido desde España por orden de La Reina Isabel de Castilla y el Rey Fernando II de Aragón a impartir justicia sobre las tropelías de los hermanos Colon, siéntase usted seguro que vengo a ofrecer mi amistad a usted y su gente y a remediar errores para un futuro de paz. 

    Guarionex: (en un español pobre pero entendible) Roldan dice que su corona es buena gente. No así Colon. Guarionex le interesa ser amigo, intercambiar conocimientos, ayudar a la paz entre hermanos Taínos. Cuenta conmigo General. 

    Bobadilla: Le agradezco gran Cacique mañana partiré nuevamente a Santo Domingo, hoy por la tarde escuchare versiones de los pobladores y por la noche debemos cenar juntos Tu Francisco, el Cacique y yo, deseo encomendarles una misión antes de partir mañana por la mañana. 

    Roldan: Se hará como tú digas General, por la noche estaremos Guarionex y yo para cenar junto a ti, pero quién asista a la cena deberás ser tú, pues el poblado está contento con tu llegada y desea agasajarte. 

    Ese día por la tarde Bobadilla en La Isabela escucha los reclamos de los pobladores, respecto a las injusticias llevadas a cabo por los Colones. Todo encaja perfectamente por lo relatado por Roldan, lo que hace que este ultimo al parecer cuente con la verdad de lo ocurrido en esta parte de la isla. Canoas indias por la tarde con redes han pescado cientos de peces para comer esa noche de celebración y cientos de litros de alcohol para beber de distintas frutas de la región que producen los nativos están preparadas para ser consumidas en la fiesta al anochecer. 

    Bobadilla le ha dicho al Jefe de la escuadra que permitirá beber a los soldados hasta el cansancio, pero de surgir algún acontecimiento o disturbio los causantes se harán acreedores de diez latigazos a una viga. También a quién causare una falta de respeto a las damas del lugar sean españolas o nativas. Un pelotón de 15 soldados abstemios (que no consumen alcohol) andará patrullando la fiesta y de hallar algún desmán inmediatamente actuaran en consecuencia para calmar tal problema. 

    Por la noche cientos de antorchas iluminan la playa de La Isabela  hay clima festivo en el lugar, los tambores comienzan a sonar emitiendo un compas igual y de buena escucha. En la arena decenas de españolas bailan al igual de misma cantidad de nativas, las cuales se encuentran solo con taparrabos y los senos al descubierto, hay nativos también bailando, se oyen gritos, risas… 

    Por momentos hermosas nativas casi desnudas se acercan al Cacique Guarionex y les ofrecen flores al ritmo de baile. Bobadilla observa a este guerrero que con seriedad absoluta no se deja llevar por el festejo, solamente esboza una tenue sonrisa con la comisura de sus labios al ver a su gente disfrutar, pero sus ojos no demuestran alegría ninguna, es solo un gran jefe preocupado por el futuro  de los suyos. 

      Cuando termina los festejos todos se van a descansar. Esa noche ningún desmán  ocurrió, Bobadilla como General con mucha experiencia utiliza el yugo y el premio para con sus subalternos, y el soldado como tal hijo del rigor sabe perfectamente que haciendo renegar al general sufren, en cambio comportándose se logra todo de él. 

      Al otro día, ya pasado el medio día se hallan reunidos Bobadilla, Roldan y Guarionex, seguidamente es el General quién comienza el diálogo dándole estas premisas: 

    Bobadilla: Francisco, Por lo que he oído de los pobladores todo concuerda en que eres inocente, pues te has sublevado contra una forma de gobierno y no contra La Corona de España, además, tus pensamientos son los que persigue nuestra Majestad la Reina Isabel, contraria a la política de los Colones. Necesito de ti que me ayudes a establecer económicamente esta Isla, respecto a ti, en el futuro volverás a España conmigo y declararas ante una gran corte de la cual yo seré tu testigo y defensor, además llevaremos colonos españoles y tal vez a Guarionex para que declare en España y la conozca. 

    Respecto a la ayuda que te pido, es que atento a lo que me habéis comentado ya la isla carece de de Cacicazgos mayores, por lo que he de pedirte que junto a Guarionex visites a los Nitaínos (subcaciques) y les digas que desde aquí las cosas han cambiado, que desde ahora se dará lugar a una nueva Ley de prosperidad económica, basada en las siguientes disposiciones a saber: 

    1) Pago de la totalidad de sueldos atrasados y de aquí en más se pagaran como corresponden los primeros días de cada mes. 

    2) Se potenciara la agricultura. 

    3) Se rebajaran los impuestos fiscales. 

    4) Se incentivara a la explotación aurífera privada. 

    5) Y por último se impulsara la economía con un porcentual de lo extraído 20 % para La Corona; 30 % para los Naborías (quienes aporten alimentos a los mineros) y el 50 % para quién extrajo el metal, el cual podrá utilizar para comprar muebles de los carpinteros, hachas y palas del herrero y edificaciones de los albañiles. De esta forma se reactivara la economía en la isla. De tal manera incentivaremos la explotación privada, pues quién mas produzca mejor vivirá y quien no lo haga no recibirá latigazos pero morirá pobre.  

    Bobadilla: ¿Podrán comunicar esto a la gente? 

    Roldan y Guarionex responden que si entusiasmados  

    Bobadilla: Pon atención Francisco. Trae el tesoro que tienes escondido para aquí dentro de 30 días, toma el 20 % como recompensa por tus labores a La  Corona,  y con él te volverás conmigo para tu juicio, del cual serás inocente y con ese oro llevaras buena vejez en España. Yo llegare dentro de 30 días de regreso a buscar el oro de la corona. Seguirás desde hoy con tu antiguo cargo de Alcaide Mayor, me llevo tu guarnición de regreso y te dejo la guarnición que traje conmigo de 120 hombres. 

    Roldan: Así se hará General como tú ordenas. 

    Seguidamente Bobadilla forma a la guarnición de 120 hombres que viajo con él a La Isabela y les comunica que se pongan a la orden del Alcaide Mayor Francisco Roldan, lo cual ello no implica que obedezcan una orden contraria a su persona, es decir contra Bobadilla, el cual castigara tal delito con el desmembramiento por caballos. Les indica además a los soldados el rigor en que serán tratados de cometer un delito contra la moral de las indígenas o las mujeres españolas. Les dice que retornara en un mes a relevarlos y no quiere ninguna mala novedad en la tropa. 

      Por la tarde embarcan los 78 soldados que se hallaban en La Isabela y La Vega y se dispone Bobadilla a regresar a Santo Domingo. Cree que ha dejado buenas instrucciones a Roldan y Guarionex que ayudaran en el futuro a la economía de la isla La Española. También se encuentra muy contento porque Roldan le ha enseñado muchísimo en la conversación que mantuvo con el respecto a la idiosincrasia de la organización social indígena. 

      

    Martes 16 de Octubre del 1500  

      

    Parte Bobadilla desde La Isabela con destino a Santo Domingo con la promesa de regresar 30 días después. Lleva consigo los 78 soldados que se hallaban en ambos fuertes para ser acondicionados personalmente y sumados a la guarnición de Santo Domingo. 

      

    Viernes 19 de Octubre del 1500 

      

      El objeto del General Bobadilla es ahora cambiar el lugar del tesoro, por lo que tres días después arriba a las costas de la isla Bella Savonesa y desembarca en una canoa. Allí es recibido con algarabía por sus templarios quiénes hacen sonar estruendosamente sus escudos, todo allí es tranquilidad absoluta, los rostros de sus jóvenes guerreros se muestran bronceados y felices, Bobadilla junto a Marcial caminan por la costa y hablan entre si… 

    Bobadilla: ¿Como esta todo aquí Marcial…? 

    Marcial: Esta todo muy bien general, los Templarios cumplen sus labores del día, tienen esparcimiento desde las 12 hs. hasta las 17 y luego procedemos a seguir con las labores hasta la cena, por las noches la belleza de los cielos en estos lares es indescriptible dormimos mirando las estrellas, ojala vivamos por mucho tiempo en el lugar. 

    Bobadilla: Pon atención Marcial, este lugar puede llegar a ser un paraíso, pero aún es conocido por el Almirante como el lugar donde se halla el tesoro. Debemos indefectiblemente cambiarlo de lugar. 

    Marcial: ¿Que propones General…? 

    Bobadilla: En mis viajes rodeando la costa he observado que a unas millas de aquí, Camino a Santo Domingo existe una Isla pequeña de nombre Catalina, la misma se halla como a dos kilómetros de la isla La Española, deshabitada con seguridad ya que no creo que ningún nativo se aleje tanto de la costa como para alcanzar este islote, creo que deberíamos trasladar allí al tesoro, además esta porción de tierra esta salvaguardada por los arrecifes coralinos lo que hace que ninguna nave se acerque a desembarcar en la misma. ¿Tú qué opinas…? 

    Marcial: Me parece perfecto General, además estaríamos más seguros, -y sonriendo dice- total no creo que trasladándonos unos kilómetros cambie el clima maravilloso que estamos disfrutando, ¿no…?  

      Seguidamente Bobadilla se dirige junto a Marcial a las naves y pregunta a los soldados que allí se encuentran. 

    Bobadilla: ¿Quien de ustedes tiene conocimientos náuticos capaces de medir profundidad alrededor de una isla para futuros anclajes…? 

    Dos soldados levantan su mano y dicen… 

    Soldado Trujillo: Yo señor estoy en condiciones de inspeccionar terrenos para anclaje de buques de 30 y 50 toneladas. 

    Soldado Giménez: Yo también mi general puedo cartografiar sectores de la Isla. 

    Bobadilla: Muy bien serán dejados con provisiones en una isla por espacio de una semana para que efectúen un estudio de la plataforma submarina que bordea esa isla. También quiero saber quién se ofrece como remeros, los que se ofrezcan serán acreedores de una onza de oro cada uno, necesito doce en total. 

    Inmediatamente se ofrecen más de doce, casi peleándose para formar parte de la labor que se llevará a cabo. 

    Seguidamente previo dejar a cargo de la guarnición de Templarios al hermano Víctor, quién resulta ser el más antiguo, las naves parten hacia Santo Domingo, y al pasar dejarán en la isla Catalina a los soldados que estudiarán el lecho marino y que estarán a cargo de Marcial. 

    Seis horas después arriban a las cercanías de la isla Catalina, la misma se halla muy alejada de las costas de La Española, esta deshabitada y resulta mucho más chica que  Savonesa siendo de apenas casi 10 kilómetros de superficie contra las 110 de Bella Savonesa, mucho más fácil de defender en caso de un ataque. 

    Bobadilla ordena bajar tres Canoas de desembarco con los doce remeros, los dos soldados idóneos para medir el fondo de las playas y Marcial que los dirigirá, bajan todos los alimentos disponibles y toda herramienta que resulte de interés para la labor a llevarse  cabo. Antes de partir Bobadilla arenga a los hombres diciéndoles… 

    Bobadilla: Soldados, necesito que hagan un buen trabajo y serán bien recompensados, (y para desviar el porqué del estudio del islote dice…) hare de este islote un fuerte carcelario de castigo, donde serán enviados los reos que cometan delitos en toda la isla La Española. 

      Las canoas parten rumbo a la isla, al tiempo que los soldados remando hacen chistes diciendo que harán este trabajo pero no piensan volver jamás al lugar. 

    Mientras Bobadilla sigue su viaje rumbo a Santo Domingo. 

    Horas después…. 

    Son las 23 hs. de la noche las cuatro naves de Bobadilla se acercan a la bahía y desembocadura del rio Ozama, atan velas y quedan allí ancladas a 200 metros de la costa, desde las naves suenan los cuernos de caracolas avisando la llegada, los cuales son contestados por los de la guardia de Playa de Santo Domingo. Seguidamente una canoa con cinco hombres sale de la playa y se dirige hacia las naves, en ella un soldado de nombre Ismael Lozano se presenta ante Bobadilla y lo invita a desembarcar. 

    Soldado Lozano: Señor General vengo de parte del Comandante Joaquín Ramírez a notificarlo que desembarque con tranquilidad, sin novedad alguna en Santo Domingo. El comandante lo espera al pie de playa para recibirlo. 

      Bobadilla sube a la canoa y se dirige a la playa, mientras que los soldados con remos largos proceden a acercar las naves a la desembocadura donde se halla el puerto para atracar las naves. Al pisar tierra se entrevista con el comandante de la guarnición y Alcaide interino Soldado Joaquín Ramírez. 

    Joaquín Ramírez: Bienvenido General, sin novedad de interés, todo está como cuando se fue de aquí. 

    Bobadilla: Gracias comandante, manda a un soldado a despertar al cocinero y que habilite el comedor, pues vengo con mucha hambre, también a los cocineros de campaña para darles de comer a la gente que traigo, que rayan más de 60 personas. 

    Joaquín: A la orden General. 

    Acto seguido Ramírez envía a un soldado para que se ejecuten las órdenes de Bobadilla. 

    Una hora después Bobadilla se halla en solitario cenando en el comedor, se halla cansado y hambriento, siente un bienestar por los resultados que logro en La Isabela, pero a la vez tristeza al no contar con la compañía del Templario, su amigo el Capitán Linares. Decide que hoy se halla cansado y se irá a dormir, pero mañana por la noche le escribirá a este y otra carta al Rey Fernando II, de lo logrado en La Isabela. 

      Al otro día por la mañana desayunando Bobadilla manda a llamar al comandante Joaquín Ramírez, cuando este se presenta le ordena que ubique al ex jefe de la antigua guarnición Juan Muiño para que se presente ante él. Quién una vez ubicado se presenta ente Bobadilla… 

    Juan Muiño: Disponga Señor General… 

    Bobadilla: Dime soldado, ¿conoces a alguien llamado Miguel Díaz de Aux Armendáriz…? 

    Juan Muiño: Por supuesto que si Señor, era el Alcaide de Santo Domingo hasta tu llegada. 

    Bobadilla: ¿Y qué fue de él…? 

    Juan Muiño: Creemos que escapo cuando tu atacaste el fuerte General, seguro se fue con su esposa al campamento Mayor del Cacicazgo de Higuey. 

    Bobadilla: Háblame de él Juan… 

    Muiño: El es casado con una Cacique de la zona de Higuey General, esta india enviudo de su esposo el Cacique Cayacoa y se caso con él. Este cacicazgo o sea los Nitaínos que corresponden a Higuey son aliados de Santo Domingo, aunque siempre existen algún reclamo que otro por los nativos. 

    Bobadilla: Necesito que lo vayas a buscar y lo traigas a mí, que venga en confianza y que tengo una misión para él. 

    Muiño: A la orden General, llevaré conmigo 20 soldados, no es lejos de aquí, estaré de regreso en una semana. 

    Bobadilla; Ve con Dios soldado. 

      

      

    Mientras tanto en altamar… 

      

    Desde que partieron desde Santo Domingo Los hermanos Colón han pasado más tiempo en la bodega de la nave que en cubierta respirando el aire fresco. Eduardo les ha ofrecido quitarles las cadenas de los tobillos pero ellos se han negado a sacárselas, desean presentarse ante los reyes con las lastimaduras en los pies producto de los grilletes, con el fin de demostrar cómo ha pagado España a un descubridor que les agrando el reino en ultramar. 

    La tripulación los observa con un halo de interés, sobre la eximia personalidad que representan estos descubridores, hay una especie de admiración, temor y como no una especie de sentimientos encontrados que van desde el odio hacia ellos por la forma despótica en que gobernaban y la lástima que de tan grandes personajes que eran,  hoy día son solo siluetas encorvadas con grilletes en sus miembros inferiores.  

    Una de las cosas que le llama la atención al Capitán Eduardo Linares es que a veces al menos una vez en el día, Cristóbal se sube al puente de mando y su mirada observa el horizonte donde se dirige la nave, como si estuviera navegando hacia un  rumbo desconocido, dirige su vista al vasto mar como esperando ver una porción de tierra jamás descubierta. Luego se da vuelta y regresa a la bodega. Por las mañanas sale a cubierta y lo primero que hace es observar las velas, luego escudriña con su mirada el horizonte del Este y luego el del Oeste. 

    Un día le dijo al capitán de la nave que corrigiera el rumbo porque  si no nos adentraríamos en una zona de calma chicha y llegaríamos una semana más tarde a España. El capitán de la nave, quién tenía su oficio de navegante y además un orgullo ciego le hizo caso omiso al consejo del Almirante, y un día después ocurrió lo que vaticinó, durante tres días las naves quedaron muertas en el medio del océano. 

    Con la ayuda de los remos largos se ayudaron para acercarse una de la otra a esperar que cambie el clima, en el día tercero el Almirante luego de observar los cielos le dice al Capitán que los vientos vendrían por la noche y así fue, por la noche comenzó una brisa suave entrecortada, luego menos intermitente y poco después se hizo constante inflando las velas y haciendo agarrar velocidad a las naves, fue algo  increíble. 

    Han pasado 18 días desde que zarparon desde Santo Domingo, las naves avanzan con navegar cansino pero parejo, anochece en el mar, Cristóbal se encuentra en la proa de la nave observando el horizonte delante de él. Eduardo decide acercarse y entablar una conversación, solo con el objeto de estudiar esa personalidad tan avasallante del Almirante, desea saber cómo piensa una persona de esa índole, por lo que acercándosele detrás de él, le pregunta… 

    Eduardo: ¿En qué piensa Almirante…? 

    Cristóbal: ¡Oh…! El joven Capitán Templario y eximio fiscal que solicito la condena de este pobre Almirante… 

    Eduardo; Solo cumplí órdenes de La Corona Señor. 

    Cristóbal: ¡Ah sí…! La Corona,  La Corona un nido de ratas que dirigen los destinos del mundo sentados desde un sillón sin pasar peripecias. 

    Eduardo: Perdóneme Señor pero no pienso lo mismo, conozco los Reyes Católicos y se que son gente de grandes principios de equidad y temerosos de Dios. 

    Cristóbal: No lo niego, la Reina Isabel es una mujer única, y de gran bondad, también lo es Fernando II su esposo, pero ¿qué me dices de la corte…? 

    Eduardo: No podría decirle nada de ella Señor, solo soy un soldado y nunca me halle mezclado con los nobles y la política. No conozco como es la corte. 

    Cristóbal: Allí está tu problema muchacho, tu desconocimiento de la corte, del nido de ratas del que te hablo, una piara de aduladores, mezquinos, envidiosos de aquellos que con sus logros alegran al Monarca, ellos los que detrás de los oídos del Rey le susurran consejos vanos para lograr una ubicación de prestigio lograda sin peligro alguno, solo con el accionar de sus lenguas. Y La Corona comprende también a la corte, o sea los cortesanos caudillos del reino que son grandes déspotas en su territorio, pero que en palacio se visten de seda y adulan al Rey. Hoy tú me llevas encadenado, mañana seré liberado con disculpas de parte de los monarcas, y tú seguirás en un rincón oscuro de la sociedad que te empeñas en defender. 

    Eduardo: No lo creo Señor, usted deberá pagar en España sus equivocaciones en La Española. Así lo veo yo. 

    Cristóbal: Y tu deberás pagar en vida la cruz que llevaras en tus espaldas por haber encadenado al descubridor  del nuevo mundo. 

    Acto seguido Cristóbal baja las escaleras de proa para dirigirse a la bodega, dejando a Eduardo solo en el lugar. 

    Eduardo queda solo en la proa pensando en las palabras de este enigmático personaje, totalmente convencido de que este tiene un pensamiento equivocado, pero con la espina de creer que habla con conocimiento y con toda la razón del mundo visto desde otro punto de vista. 

    La brisa le arranca a la vela sonidos de trapo golpeado, el sonido del silbato del encargado de la ampolla marca las 22 horas, lo que hace decidir a Eduardo a ir a descansar a la litera, acostado en la misma se duerme pensando en las palabras del Almirante. 

    Al día siguiente hay bruma en el océano, es navegar a ciegas las naves se hallan detenidas, los silbatos se oyen incesantemente con el fin de que estas no se separen. Cristóbal Colon aconseja al Capitán de “La Gorda” explosionar el cañón de aviso cada cinco minutos, que no es otra cosa que un pequeño cañón de estruendo de unos 30 centímetros  muy utilizado para avisar la llegada de las naves a puerto. En este caso es para que la madre nodriza llame a reunión a las demás naves con el fin de que estas se junten y no se separen. Al cabo de media hora se hallan las tres naves juntas amarradas para no separarse, en el medio de la bruma aprovechan entre ellas apara intercambiar herramientas, sogas, aparejos que se han ido rompiendo y que otras llevan de repuesto. También cenan o almuerzan los capitanes de las distintas naves para intercambiar opiniones. 

    También llama la atención de cosas menores como entre tripulantes intercambiándose elementos en los tres navíos como ser cebollas, papas, harina de cazabe, hasta agua. Todo aquello que ayude a lograr el cruce de océano sin tener que sufrir la falta de algo. 

      Los tres capitanes de las naves cabildean entre ellos, tratando de llegar a una conclusión de las medidas a tomar, referente a si dejan las velas sin atar o las atan, o recogen las mismas. En ese momento Bartolomé Colon se hallaba cerca de los capitanes y estalla en carcajadas… 

    Bartolomé: ¿Que os pasa marinos de chalupa…? ¿Se hallan perdidos….? (Y mirando a Cristóbal le dice) ¡Hermano dadle indicaciones a esta chusma o llegaremos a Europa dentro de cien años…! 

    Seguidamente Cristóbal grita… 

    Cristóbal: Atad la vela mayor a la verga y recoged la de Trinquete y Mesana, estamos navegando al Garete sentados en una corriente marina que nos llevara a España, cualquier golpe de viento nos puede sacar de huella. 

    Inmediatamente los capitanes captan la solución y proceden a ordenar lo que indico el gran Almirante. Eduardo observo lo ocurrido con admiración hacia ese hombre que se movía en el mar como un Dios que ningún fenómeno natural o atmosférico le resultaba un problema difícil de resolver, pareciera increíble pero a pesar de hallarse engrillado con cadenas todos confiaban en su mando. Prácticamente todo el pasaje estaba seguro de llegar a buen puerto dado que todos contaban con el ojo de buen navegante de Cristóbal, que todo lo controlaba y que cuando se hacía algo fuera de lugar inmediatamente ordenaba corregirlo. 

    Eduardo que no entendía nada de marinería, quedo con la curiosidad de saber que era “la huella” que nombro el Almirante, como así también la “corriente marina”, es por eso que se le acerca a Colón y le pregunta. 

    Eduardo: Almirante, sáqueme por favor de la ignorancia que es el “garete, la huella y la corriente marina” que acaba de nombrar. 

    Colón mirando a Linares esboza una sonrisa al ver la curiosidad de aquel joven soldado que si bien lo había apresado con Bobadilla denota que no posee odio en contra suya. 

    Cristóbal Colon: El “Garete” o a “la deriva” joven capitán es cuando la embarcación navega sin utilizar sus mandos,  y lo hace merced al viento, del mar o de la corriente. Las “Corrientes Marinas” son como arroyos o ríos que corren sobre la superficie del mar y por último “La Huella” es la dirección que estas últimas llevan. En este día de niebla por ejemplo, dime, ¿para que lado queda España…? 

    Eduardo: (Mirando la proa de la nave dice) hacia allá…. 

    Colon: (Sonriendo le dice) Pues estáis equivocado España esta hacia allá apuntando la parte trasera de la nave. 

    Eduardo: No entiendo Almirante… 

    Colón: Imagina que de niño ibas a jugar a un arroyo y arrojabas un corcho o palo al agua y este es arrastrado por la corriente. Pues bien así estamos ahora, somos arrastrados hacia España pero a veces vamos hacia atrás, a veces de costado y a veces de punta, tal cual el corcho que has arrojado al rio. 

    Eduardo (sintiendo de repente disipar todas sus dudas) Ahora entiendo Almirante. Pero porque ordenó que izaran o ataran las velas, desaprovechando el viento… 

    Colón: Porque el viento no se condice con la corriente en este momento, y nos sacaría de rumbo ¿entiendes? 

    Eduardo: Si ahora si Almirante, gracias por su enseñanza. 

    Eduardo queda impresionado por la forma de enseñar que tiene este gran marino, al mismo tiempo que recuerda la explicación que hizo del niño arrojando un corcho o madero al agua de un arroyo y se imagino que este Almirante tal vez comenzó su amor por la navegación de niño haciendo lo que utilizo de ejemplo para darle la respuesta. 

      

    Lunes 29 de Octubre del año 1500 

      

    Las naves avanzan en la inmensidad del océano, el frío es atroz, la cocina de cubierta se halla apagada, al igual que las salamandras de bajo cubierta y del camarote del capitán donde habita este y  Eduardo Linares. El mar se encuentra picado y las naves galopan las olas en continuo subibaja, cada tres o cuatro segundos una ola choca contra la proa desatando una explosión de agua que produce una lluvia de gotas diminutas que golpean a quién se halla en cubierta. El frío cala los huesos, no existe abrigo suficiente para librarse de ese otoño frío en el hemisferio norte. 

    Bajo cubierta comienzan a surgir goteras debido al agua del exterior, la tripulación marca los lugares donde se filtra el agua para proceder en tiempo bueno arreglar esas goteras que mojan el interior de la nave. Por la noche arrecia la tormenta y aumenta el viento en el mar, este se pica aún más, solo los exiguos navegantes pueden dirigir una nave en estas condiciones, y todo porque el cielo se halla nublado, las estrellas no se divisan, reina una oscuridad absoluta iluminada cada tanto con un refusilo que permite ver a lo lejos a los naos que persiguen a “La Gorda” la cual posee un farol en popa encendido, diminuta luz que siguen los vigías de los naos apostados en el castillo de proa. 

    Los navíos han recogido las velas mayor y de Mesana, y solo están navegando con el velamen de Trinquete y Cebadera para no perder el rumbo, el timonel ha puesto el timón recto y procedido a atarlo para seguir la dirección del viento y montar las olas de frente con la proa todo a ciegas, las horas se hacen interminables, hasta que siendo aproximadamente las 5 hs. el viento amaina y surge la calma. 

    Poco a poco se va descubriendo de las nubes el cielo y aparece la estrella polar a la vista, enseguida corrigen rumbo y sueltan las velas Mayor y Mesana, ahora si los navíos logran una velocidad de 8 nudos constante. Al llegar el día la luz del sol apenas calienta la cubierta de esa mañana gélida. El Almirante sale a cubierta junto a sus hermanos, como siempre observa las velas y el horizonte Este y Oeste. 

      Eduardo se halla arriba del puente de mando junto al capitán, ambos observan a los hermanos hablar entre sí, luego los hermanos se disponen a recorrer la nave trabando conversación con algunos marineros.  Eduardo aprovecha la situación de que Cristóbal se halla solo y se acerca a él diciéndole… 

    Eduardo: Buen día Almirante, estaba pensando si ¿aceptaría almorzar conmigo en la cámara del capitán hoy al mediodía…? 

    Cristóbal: (mirando el horizonte marítimo, tarda en contestar…) Si, porque no…avísame Templario cuando se halle lista la comida. 

      Al mediodía Cristóbal y Eduardo se hallan en la cámara del capitán sentados a una mesa, el cocinero les sirve un estofado de pescado con papas, y comienzan a comer, Colón rompe el silencio con preguntas hacia Eduardo…. 

    Cristóbal: Háblame de ti joven, que fue de tu vida y ¿porque estáis cumpliendo esta misión absurda? 

    Eduardo: ¿Desde el comienzo? 

    Cristóbal: Desde los pañales… 

    Eduardo: Crecí y me eduque desde niño en una academia militar, ingresando a la Orden de Calatrava a los 12 años. Allí aprendí el arte de la guerra hasta los 18 años en que culmine mi bachiller e ingrese por tramites de un tío muy influyente a la Universidad de Salamanca graduándome de Abogado a los 21 años, ejercí la profesión unos años hasta que a los 23 me incorpore nuevamente a la Orden de Calatrava hasta la fecha. 

    Cristóbal: ¿Y porque dejasteis una buena profesión en lo privado para meterte en esa Orden…? 

    Eduardo: Es que me crié como soldado y solo se vivir como tal, no obstante mi labor en la Orden es mas de consultor Jurídico que el campo de batalla, aún así luche en la recuperación de Granada. Ahora y desde hace algún tiempo soy persona de confianza del Rey Fernando II a quien le tengo mucho aprecio y doy la vida por el. 

    Cristóbal: Nunca des la vida por nadie Joven templario, solo hazlo por tus sueños e ideales. Nadie se merece que alguien muera por él. 

    Eduardo: ¿Puedo preguntar yo ahora Almirante…? 

    Cristóbal: Hazlo… 

    Eduardo: El otro día usted me dijo que los Reyes lo iban a perdonar, ¿porque piensa usted eso…? 

    Cristóbal: Porque un Monarca jamás puede castigar a alguien que aporto tierras a La Corona, si lo hiciere que súbdito en un futuro le aportaría riqueza alguna…? A mí me han clavado un puñal en La Corte y lo han hecho envidiosos que ni siquiera se animarían a cruzar el canal de La Mancha, pero de nada les servirá, nadie los recordara. A mi si, a mi me harán monumentos en un futuro, hasta alzaran estatuas con mi imagen en La Española, lugar donde ustedes dicen que fui despótico. 

    Eduardo: (pensativamente) Quizás tenga usted razón Almirante… 

    Cristóbal: ¿Lo dudas…? ¿Acaso alguien común recuerda los nombres de quienes mataron a Julio Cesar..?, ¿Conoces los nombres de la chusma judía que bregó para que crucifiquen a Cristo…? ¡No, jamás…! Nunca quiénes actúan en las sombras jamás saldrán a la luz, ni el futuro los iluminara con un recuerdo para ellos, porque ellos no hacen historia, la historia la hace gente como yo. 

    Eduardo: Usted también dijo que yo llevare una cruz de por vida por haber apresado al Almirante. 

    Cristóbal: Quizás tu no tanto como el Inquisidor Francisco de Bobadilla, a él lo despellejarán mis adeptos, y los cortesanos lo envidiarán de tal modo que buscarán su muerte. No creo que regrese vivo a España. 

    Seguidamente el Almirante se levanta de la silla y saludando a Eduardo le dice… 

    Cristóbal: Muchas gracias joven por el almuerzo, quizás deberíamos repetirlo para seguir nuestra conversación.. 

    Eduardo; Por supuesto que si Almirante, aun tengo preguntas en el tintero. 

    Se despide Cristóbal dejando pensativo a Eduardo, que cada vez más le llama la atención ese personaje tan único, al punto tal que convenció a reyes para que su odisea sea apoyada y no los defraudó. 

      Cierta mañana la nave “La Gorda” con cañonazos de estruendo llamo a reunión a las otras naves que se hallaban a cientos de metros de ellas, el caso fue de que el Almirante presentaba grandes heridas en sus tobillos y las mismas estaban infectadas. Entre las tres naves se hallaba un médico en viaje y estaba como pasajero en uno de los dos Naos, una vez que este abordo la carabela auscultó al Almirante constatando el mal estado de las heridas. Bartolomé y Diego se habían quitado las cadenas de los tobillos, solo el Almirante con su tozudez había llegado a este punto. El médico le indico untarse diariamente con unos preparados que el mismo le dejo, y desde ese día el facultativo por orden de Eduardo paso a formar parte de la tripulación de “La Gorda” a los fines de dar cuidado al prisionero Cristóbal Colon. 

      

    Miércoles 7 de Noviembre del 1500 (VII.XI.MD) 

      

      Esa mañana del miércoles amanecida con llovizna fría les da el avistamiento de las Islas Azores, este archipiélago de dominio portugués sirve de parada obligatoria para reaprovisionarse a todos los navíos que vienen por la corriente marina que trae los barcos del nuevo mundo. 

    El pasaje completo festeja el avistamiento de las Islas Azores, desde los naos se escuchan explosiones de los cañones de estruendo, por fin Eduardo piensa en tocar tierra, sabe que quedan aún varios días por llegar a España, pero el hecho de caminar un poco en tierra firme es una satisfacción casi de decir ya casi estamos en casa. No obstante las naves bordean por el sur las islas avistadas y siguen su rumbo, Eduardo se dirige al capitán de “La Gorda” y le pregunta porque esquivaron la isla… 

    Eduardo: ¿Porque este rumbo Capitán?, estamos rodeando las islas sin atracar a reaprovisionarnos. 

    Capitán: Nos dirigimos a la isla Santa María Capitán Linares, precisamente al puerto de “Vila do Porto” allí nos reaprovisionaremos Señor, eso será dentro de dos días. Tenemos aún provisiones para algunos días más, de no haberlas tenido habríamos atracado en esas Islas. Por eso seguimos, Santa María lo tiene todo, además pasaje para esta Carabela seguramente. 

    Dos días después por la mañana anclan en la bahía de Vila do Porto  en la isla Santa María, van a estar hasta el día siguiente en el lugar. Eduardo decide bajar a tierra medio día a los fines de conocer, tal vez nunca más pase por ahí. Ya en tierra observa el movimiento del puerto, le resulta increíble la diversidad de razas en el lugar, hay europeos de todas las nacionalidades: Franceses; Ingleses; Portugueses; Holandeses, además de mucha gente de raza negra, al parecer esclavos traídos del continente africano. Una gran congoja le produce al Templario el ver las mujeres jóvenes, casi niñas con cadenas a sus pies para ser vendidas, también observa a jóvenes varones de buen estado atlético los cuales se cotizan mas. Eduardo cree que ya vio bastante por lo que decide regresar a la carabela, la cual estaba embarcando a diez pasajeros que viajaban rumbo a Cádiz. Al ver esto Eduardo llama al Capitán y le recuerda que esta Carabela aun sigue rentada por La Corona de  España,  y que está destinada a transportar solamente a los hermanos Colón y algunos tripulantes. Por lo que ordena que estos pasajeros sean trasladados a las naos. 

    El día siguiente y con el reaprovisionamiento hecho, las naves levan anclas y prosiguen su itinerario con destino a España. 

    Ultimo almuerzo con el Almirante. 

    Han pasado tres días desde que las naves partieron desde Las Azores, Cristóbal se halla en la proa de La Gorda mirando el horizonte del oriente, Eduardo se acerca y le consulta: 

    Eduardo: Para cuantos días más tendremos de navegación Almirante. 

    Cristóbal: Si no cambia el cielo, con estos vientos de 8 nudos arribaremos a España el día 20 de noviembre. 

    Eduardo: ¿Me gustaría saber si en uno de estos días antes de llegar aceptaría otra comida Almirante? 

    Cristóbal: Si como no joven Capitán, también yo estoy interesado en ahondar sobre su personalidad. 

    Días después Eduardo Linares se reúne nuevamente con Cristóbal para almorzar en la cabina del Capitán de la nave. Hablan sobre temas triviales hasta que Eduardo se anima y le hace una pregunta que para él resulta crucial para desenmascarar  la honradez del Almirante. 

    Eduardo: Me quedó una pregunta pendiente Almirante. ¿Para qué   escondió usted el oro recolectado?, yo a eso lo llamo ambición, falta de honradez hacia quién lo ayudo en su odisea. Que es la Reina Isabel y el Rey Fernando II. 

    Cristóbal: (Con una carcajada)  ¡Y me lo dices tú que te has hecho de mi oro sin ningún sacrificio, para dárselo a un Rey que le mentira a su propia esposa y que se quedará con el oro para aumentar sus propias arcas…!  Yo, que arriesgue mi vida para hallar esta Isla que no será mía, luego de viajes, y luchas a muerte con los nativos. ¿Quién crees que se merece más ese oro…? ¡Dime, respóndeme…! ¿Tu Rey acaso…? ¿Sabías que fue Fernando II quién se opuso más que nadie a que yo hiciera el primer viaje…? No, no lo sabías, porque tú eres un fiel soldado al cual no le interesa la política. Pues ¿sabes lo que eres…? 

    Eduardo: No, no lo sé.. 

    Cristóbal: Un pobre servil. Un tonto orgulloso por portar armas, que no piensa porque no lo tiene permitido, que al igual que tus camaradas templarios lucen uniformes y armadura orgullosos pero solo para servir intereses ajenos. Y me extraña de ti, que has estudiado en Salamanca lo que hace que deberías de tener un pensamiento libre. Te enorgullece ser espía del Rey y ser de su entorno, pues lo eres por conveniencia de él, “el día que no le sirvas mas se negara a atenderte”….Y te hago mi última pregunta…. 

    Eduardo: Hágala Almirante… 

    Cristóbal: Recién llamaste ambición al haber escondido yo ese oro. Sabes quién tiene ambición aquel que desea riquezas para vivir una vida de placeres. ¿Tú crees que mi vida arriba de un navío con hombres sin ver a mi familia por años a veces, en lugares desconocidos por nadie es placer…? No, no lo es, yo deseaba esa riqueza para seguir descubriendo el mundo, pues el mundo será distinto después de mi recuérdalo. Y otra cosa más te diré,  si deseas escuchar…. 

    Eduardo: Dígalo Almirante.. 

    Cristóbal: ¿Cuanto crees que vale en oro una carabela..? 

    Eduardo: Lo ignoro, ¿Cuánto? 

    Cristóbal: A lo sumo medio kilo de oro puro. Yo ya le envié a La Corona más de doscientos kilos. Te hare otra pregunta.. 

    Eduardo: Si hágala. 

    Cristóbal: Si las carabelas para mi primer viaje de descubrimiento hubiesen sido mías, ¿quién sería el rey de La Española? 

    Eduardo: Usted, sin dudas… 

    Cristóbal: Te das cuenta hijo, yo devolví con creces las carabelas que me prestaron, y hoy día fui juzgado y llevo cadenas, se apropiaron de mis tierras descubiertas y mi oro. ¿No te sientes un tonto servil encarcelando y apropiándote del oro de un valiente por orden de poderosos llenos de ambición…? Recuerda una cosa para siempre joven Capitán, los actos valerosos, los grandes descubrimientos y los proyectos e ideas más importantes siempre serán de los pobres, pero aprovechadas por los que más tienen: “Los ricos”. 

    Acto seguido, el Almirante se levanta de su silla, agradece la comida y se va.  

    Eduardo se siente como que alguien sabio le ha dado una lección, el Almirante lo ha tratado como “servil” “orgulloso de portar armas” y lo que más le produjo una sensación de que quizás sea cierto era el hecho de pensar  ¿Me trataría con amor el Rey Fernando II si yo no fuera útil a sus deseos o necesidades…? Sentía en su interior cada vez con más convencimiento que este singular personaje  le enseñaba cosas de la vida. Por momentos lo comparaba con su maestro el General Francisco de Bobadilla y los sentía a ambos como padres, al igual que en los tiempos de alumno en Salamanca cuando escuchaba a catedráticos con distinta visión del derecho. 

    El día 19 de noviembre del 1500, las naves divisan el Cabo San Vicente y la fortaleza de Sagres en la costa de Portugal y al otro día 20 llegan al puerto de Cádiz, España. 

      

    ISLA LA ESPAÑOLA 

      

      En Santo Domingo, el soldado Muiño traslado consigo  al español Miguel Díaz de Aux y Armendáriz, aquel casado con la cacique del Higuey y que fuera Alcaide cuando llego Bobadilla a La Española.   

    Bobadilla una vez que lo tuvo ante el, procedió a comentarle la nueva forma de gobierno con la cual impulsaría la economía en La Española. Le refirió lo mismo que al Cacique Guarionex referente a activar el comercio en la isla, de los porcentajes que se manejaran respecto a las extracciones y la idea de pacificar todos los cacicazgos. Díaz de Aux escucho atentamente al General sobre la política que se implementará, y quedo de acuerdo con Bobadilla en reunir a los Nitaínos pertenecientes al Higuey para darles la buena noticia y trabajar en el futuro en paz.     

    De esta forma también se encaminaba también en la zona sur, al igual que en La Isabela la forma de gobernar que llevara a cabo para con los súbditos de La Corona. 

   



 De ahora en más, la preocupación de Bobadilla sería de cambiar de lugar la ubicación del Tesoro. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Capítulo VI 

      

    El traslado del Tesoro 

      

    Ha pasado casi un mes desde  que Bobadilla dejo el grupo de soldados estudiando la profundidad en la isla Catalina, si bien ya una vez fue a visitarlos y dejarles comida, considera de que es tiempo que hayan terminado el trabajo. Imparte órdenes que para el día siguiente 15 de Noviembre preparen una nave para viajar a la isla Catalina a buscar a los hombres. Ese día reúne a los jefes de guarnición  Juan Muiño y Joaquín Ramírez para impartirles órdenes, ya que se iba a ausentar por espacio de dos días. 

    Bobadilla: Teniente Muiño, yo me ausentare un par de días, a mi regreso quiero que usted tenga preparado a 120 soldados para relevar a los 120 que se hallan en el fuerte La Isabela, viajaremos hacia allá y quedarán en el lugar 15 días, hasta ser relevados nuevamente por otro contingente de soldados. 

    Juan Muiño: A la orden General, a su regreso estará lista esa guarnición. 

    Bobadilla: Joaquín, a la madrugada partiré hacia donde se encuentran mis Templarios, me ausentare por dos días, a mi regreso quiero tres naves aprovisionadas con alimentos suficientes para 120 soldados para 15 largos días, por la carne no os preocupéis, allá comerán pescado pero si ocúpate que se cargue harina de cazabe, aceites, papas, cebollas y todo que te resulte de interés y que ellos puedan necesitar. Seguirás quedando a cargo de Santo Domingo hasta mi regreso. 

    Joaquín Ramírez: Así se hará mi General. 

    La madrugada del día 15 de noviembre, siendo aún de noche Bobadilla sube a bordo de una nao solo con la tripulación de 10 hombres. Dos canoas con remeros arrastran el navío a mar abierto y allí lo sueltan para que este por medios propios comience a navegar con los vientos. 

    Dos horas después amanece en el mar, el nao avanza a 8 nudos, lo que hace suponer que a Isla Catalina llegarán aproximadamente a las 3 de la tarde si no ocurre ninguna calma de vientos. Es invierno en estas latitudes, pero soportable, el clima es fresco, pero no de frío intenso como debieron soportar los que viajaban a España llevando a los Colones. A las 4 de la tarde la nave arriba a las proximidades de la isla Catalina  un sonido de cuerno de caracolas avisa la llegada del buque, segundos después se oye otro proveniente de la isla. Por el Catalejo Bobadilla Observa que Marcial y cuatro remeros abordan una canoa y se dirigen hacia la nao. Al llegar Marcial le comunica a Bobadilla que el trabajo está terminado, a lo que Bobadilla le indica que dejen dos canoas panza arriba en la isla y proceda a embarcar a los restantes soldados al nao en la canoa que llegaron hasta la nave. Luego de media hora ya se hallan todos a bordo de la nao con rumbo a la Bella Savonesa. 

    En el trayecto desde Isla Catalina a Bella Savonesa que dicta nada más que entre 4 o cinco horas los soldados le dan el  resultado de los estudios del fondo Marino alrededor de la Isla al General. El soldado Trujillo y el soldado Giménez le presentan a Bobadilla un plano de la Isla perfectamente detallado con los arrecifes coralinos y las brazas de profundidad en cada sector.  

    Trujillo: Este es el mapa que confeccioné de la isla Señor. 

    Giménez: Acá esta el mapa de la plataforma marina General, según las mediciones que hicimos hay tres maneras de acercarse a la isla en un navío de porte.  

    Seguidamente sobre una mesa los soldados extienden el mapa dibujado y comienzan a interiorizar a Bobadilla de la composición de la isla con su lecho marino. 

    Trujillo: Solamente determinamos tres lugares de anclaje de navíos para esta Isla Señor General. 

    Giménez; Así es General, usted verá aquí (señalando el mapa) sobre la zona noreste existe una zona para anclaje de navíos de aproximadamente 40 toneladas, con una profundidad de anclaje de 3 metros, y se halla a 500 metros e la costa. Yendo hacia el sur hay otra zona de anclaje pero para barcos de 40 toneladas, la cual  está al Sureste y mucho más cerca de la costa que la anterior, aquí el anclaje es de 2,5 metros de profundidad aún así esta dista  a solo 400 metros de la costa. Por último y la mejor zona de anclaje hallada es la que se encuentra al sur del cabo oeste de la isla y sobre el Suroeste, aquí la profundidad llega a los 3 metros y la distancia a la costa es la más corta, apenas 250 metros, especial para navíos de 50 tonelaje. Respecto a la isla Señor pareciera una fortificación hay barreras coralinas que en algunos lugares se elevan a casi la superficie del mar, debimos arreglar una de las canoas, dado que la lastimamos con los corales. En todo alrededor de la isla los corales no dejan acercar nave a menos de 400 metros, salvo esa por el suroeste que descubrimos, aquí encallaría y naufragaría cualquier buque. 

    Bobadilla: Los felicito por el trabajo llevado a cabo, se han ganado dos onzas de oro cada uno y una onza cada uno de los remeros. Además de una semana de descanso del servicio en La Española. 

      

    Mapa de anclaje 

    [image: ] 

      

    La nave de Bobadilla sigue su periplo hacia la isla Bella Savonesa, con el fin de dejar a Marcial con sus templarios, los cuales deberán cumplir nuevas  órdenes del General Bobadilla.  

                Llegan de noche a la isla, Bobadilla le indica al Capitán del Nao que desembarcará  y al otro día a primera hora embarcará para retornar a Santo Domingo. Bajan la canoa de desembarco de la nao y dos remeros junto a Marcial y Bobadilla, trayendo de remolque la canoa que embarco en Isla Catalina a los soldados, la cual quedara reforzando los navíos livianos de Isla Savonesa. En tierra los aguardan los Templarios a cargo de Víctor, quién les da la novedad de que allí no ha pasado nada fuera de lo normal. Se alimentan y luego de cenar Bobadilla y Marcial caminan por la playa conversando sin que nadie los oiga. 

    Bobadilla: ¿Cómo has visto el lugar en Catalina Marcial…? 

    Marcial: Es una isla sin grandes accidentes geológicos mi señor, como lo es Savonesa, allí para esconder un tesoro deberíamos excavar, lo que veo que sería más que seguro, pues un tesoro bajo tierra cualquiera puede pisarlo sin darse cuenta que está allí por encima del mismo. ¿Tú qué crees…? 

    Bobadilla: Por lo que me dices y por el informe de Trujillo y Giménez, creo que es buen lugar para esconder, ya que es una isla en la cual por su lejanía con La Española ningún nativo iría a vivir, ni tampoco españoles dado que no reporta lugar para siembra, extraer oro o cría de animales. Entonces deberíamos comenzar a trasladar el tesoro. ¿Has pensado como hacerlo…? 

    Marcial: Creo que si, he sacado algunas cuentas, y no va a ser fácil de hacerlo. Los hermanos Quinteros eran dos y les llevo 7 años en hacerlo, está bien que no deberemos navegar en chalupa más de 130 kilómetros como ellos pero… Yo diría que nos llevara como más de 3 meses en transportar la totalidad del tesoro y esconderlo.  

    Bobadilla: ¿Tanto…?  

    Marcial: Saquemos cuenta General… Son como 50 toneladas entre oro, plata y piedras. ¿No es así…? 

    Bobadilla: Así es, sigue… 

    Marcial:  Hay 600 metros desde la playa hasta la cueva donde se halla el oro, nos llevo más de 20 minutos en llegar al lugar sin carga alguna el día que fuimos por primera vez. Entonces calcula que cada templario pueda cargar sobre sus espaldas 30 kilos, y son 9 jóvenes más yo que los dirijo, cada viaje que hagan mis 9 templarios hasta la playa llevando 30 kilos cada uno, trasladarían entre todos 270 kilos. Debes pensar que más de cuatro viajes no podrían hacer al día, por lo tanto tendríamos pasando el mediodía 1080 kilos en playa, desde allí hay que cargarlos a la canoa y llevar desde 200 kilos hasta la carabela (serían 5 viajes a la carabela anclada transportando 200 kilos de oro y apilándolo en bodega, Definitivamente nos llevara un día completo llevar 1080 kilos desde la cueva hasta la nave. ¿Es así o piensas distinto General…? 

    Bobadilla: En verdad tienes razón, y que mas has pensado Marcial. 

    Marcial: Que la carabela que tenemos es de 40 toneladas, por lo que no podríamos echarle más carga que 8.500 kilos por viaje, mas el peso de todos nosotros, para que podamos anclar en la zona del Sureste al sur del cabo Oeste de la isla Catalina. O sea estaríamos cargando el oro en 15 días a la carabela, más uno o dos días de viaje y más 15 días de traslado hacia el interior de la isla o escondite. En total 30  o 32 días, por carga y serían más tres envíos hasta llegar a los 50.000 kilos, resultaría más de tres meses transportarlo todo. Sin contar con días lluviosos, de tormenta o malos vientos. 

    Bobadilla: Esta bien Marcial, deberemos tomarlo con calma, también deberás darle a los templarios día y medio cada cinco de trabajo, no abuses de ellos, pero comienza lo antes posible. Yo regresare ahora a Santo Domingo, y pasare por aquí, en dos o tres días con una guarnición rumbo a La Isabela a efectuar el relevo. ¿Necesitas que te traiga algo de allá, además de provisiones…? 

    Marcial: Si general, tráeme un velamen viejo que no se use y bastante aguja e hilo, tengo pensado en hacer alforjas para transportar el oro, las cuales mis jóvenes se las podrán colgar al hombro y así transportar el oro sin dañarse la espalda. 

    Al otro día siendo de madrugada y aun de noche llevan en canoa a Bobadilla a embarcar en la nao, emprendiendo el regreso a Santo Domingo. Cuando llega la luz del día el navío se desliza parejo sobre la superficie del mar a 9 nudos empujado por los vientos. 

    Por la noche en Santo Domingo Bobadilla se entrevista con Muiño y Ramírez para ver cómo van los preparativos para el viaje a La Isabela. Estos le dicen que necesitarán aun parte del día de mañana, por lo que el General les da la orden de partida para pasado mañana por la madrugada. 

    El día 18 de Noviembre parte de Santo Domingo Bobadilla a bordo de 3 navíos con tripulación y 120 soldados al mando de Juan Muiño. Pasara en el trayecto por Isla Bella Savonesa a los fines de dejar provisiones y encargos que le ha hecho el Jefe de los Cruzados Marcial. Llegan antes del anochecer a Savonesa y descargan los pedidos para luego seguir la navegación rodeando la Isla hasta el fuerte ubicado al norte de la misma. 

      

    Jueves 22 de Noviembre del 1500 

      

    Es la tarde del día jueves cuando los tres navíos se aproximan al fuerte La Isabela, un disparo de estruendo suena avisando su llegada a  los habitantes del lugar.  Seguidamente hacen sonar cornamentas de caracolas, las cuales contestan el sonido desde tierra. Pronto una canoa con hombres parten remando hacia los navíos, en ella va Francisco Roldan, quién al llegar al nao le comunica a Bobadilla que todo se encuentra calmo, que puede desembarcar tranquilo. 

    Ya una vez en tierra Roldan le da conocimiento a Bobadilla que los lugareños tanto Españoles como nativos han acogido con beneplácito la nueva forma de gobierno que se llevará a cabo en un futuro. Atento a esta, mas de 25 subcaciques Nitaínos se han dado presentes en la llegada de Bobadilla esperando recibir de su voz las buenas nuevas. 

    Por la noche la playa se ilumina de fiesta nuevamente como la última vez, decenas de antorchas iluminan el lugar donde se hallan más de doscientos nativos sentados en el piso y detrás de ellos cerca de 500  españoles parados todos mirando en dirección a un especie de trono rustico elevado ,lugar donde se halla sentado Bobadilla explicándole las formas de intercambio y porcentuales de pagos que se deberán afrontar con cada cantidad de oro que se extraiga, dichos porcentuales debían ser los siguientes.  

    Por cada cantidad extraída 20 % sería para la corona, 30 % para el Naboría y el restante 50 % para quien extrajo el oro. 

    Bobadilla estimaba que así equipararía las clases sociales, y que no faltaría comida, dado que la clase Naboría se dedicaría a pescar, cazar o sembrar y cosechar, mientras que el minero con sus 50 % podría adquirir servicios de los españoles quiénes todos eran profesionales en algo, como fabricantes de vestimenta, calzado, herreros, Talabarteros, albañiles, o carpinteros. Los propios nativos podrían comprarles elementos de utilidad fabricados por españoles y viceversa. 

      Esa noche luego de la asamblea se inició un festejo nuevamente Bobadilla no era hombre de andar festejando mucho, pero creía que debía acompañar el contento de la gente, pues eso era definitivamente lo que el tanto anhelaba. 

    Al día siguiente Francisco Roldán procedió a cargar el nao de Bobadilla,  previo apartar su parte la cantidad de 1.200 kilos de oro, 2.400 kilos de plata, 830 gramos de diamantes, 1,2 kilos de perlas  y 2,4 kilos de esmeraldas. Bobadilla llamo a Manuel Muiño y le dejo directivas expresas de cumplimentar bien y con cautela el poder de mantener el orden  en la región, no quería abusos de fuerza ni castigos infundados, debería de ser bien constatado el delito para encarcelar al causante, el cual luego sería llevado encadenado a Santo Domingo ante el Juez Inquisidor. Les hizo saber tanto a Francisco Roldán como a Muiño que enviaría quincenalmente dos naves con alimentos, los cuales deberían pagarse con oro extraído, o plata o piedras preciosas. De aquí en adelante todo se comercializaría. Además esas naves que enviarían llevarían y traerían correo de España, además de relevar las guarniciones. 

    Bobadilla le indico a Roldán que deseaba una re fundación de La Isabela, dado que esta se hallaba semi abandonada, pues sería La Isabela de ahora en más el puerto de entrada y salida de mercaderías. Con respecto al Fuerte Concepción de la vega Roldan debería administrar los medios para que nadie sufra ninguna prohibición en materia alimenticia, debería administrar las minas del Cibao y tener la menor cantidad de Mineros posibles para que no haya faltante de alimentos. Roldán había acordado en los días pasados con varios subcaciques Nitaínos, los cuales se habían comprometido a trabajar las minas al porcentaje indicado y que el porcentual del 50 % ellos mismos se encargarían de cambiar en La Isabela por elementos necesarios, inclusive podía un nativo encargar determinada cosa de España y pagarlo con lo que extrajo. 

    El impuesto por la tutela Española había bajado y ya los mineros a diferencia de antes que extraían metales sin paga alguna, solo latigazos, de ahora en más se capitalizarían con el fruto de su trabajo. 

    El día sábado 24 se hace efectivo el relevo de la totalidad de la guarnición, por lo que proceden a embarcar los 120 soldados que habían quedado hace más de un mes y dejar en el lugar los 120 que habían llegado con los navíos el día jueves. Con la promesa de Francisco Roldán a Bobadilla que seguirá manteniendo con cautela el gobierno de La Isabela y de La Vega, y de Bobadilla en que enviara cada 15 días dos naves y cada mes el mismo se hará presente en el lugar, deciden partir de regreso a Santo Domingo. 

    Tres días después se aproximan a la Bella Savonesa en el recodo Este de La Española. Una explosión del cañón de estruendo y el sonido del cuerno de caracola da cuenta de la proximidad de las naves a los Templarios del lugar. No obstante los navíos siguen de largo con destino a Santo Domingo. Marcial y algunos templarios que se hallan en la playa ven como se alejan los navíos a la distancia. 

    El día miércoles 28 al mediodía llegan las naves de Bobadilla a la bahía de Santo Domingo, se produce el desembarco y el recibimiento del Soldado Alcaide Joaquín Ramírez la da la novedad al General que todo está calmo. Inmediatamente ordena que lleven el oro a la casa de gobierno, el cual será dejado en una pieza con candado y un guardia de custodia. Después de almorzar Bobadilla ordena preparar el navío más liviano para viajar al día siguiente a Bella Savonesa para ver cómo va el traslado del oro hacia Isla Catalina. 

    Por la tarde el General con dos soldados de escolta se dedica a caminar por el poblado con el fin de palpar los ánimos de los pobladores, a poco de andar es saludado por la gente quién le agradece su función como gobernante, las damas le ofrecen frutas y tortas hechas con pan de cazabe, algunos que otros le cuentan injusticias sufridas, la falta de comida y muchas cosas desagradables que debieron sufrir tiempo atrás, Bobadilla les pide que produzcan lo que saben hacer, que todos se necesitan entre si y que la economía caminara en la medida de que aquel que le sobra algo venda a buen precio para poder adquirir lo que necesita, y en definitiva la gente lo entiende. 

      Colon les negaba el sueldo y la economía se hallaba estancada, eso traía hambre y descontento en el poblado. 

      Casi con la llegada de la noche se oye a lo lejos una explosión de un cañón de estruendo perteneciente a algún buque que llegaba, luego el sonido de cuernos indicaba el desembarco, se trataba de la llegada del nao “Cristaldo” aquél viejo cascarón indestructible transportando alimentos, medicamentos y correo desde España. El navío es arrastrado hasta el puerto de la desembocadura del Ozama, para el día siguiente proceder a descargar la nave. La guarnición de puerto toma nota de cada uno de los tripulantes que vienen en el viejo nao, además del tiempo que recalara en La Española. Este navío efectúa tres viajes anuales desde España a la Isla, es de capitales privados y la utilización de sus servicios, tanto sea correo postal, pasaje, encomiendas, o cualquier envío se paga al propietario en Cádiz cuando se trata de cargamento de tonelaje, o se abona al capitán del navío cuando son encomiendas chicas, correo o pasaje. 

      Pronto le informan a Bobadilla que el navío estará allí por dos días y luego regresara a España. 

      Esa noche Bobadilla luego de cenar le escribe una carta al Rey Fernando II de Aragón comentándole sobre Los Fuertes de La Isabela y Concepción de La Vega, lo investigado sobre el accionar de Francisco Roldan y las riquezas entregadas por el mismo. La forma de activar la economía en la isla y el entusiasmo con que todos los pobladores y nativos cuentan para afrontar esta nueva etapa de Gobierno. También le detalla el envió del 5to. total de lo entregado por Roldan, correspondiéndole a La Corona 300 kilos de oro, 600 kilos de plata, 207,5 gramos de Diamantes, 300 gramos de perlas de tamaño variado y 600 gramos de piedras Esmeraldas. Las cuales son enviadas junto a la presente carta en el buque Cristaldo, con cofre debidamente sellado y con custodia de dos soldados en comisión los cuales viajarán con el envío a cargo 

    También le escribe a Eduardo Linares comentándole lo mismo que a su majestad, deseándole mucha suerte y rogando que regrese pronto para hacerle compañía en el Gobierno que está llevando a cabo. 

      Por último le escribe a su Señora esposa Doña María de Peñaloza y a su hija Isabel, comentándole casi lo mismo que a Fernando II y a Eduardo Linares, con el agregado del sentimiento de amor hacia ellas y que tratará lo más pronto posible de  retornar a su hogar. 

      Atento a lo que debe enviar a España en el buque transporte Cristaldo Bobadilla decide retrasar su viaje a Bella Savonesa un par de días más, al solo hecho de controlar la carga y tener una charla con el capitán del Cristaldo a quién decide invitarlo a cenar al día siguiente. 

      Por la mañana del día posterior comienzan a bajar la mercadería traída desde el viejo continente, bajan de la nave bolsas de sal, aceite vegetal, aceite de oliva, bolsas de harina de trigo, toneladas de chacinados, chorizo seco, bondiolas, jamones ahumados, panceta, también 14 barriles de vino, pólvora y plomo para fabricar proyectiles. 

      Por la noche Bobadilla y el capitán del Cristaldo se halla sentado a la mesa de Bobadilla, invitado por el General. Este hace dicha invitación para empaparse de las últimas novedades de España y de paso para saber quiénes viajan con él como tripulantes en el barco. 

    Capitán Ulloa: Le agradezco infinitamente Gobernador Bobadilla que me haya invitado a su mesa. 

    Bobadilla: Al contrario, es un honor para mí cenar con un hombre de mar como usted Ulloa. Cuénteme como esta España, ya que viene usted de allá. 

    Ulloa: Hay muchas expectativas con usted General, había mucho odio hacia el Almirante y sus hermanos. 

    Bobadilla: Así es, eso lo he comprobado personalmente aquí en Santo Domingo. Dígame… ¿qué pasaje ha traído usted desde España hacia aquí…?  

    Ulloa: Solamente traje conmigo -además de la tripulación de siempre-, dos pasajeros señor, que por su acento parece ser uno de Valencia, mientras que  el otro habla la lengua Catalana. Ambos embarcaron en Cádiz General. Y al parecer por lo que hablaron venían con el objeto de entrevistarse con el Virrey Cristóbal Colón. Hablando del mismo…¿Donde se halla el Virrey ahora…? 

    Bobadilla: En este preciso instante, estaría llegando o ya llegó encadenado a España. 

    El capitán Ulloa no puede disimular su asombro por lo que acaba de escuchar de Bobadilla, digiere lo que se halla comiendo y luego pregunta… 

    Ulloa: Una cosa General…¿Sabe usted que viniendo hacia Santo Domingo al bordear el oriente alcance a ver que hay una carabela de la Orden de Calatrava en la isla Bella Savonesa?. Es raro ver templarios en estos lares. 

    Bobadilla: (Mostrando su anillo de la Orden) Esta usted sentado en este momento frente a un Calatravo Capitán, soy General en Batalla de Calatrava y enviado por La Corona de Castilla a impartir justicia en este lugar. 

    El capitán Ulloa queda aún mas asombrado, y dice… 

    Ulloa: La verdad General hoy ha sido un día de sorpresas para mí y le reitero nuevamente mi honor de estar cenando con un General de la tan comentada Orden de valientes como lo son ustedes. Y misteriosa por cierto, ya que las veces que estuve cerca de un caballero Cruzado jamás vi con mis ojos y oí con mis oídos emitir palabra alguna. 

    Bobadilla: Los soldados son muy silenciosos mi estimado capitán, no así los hombres de rangos elevados como el que le habla (sonriendo) 

    Seguidamente levantan sus copas brindando, y se disponen a levantarse de la mesa. Es justo allí que antes de irse Ulloa le comenta al General… 

    Ulloa: ¿Sabía usted Gobernador que el Virrey Cristóbal tenía impedido a todo el mundo desembarcar en esa Isla…? Estaba prohibido acercarse a Bella Savonesa, bajo pena de morir ahorcado. Incluso a mi me amenazo con aprisionar mi buque y quedárselo en caso de que hiciera caso omiso a su orden…Ah y que casualidad estos pasajeros de los que le hable pidieron desembarcar en la Isla, querían conocerla. Por supuesto que me negué, diciéndoles que está prohibido anclar allí. 

    Esta vez tuvo que ser Bobadilla el que antes de hablar debiera tragar saliva. Así restándole importancia respondió… 

    Bobadilla: Si claro yo también supe de eso, tal vez existen minas auríferas en el lugar, es por eso que mande a mis templarios para que revisen la misma. 

      El capitán con falsedad en su rostro responde irónicamente.. 

    Ulloa: Si, si claro…por supuesto que posiblemente haya una que otra mina sin tocar. General aprovecho para comunicarle que si usted lo dispone yo estaría partiendo mañana por la tarde. 

    Y acto seguido saluda a Bobadilla y deja el lugar. 

      Bobadilla queda pensativo, ya totalmente convencido de que el Capitán del Cristaldo sabía más de lo que hablaba. Ahora la pregunta era…si algo sabía el capitán del Cristaldo que raras 3 veces al año viene como transportista,  ¿quién mas estaría sabiendo lo que escondía el Almirante…? 

    Al día siguiente, por la mañana, antes que parta de regreso el Cristaldo Bobadilla manda a llamar con Ramírez a la guardia que estuvo tomando datos en puerto a todos los pasajeros a la llegada del navío. Minutos después tiene ante si al Ayudante de Alférez José Lobos con un escriba, quiénes tomaron nota de los que iban desembarcando. Una vez determinados los nombres de los pasajeros procedentes de Cataluña y Valencia proceden a ubicarlos en el poblado, los cuales al cabo de dos horas se hallan frente a Bobadilla… 

    Bobadilla: Caballeros, necesito saber sus nombres por favor… 

    Fermín Sotelo soy barcelonés de la comunidad de Cataluña Señor. 

    Armando del Valle yo soy Valenciano señor, de la propia Valencia. 

    Bobadilla: ¿Cual es el motivo de su presencia en La Española, si es que pueden decirlo…? 

    Sotelo: En mi caso entrevistarme con el Virrey y ver que posibilidad de afincarnos, perdón, afincarme en la isla para ayudar en el comerció con España. 

    Del Valle: Mi propósito también era ese Señor Gobernador, no sabíamos que el Virrey fue apresado y enviado a España. 

    Bobadilla: ¿Quisiera saber porque deseaban desembarcar en la isla que se halla al este de La Española…? 

    Sotelo: Por simple curiosidad señor Gobernador. 

    Del Valle: Yo también la tuve, me pareció un lugar paradisíaco. 

    Bobadilla: Si, es un hermoso lugar. Espero que embarquen esta tarde y tengan un buen viaje de regreso. La próxima vez soliciten al Rey Fernando II de Aragón su permiso para vivir en La Española, como también para habitar la isla Bella Savonesa, y yo aquí los recibiré con agrado al tener pobladores con todos los papeles en regla. Ahora si me permiten Señores, hasta aquí hemos conversado. 

    Sotelo: Disculpe señor Gobernador, ¿no habría posibilidad de arreglar aquí mismo nuestra inmigración a esta Isla…? 

    Bobadilla: Si, por supuesto que ustedes sin conocer mi honorabilidad trataran de sobornarme, y es allí que serían acreedores de 30 latigazos en la viga de castigos y seis meses de cárcel, para luego volver embarcados en el próximo viaje del Cristaldo hacia España encadenados como los Colón. Ahora váyanse y díganles a quiénes los mandaron que aquí cambió la forma de gobierno, que si lo desean pueden venir a ayudar a la economía que serán recompensados con buenos dividendos, pero quiénes vengan lo hagan a sabiendas del Rey Fernando y su autorización incluida. Buenos días.. 

    Los hombres se retiran del lugar, hablando en vos baja, mientras que Bobadilla queda pensando que los mismos no vinieron por Motu propio, evidentemente alguien los había enviado, y este gozaría de plena confianza con el Virrey, al punto tal que ni siquiera habían tramitado en España el permiso para ingresar en La Española. Otros sabían del secreto del Almirante y andaban detrás de ello.  

    ¡Debía cambiar cuanto antes el lugar del Tesoro..! 

    Por la tarde Bobadilla asiste en persona la partida del Cristaldo, cerciorándose del control del oro, la plata, las perlas y los diamantes y esmeraldas cargadas. También formaliza un acta la cual es firmada por el Capitán del barco, Bobadilla y dos soldados que enviara como custodia de la riqueza enviada a los Reyes Católicos. Controla además que los dos  españoles de actitud sospechosa aborden el navío. Se saludan con el Capitán, este toca el último silbato para abordar el buque  el cual  horas después se pierde en el horizonte. 

    Al otro día con la máxima premura, por la madrugada Bobadilla y ocho tripulantes abordan a “La Menina” la carabela más pequeña y liviana de la flota de Navíos existentes en La Española, navegan con destino a Bella Savonesa los efectos de apurar al máximo el traslado del tesoro. Esa madrugada habían partido a las 4hs., el navío muy liviano navegaba cerca de 10 nudos la hora. 

      

    Mientras en España… 

      

    Los navíos que transportaban a los Colones habían atracado en el puerto Gaditano (Cádiz) con fecha  20 de Noviembre. Días atrás en el derrotero del viaje a España Cristóbal le había escrito una carta a la Reina Isabel de Castilla diciéndole que había desembarcado en el puerto de Cádiz encadenado y fue llevado hasta la comandancia del puerto a la vista de todos los pobladores que se hallaban tremendamente indignados al ver al Almirante ser exhibido como un vulgar delincuente. Incluso oyó decir de parte de pobladores que así no se trata a un súbdito que lleno de gloria a La Corona. También que se quitaría los grilletes solo cuando sus majestades lo ordenasen. 

    Toda una vil mentira ya que esa carta la escribió días antes de desembarcar imaginándose como sería presentado a la gente. Cosa que nunca ocurrió dado que fue bajado del buque en horas de la noche vestido él y sus hermanos de frailes encapuchados e inmediatamente previos pasar por la autoridad portuaria iniciaron viaje hacia la ciudad de Córdoba, donde se hallaba a cargo del obispado el obispo Fonseca. 

    La carta escrita por Colón fue enviada secretamente con el Capitán de la “La Gorda” Andrés Martín a una amiga de Cristóbal que era dama de compañía de La Reina Isabel. Dicha epístola es recibida por su Majestad Isabel con fecha 25 de Noviembre, hecho que luego desencadenará la discusión si Colon llego a Cádiz con fecha 20 o 25 de ese mismo mes. Eduardo Linares les hace entrega de los detenidos al Obispo Juan Fonseca y pregunta inmediatamente la ubicación de La Corona Itinerante, la cual en ese momento seguía hallándose sita en La Alhambra (Granada) sus majestades los Reyes Católicos se iban trasladando de un lado a otro con el objeto de afianzar los territorios recuperados a los Moros por lo que se les dio el nombre de “Corte Itinerante” gobernando España al tiempo que formaba las cortes zonales en los distintos puntos de La Corona. 

    Llega Eduardo Linares con fecha 30 de noviembre a La Alhambra a entrevistarse con el Rey Fernando II de Aragón, el cual lo recibe con total agradecimiento y reconocimiento por la misión llevada a cabo, una vez en soledad Eduardo le comenta a su Rey todo lo acontecido que debió vivir, lo que era la política de La Española, trajo consigo los papeles debidamente ordenados de las actas de los juicios llevados a cabo, inclusive las de Colón reconociendo que escondía cerca de 20.000 kilos de oro en barra, mas de 32,000 de plata y demás de diamantes perlas y Esmeralda, tal dato que escondería del conocimiento de su Majestad la Reina Isabel si se le perdonaba la vida y restituía su libertad. 

    Al escuchar esto Fernando vuelve a felicitar a Eduardo por hallar el tesoro buscado además de quedar extasiado por grandioso que era. También en ese momento son presentados ante el monarca por parte de Eduardo Linares los hermanos Quintero, Pedro y Rubén, quiénes aportan al Rey su quinto en oro de la recompensa ganada. Dándoles a La Corona 20 kilos de oro y quedándose con 80 kilos ellos. El Rey Fernando en agradecimiento les otorga un salvoconducto como personal de confianza de él, además de ofrecerles en comodato una zona en Jerez de la Frontera para que instalen allí sus viñedos, con la promesa de comprarles todo lo que produzcan. 

    En ese momento en que la Reina Isabel irrumpe en el lugar refiriendo que recibió una carta de Cristóbal Colón, el cual refería estar prisionero en Cádiz encadenado como un vil ladrón, por lo que pide que se lo libere y haga comparecer ante ella. 

      Eduardo y Fernando se miran entre sí, con conocimiento que este no está apresado en Cádiz, sino en Córdoba bajo la custodia de Fonseca. Aún así experimentan ira dado que aún estando en  una situación poco aconsejable posee el tupé de seguir engañando a La Reina. Esta, dispone inmediatamente llamar a un escriba para redactar una carta a Colon, en la cual le pide disculpas y le envía 2.000 ducados para los gastos que le lleven viajar a presentarse ante ella. 

    Fernando le refiere a Isabel que una vez terminada su carta a Colon se la entregue a los emisarios de la Corona que el disponga. Una vez esto, escoge dos Capitanes de Palacio y un abogado letrado Aragonés a quiénes envía a Córdoba para entrevistarse con el detenido Colon. 

    El día cinco de Diciembre del 1500 llega la comisión enviada por Fernando hasta Córdoba, y se entrevistan con el Obispo Fonseca para interiorizarlo de la reunión con Colón, el cual es llamado al despacho del obispo. Este se presenta en estado lamentable, sucio, arrastrando las cadenas de los grilletes casi como en estado catatónico. Fonseca se enfurece y le indica que se siente y escuche las noticias de La Corona. 

    Una vez la comisión enviada por el Rey se halla ante Colón se le entrega la carta que le envió Isabel creyendo que él se hallaba en Cádiz, pero le retienen los ducados. Acto seguido le muestran el acta firmada por el ante Bobadilla que se compromete a no pronunciar la existencia de los bienes detallados que escondía en Bella Savonesa y le preguntan.. 

    Oficial de La Corona: Reconoce usted esta firma como suya. 

    Colón: Si es la mía. 

    Oficial: Su Majestad el rey pregunta si usted respetara el acuerdo que ha firmado, si no piensa hacerlo será ejecutado en este preciso momento (extrayendo la daga de su vaina). 

    Colón: Si lo haré, soy hombre de palabra. (Responde con miedo en sus ojos) 

    Oficial: En caso de hacerlo se les sacarán los grilletes, se les darán estos 2.000 Ducados cortesía de La Reina y debe presentarse en la corte la cual se halla gobernando en La Alhambra ciudad de Granada. Terminado el acto los oficiales e La Corona se van y Colon y sus hermanos son dispuestos en libertad. 

      

    Mientras tanto en Indias… 

      

      Bobadilla llega a bordo de La Menina a la isla Bella Savonesa, es una carabela increíblemente rápida y liviana, toma contacto con el Alférez Marcial quién ha venido desde la isla a buscarlo en la canoa. Bobadilla invita a subir a bordo a  Marcial y lo conduce a la cámara del Capitán, donde quedan ellos solos hablando sin que nadie los escuche. Y le pregunta cómo es que van con el traslado, a lo que Marcial responde que habiendo pasado menos de quince días desde que recibieron la orden del traslado, lograron arrimar a la playa cerca de 17.000 kilos de oro. Que de ahora en mas iban a proceder a cargar la carabela.. 

    Bobadilla: Estuve estudiando el mapa de Catalina que me dibujaron los hombres que estuvieron estudiando la isla contigo, y lo traje, quiero que lo veas. (Seguidamente y marcado una cruz en el mapa le consulta…) Dime ¿hay forma de llevar una carabela hasta este recodo de la playa y esconderla ahí mientras se hace la descarga…? Mientras que marca una cruz en donde desea ubicar el anclado de la nave… 

    [image: ] 

    Marcial: Pienso que ese es el lugar justo para descargar General. Yo ya lo estuve pensando es una playa escondida lugar donde nadie nos vería, incluso podemos esconder el tesoro cerca de la playa, a quizás poco mas de 100 metros. Solo que no podríamos llegar con más de 40 toneladas totales. La carabela que me dejaste es de ese tonelaje, solo llegaría al lugar vacía, no nos sirve. 

    Bobadilla: Pero esta es mucho más Liviana ¡mira…! 

    Y tomando los libros con las especificaciones técnicas de la nave, los cuales están en la repisa del habitáculo le muestra a Marcial. 

    Bobadilla: Observa lo que dice aquí…27 toneladas (marcando con el dedo índice). 

    Marcial: Esta nave sería perfecta General, para las 17 toneladas que ya transportamos a la playa podríamos hacer dos viajes de 8,5 toneladas más el peso de los Templarios y herramientas y aun así no llegaríamos a las 40 toneladas. Yo estuve midiendo y en ese cabo Oeste el fondo marino tiene una canaleta por donde podríamos arrastrar la nave hasta la playa detrás del cabo saliente. 

    Bobadilla: Desembarquemos y vayamos con los Calatravos así cenamos con ellos, ¿Está tapado el oro..? 

    Marcial: Si aun en la playa está escondido. 

    Acto seguido Bobadilla ordena asegurar anclas y que desembarquen, esta noche cenaran en la playa y se volverán a dormir en el navío. 

    Son las 5 de la tarde y aun hay horas de sol, el lugar es magnífico, Bobadilla les da la libertad de disfrutar el agua de la playa a los soldados que trajo, quiénes se mezclan con los templarios e intercambian conversación. Dos jóvenes del grupo de la Orden ya duchos en la pesca en una de las canoas nativas que trajeron vienen con la misma llena de peces y ya con el anochecer encima comen y beben cerveza que han traído consigo en el viaje. Más tarde casi 23 hs. el general les ordena a los soldados embarcar en las naves para pasar la noche durmiendo en ellas. 

    Al día siguiente los templarios y soldados intercambian las cosas de una carabela a la otra, dado que quedará La Menina en el lugar y retornara a Santo Domingo la carabela que se hallaba en Savonesa. También cambian el velamen de las vergas, ya que desea que la flor de lis que identifica a Calatrava quede en la carabela nueva, la cual tiene la misma medida de velas. Una vez terminado el trasladado el general le indica a la tripulación que lo acompaño a Bella Savonesa que se vuelva a Santo Domingo, que se quedara allí una semana. 

    Bobadilla: Volved a Santo Domingo y el día 9 de este mes, venid a buscarme. Voy a investigar junto a mis Calatravos la costa este de la isla grande, señalando la playa que se halla frente a ellos y que pertenece a La Española. Comunicadle al Alcaide Joaquín Ramírez que estaré aquí y de surgir algún problema venid por mí. 

    El Capitán y la tripulación se dan por notificados y parten en el pesado navío de regreso a Santo Domingo. Bobadilla prefirió quedarse en Bella Savona para comandar el primer embarque del oro que llevarían a Isla Catalina, deseaba familiarizarse con el terreno e inspeccionar la canaleta entre los corales que le había hablado Marcial, mediante la cual la carabela  “Menina” quizás pudiera ser arrimada al recodo Oeste donde se hallaba la playa escondida.  

      Las medidas de “La Menina” eran de 19 metros de eslora (largo) y 5,5 metros de manga (ancho) de 27 toneladas, la cual cargada con 13 toneladas tendría un calado de 1,7 metros de profundidad o sea podría moverse sin encallar con esa profundidad. Dadas estas características desde el inicio se comprobó que podría arrimarse hasta 30 metros de la playa de Isla Bella Savonesa, lo cual haría más fácil y rápida la carga del oro al buque. El primer día del embarque del oro al navío se presento con los Calatravos sin su uniforme y despojados de armas como simples estibadores de puerto, utilizaron una canoa de embarque y dos canoas de pesca nativas, las cuales cargaban con 200 o 300 kilogramos de oro y solo un remero la arrimaba a la nave inclusive algunos templarios trabajaban transportando y empujando las canoas dentro del agua sin necesidad de subirse a ellas. 

    Ese día lograron cargar la mitad de lo que habían arrimado desde la caverna a la playa. Lo que ellos estimaron ser unas 8,5 toneladas además de dos canoas nativas a cubierta y las herramientas necesarias para cavar, al día siguiente partirían hacia Isla Catalina para determinar el lugar donde dejar la primera parte del tesoro. Terminaron muy entrada la noche, la fatiga del grupo fue extenuante, cocinaron pescados atrapados de una trampa que tenían bajo del agua y que les alcanzo para saciar su hambre a todos, luego la mayoría de ellos durmieron en la cubierta de la nave lejos de los mosquitos de la isla. 

      Al día siguiente y a las 6 hs. y con la canoa de desembarco atada en popa parten hacia la isla Catalina, a la cual llegan a las 10 de la mañana. Ataron velamen en el lugar que indicaba el mapa de profundidad y seguidamente desataron la canoa de desembarco de popa y la ataron a proa para tirar la carabela, en ella 6 remeros de la Orden comenzaron a tirar de la nave, mas otro que colgado de la nave chica y en el agua se sumergía y divisaba si la quilla de La Menina podía chocar con un arrecife de coral. Poco a poco la nave fue arrastrada por la canaleta sin corales pudiendo doblar la margen del cabo Oeste donde se les presento a la vista una hermosa y pequeña playa escondida del paso de navíos que viajasen bordeando La Española para dirigirse a Santo Domingo. Lograron colocar la nave a escasos 20 metros de la costa y comenzó la descarga a tierra al igual que la carga siempre a granel los lingotes dado que por el peso era mucho más fácil y maniobrable. No obstante también habían traído los cofres vacios para llenarlos en el lugar. 

    La descarga se dio comienzo a las 12 horas del medio día, se procedió a bajar el cargamento y dejarlo a 50 metros de la playa, ya detrás de los primeros arboles internándose en la espesura y se utilizaron las ágiles canoas nativas en las cuales había un remero en cada una de ellas, quién recibía los lingotes en barra puestos en el interior de las alforjas previamente fabricadas y que habían dado buenos resultados, las transportaba a tierra ( escasos 20 metros) y otros recogían allí las alforjas y las descargaban en un lugar determinado en la espesura. 

    Bobadilla los había dispuesto a trabajar de esta manera:  

    a) Dos calatravos en la bodega del barco cargando las alforjas con 40 lingotes cada una.(40 kilos) 

    b) Uno en la cubierta del buque alcanzando las alforjas al canoero. 

    c) Dos canoeros cada canoa con solo 5 de ellas (200 kilos) las transportaba a playa y las descargaba, recogía las vacías y volvía a la nave. 

    d) Los demás (3 calatravos) transportarían la carga y la descargarían en la espesura. 

      

    Bobadilla había llevado solo 8 templarios al lugar dado que no quería dejar sola la otra parte de la carga en Isla Bella Savonesa. La descarga a tierra duro todo el resto del día, ya casi al anochecer y quedando la carabela vacía, se dispusieron a cenar con algunos alimentos traídos, mas las frituras de pescados extraídos con sedal en el momento, para luego dormir casi todos en la cubierta de la nave a excepción del General que durmió en la cámara del Capitán. Al día siguiente debería buscar la posición donde dejaría escondido el tesoro. 

    A la mañana siguiente y con la claridad del nuevo día se internan dentro de la isla buscando un lugar propicio. Después de horas caminando los alrededores, justo a cien metros de la playa siguiendo la línea costera del cabo Oeste, hallan  dos salientes de roca que afloran de la arena, una distante a  68 metros de la otra, la primera saliente que resulta ser la más grande posee una altura de tres metros y una circunferencia de diez, mientras que la otra más pequeña, posee dos metros de alto y ocho de circunferencia. Bobadilla decide que justo en el medio de ambas salientes se enterrara el oro, el cual quedará escondido en línea teniendo a 34 m. de distancia ambas piedras a ambos lados. Resulta ser el lugar apropiado, pues no está lejos de la playa, apenas a 100 metros, además de quedar el oro descargado el día anterior a la mitad de esa distancia. 

      Dos Caballeros de La Orden  comienzan a excavar con palas una tierra que no presenta demasiada resistencia, mientras que los demás traen los cofres primero y luego comienzan a acarrear el oro. Al final del día a cada guerrero de la Orden le ha tocado llevar poco más de 1000 kilos y hacer más de 26 viajes de 50 metros cargados con 40 kilos de peso. Debiendo haber caminado una distancia de 2,5 km. la mitad cargados, la otra mitad yendo a buscar carga. Finalizando todo a las 5 de la tarde. 

    Todo ello fue anotado en un registro por Bobadilla a los efectos luego de sacar cuentas cuanto tiempo llevaría trasladar todo el cargamento. Además  se dedico a la tarea de dibujar las piedras, ubicarlas entre los puntos cardinales y marcar el lugar de enterramiento. Habiendo llenado los cofres y enterrado los mismos taparon con ramas la excavación, atento que a más tardar dos días estarían allí nuevamente. 

    El General deja dos centinelas en el lugar con provisión de alimentos, armas y toda herramienta necesaria para subsistir dos días y embarca nuevamente con seis hombres y una canoa nativa, dejando la otra en el lugar. Se llevan también las alforjas dado que las necesitarán para cargar nuevamente la nave.  

      Parten siendo las 6 de la tarde del lugar, llegando a las 10 horas de la noche a Bella Savonesa, donde desembarcan y hallan todo sin novedad alguna. Al otro día repiten el mismo periplo que el viaje anterior llevándole también dos días cumplimentar el traslado de la carga. 

     Bobadilla cree que por el tiempo que le llevo (25días) llevar el 30 por ciento de la carga, posiblemente lleve otros 60 días -contemplando los descansos-  en terminar de trasladar todo el tesoro. También entiende que Eduardo Linares ya para esta fecha debería haber llegado con los Colones a España. Y es el resultado de esa llegada con Colón esposado lo que podría despertar un aluvión de viajes a La Española producto de los socios secretos que pudiera tener el Almirante, los cuales vendrían inmediatamente en búsqueda del tesoro escondido. 

      El día 9 de diciembre llega una carabela a buscar a Bobadilla desde Santo Domingo, tal como él lo había ordenado, este se despide del Alférez Marcial expresándole lo siguiente.. 

    Bobadilla: Tienes dos meses Marcial para terminar el traslado, el culminar ese tiempo tendremos mucha gente buscando esto. Estaré aquí en diez o doce días para ver cómo va todo.  

    Marcial: Entendido mi General haremos los imposible para cumplir todo en ese lapso de tiempo. 

    Momentos después parte Bobadilla con destino a Santo Domingo. 

      

    Mientras Tanto en España… 

      

      La llegada del Almirante encadenado ha causado una conmoción  general en la corte. Eduardo, siempre a espaldas del Rey Fernando II ya es mirado con inquina por parte de algunos cortesanos. Todos saben que la actual situación del marino encadenado es producto del General Bobadilla y de él, por lo que cree de ahora en mas tendrá gente a favor y gente que lo rechazará. Por primera vez en su vida se ha ganado enemigos y eso no le gusta. 

      El día 17 de Diciembre del año 1500, llega Cristóbal Colón a La Alhambra a entrevistarse con los Reyes. Toda la corte se halla en el lugar esperando ver lo que este expone ante los Reyes Católicos. Se abren las puertas del salón principal y los cortesanos se dividen dejando el paso al ingreso del Almirante, quién ha llegado con una importante comitiva vistiendo seda y ropas caras, gracias a los ducados que le envió La Reina. Al aproximarse a los reyes y ya distante 4 metros de ellos se arrodilla y queda con su cabeza baja, la Reina se incorpora del trono y baja hacia él llorando, acto seguido Cristóbal Colon se confunde en un largo llanto con Isabel de Castilla… 

    Fernando II viendo que este acto se asemejaba a una obra teatral del Almirante hace desalojar el recinto de Cortesanos, quedando en el lugar los Reyes, Eduardo Linares, con Colón y su comitiva. Acto seguido Colón deja de llorar y comienza una queja muy bien estudiada y preparada para tal fin refiriéndoles a los Reyes que había sido un incomprendido y maltratado  de la Corona. Que con sus logros había aportado más dominios a España que cualquier General en toda su Historia. Que debió gobernar en un lugar inhóspito que no se hallaba regulado con anterioridad. Que nadie conocía de leyes y civilidad. Sin rutas, con montañas, selvas, nativos con flechas venenosas y que se lo había enjuiciado en La Española en base a declaraciones de gente enemiga del orden y civilidad, quiénes buscaban la anarquía del lugar sin respeto a La Corona de España. Que el Juez Inquisidor Bobadilla de la Orden de los Calatravos había sido muy injusto con el… 

    Evidentemente de no ser conocedor de las cosas que pasaban en La Española, además de lo que el Almirante escondía, cualquier persona desentendida habría sido un fiel defensor de las palabras del Almirante, pero una parte de La Corona sabía que esto era una total mentira, tan falsa como las lágrimas derramadas por el Almirante. Y esa parte era el Rey Fernando II de Aragón. 

      Cristóbal Colon creyó desde un comienzo que con la entrada teatral que haría y su discurso ante los Reyes, este sería perdonado y devuelto sus títulos de Almirante y Virrey de La Española y que volvería a la isla triunfante, pero se choco con el hielo político de la personalidad de Fernando II, quién acepto perdonarlo a pedido de la Reina y dejarlo en libertad, inclusive con el permiso de seguir navegando pero con la prohibición de desembarcar en un futuro en La Española. Se le ofreció además ayuda en dinero para un cuarto viaje, cosa que resulta casi increíble puesto que el dinero para el primer viaje de descubrimiento fue aportado por capitales privados, y este siendo el cuarto viaje y a sabiendas de la poca honestidad de los Colombos se los ayudaba para una nueva aventura. 

      Pero la trama era incomprensible para cualquier súbdito de La Corona, dado que la vida y función de un Monarca es acercar consensos y quedar a la mitad de las disputas entre ambos gobernados, tratando de que todos queden conformes, dejando de lado algunas pretensiones. 

    Esa noche Eduardo Linares se apura para mandar una carta al General Francisco de Bobadilla, a quién le comenta… 

      

      Estimado General: 

    Cumplo en informar que he llegado ante sus Majestades sano y salvo y entregado a los Colones ante ellos. Inexplicablemente los mismos fueron perdonados e invitados a seguir explorando aquellos lares. También comprobé habernos ganados muchos enemigos en la Corte. Cambiad de lugar nuestro secreto. Aquí parecería que alguien sabe de su existencia. Pronto llegaran extraños hasta allí con muchas preguntas. Desearía volver allí, pero seguiré en la corte para estar informado que política se desarrollara para el futuro en ese lugar. Cuide de su vida. Hasta el mismo Almirante me indico que atentarían contra usted. Pronto le enviare más información. Su familia en buen estado. Mis más sinceros respeto 

    Eduardo Linares 

      

    También el Rey Fernando II escribe ese día directivas a el General Bobadilla, previo de felicitarlo por poner orden en el lugar y dar conocimiento del tesoro hallado, le ordena absoluta discreción respecto al secreto que los ocupa (el tesoro). Que de llegar cualquier personaje con papeles que lo autoricen no provea información a nadie, ni siquiera a la Reina Isabel en persona, menos una nota real falsa invocando su nombre. El secreto de lo hallado solo se hablara entre las únicas tres personas que saben de ello: Fernando II, Bobadilla y Eduardo Linares. 

      Tanto la carta de Eduardo Linares como la del Rey Fernando las llevara un Alférez  soldado comisionado para tal fin, el cual viajara utilizando nuevamente la carabela “La Gorda” la cual se halla reaprovisionada y lista para partir con destino a La Española, llevando pedidos y mercadería. 

      

    Mientras tanto en La Española… 

      

    En La Española día 9 de Diciembre del 1500 Bobadilla acababa de llegar procedente de Isla Bella Savonesa, pensaba y no estaba muy errado en sus cálculos respecto a la llegada de Colon con Eduardo Linares a bordo de La Gorda, él creía que esa embarcación llegaría después del veinte de Noviembre con Linares y los Colones, y tenía bien sabido que una revisión de nave por parte del astillero, si es que se hallaba dañada y la carga de la mercadería para una nueva travesía databa que dicho navío partiera nuevamente con destino a La Española antes de finalizar el año, por lo que estimaba que esta llegaría a Santo Domingo para mediados de febrero. Y estaba en lo cierto…Pronto vendrían al lugar personajes funestos y con intereses creados a reclamar algo que consideraban era de ellos. 

      El día siguiente a su llegada Bobadilla ordena preparar nuevamente tres naves y una guarnición para relevar a la que se hallan en La Isabela. Dando la orden de partida para el otro día, 11 de Diciembre. La noche del 10 el soldado Alcaide interino Joaquín Ramírez la indica que ya se halla todo preparado para la partida al otro día. 

      Bobadilla parte al día siguiente con la idea de retornar a santo domingo antes de las navidades, pues desea pasarlas rezando con sus Calatravos en la Bella Savonesa, cuatro días después 15 de diciembre arriba a La Isabela con buenas nuevas para la población, dado que hará pública la noticia de una nueva línea marítima que llevará a España a quién no desee estar más en el lugar, como así también el derecho de importar productos españoles encargados previamente. 

    El día 17 se reúne con Francisco Roldán quien le da a Bobadilla su informe de lo recaudado esos días, como así también  le da conocimiento del bienestar y la paz en ese lugar, salvo algunas rencillas entre pobladores de cobrar demás una mercadería o pagarla por adelantado y no fue entregada, nada existe de reclamo para con la gobernación de la Isla, solo son problemas comunes de la gente, la cual se halla muy a gusto con la forma de gobernar de Bobadilla.  

    Previo efectuar los relevos de la guarnición parten el día 18 de La Isabela con destino a Santo Domingo, pasando por el recodo Este de La Española y divisando la isla Bella Savonesa, allí con fecha 21 de diciembre Bobadilla ordena ser desembarcado y que lo vengan a buscar el día 27, pues desea pasar navidades con sus guerreros. Las naves parten hacia Santo Domingo con las órdenes dadas por el Gobernador Francisco de Bobadilla. 

    Ese mismo día el General al entrevistarse con el Alférez Marcial, este le comenta que ya ha arrimado a la playa otras 17 toneladas entre oro y plata, por lo que estaría en condiciones de viajar a enterrar la carga a la isla Catalina. Se ve que los templarios habían adquirido velocidad al estar establecidas las formas de trabajo, por lo que su Jefe el General les propone tratar de trasladar esas toneladas antes de navidad, pidiéndoles esfuerzo absoluto, a lo que todos alegremente contestaron que lo harían en menos que canta un gallo. 

    Ese mismo día 21 cargan 8,5 toneladas por la tarde y viajan por la noche a Catalina, descargan y entierran el tesoro en todo el día 22 y retornan por la noche a Bella Savonesa, el medio día del 23 cargan los restantes 8,5 toneladas y por la tarde viajan a Catalina descargando y enterrando el tesoro antes del mediodía del 24 de diciembre del año 1500, retornan dejando todo bien ocultado a Isla Bella Savonesa, llegando allí a las 4 de la tarde, donde los Calatravos reciben las felicitación de su jefe y el descanso hasta el día 27.  

      Esa navidad de la medianoche del 24 de Diciembre del año 1500, diez  Jóvenes pertenecientes a la gran Orden de Calatrava, a medio mundo,  lejos de sus familias junto a su honorable Jefe recibían la navidad rezando plegarias y pidiendo fuerzas para continuar su lucha destinada al bien y enfrentando el mal entre los hombres, esa noche cenaron pescado, comieron frutos de la isla y bebieron cerveza que su jefe les había traído. Todos recordaron sus familias. La mañana los despertó a algunos con algo de resaca pero contentos y dando gracias por ser el día de la llegada de nuestro señor. 

      

    Día 26 de Diciembre del 1500. 

      

      Bobadilla y sus templarios han celebrado las fiestas navideñas, el General está muy conforme con el traslado del tesoro hacia Isla Catalina, ya han transportado la totalidad del oro y parte de la plata. Son casi 35 toneladas de un total de alrededor de 50. Quedarán poco más de 20 toneladas de riqueza  por transportar, y tienen un  tiempo aun de más de mes y medio. Por lo que sacando conclusiones con el Alférez Marcial ambos creen significativamente culminar el traslado antes del 15 de Febrero del año venidero. 

    El día 27 de Diciembre, habiendo pasado las navidades con sus soldados Bobadilla parte a Santo Domingo con la comisión que le ha venido a buscar ese día. 

    Llega por la tarde a Santo Domingo, el Alcaide interino Joaquín Ramírez le informa el lugar sin novedad de importancia y ambos se dirigen a la comandancia con el fin de solucionar problemas comunes. 

    El día 31 de diciembre de ese año 1500, en el comedor de la comandancia Francisco de Bobadilla, Joaquín Ramírez y el cocinero despiden el viejo año con un banquete de diferentes tipos de comidas y bebidas para consumir, cenan hablando sobre sus familias y contando viejas anécdotas. Fuera de la comandancia una noche estrellada marcaba un nuevo año de intensas peripecias que se avecinaban y que deberían sortear, Bobadilla más que nunca extrañaba a ese gran subalterno que era como un hijo  a su lado…El Capitán Eduardo Linares… 

      

      

                 

      

    Capítulo  VII 

      

    1 de Enero del año 1501  (I.I.MDI) 

      

    Ha comenzado el nuevo año en ambas partes del mundo y crece la preocupación de mucha gente respecto a lo que ocurre y ocurrió en La Española. Cristóbal Colón ha perdido la exclusividad comercial de sus descubrimientos, inclusive se le ha negado el ingreso y desembarco en la Isla. La opinión  de los cortesanos se ha dividido en aquellos que apoyan a Colón y aquellos que apoyan a La Corona. Y las razones surgían debido a que España presentaba dos zonas de intereses totalmente distintos, y encontrados entre si. Los cuales no se trataban de Reinos o Coronas distintas, dadas que la misma a través de los siglos fueron mutando entre sí acorde a la política a los lazos de herencia y familia. Sino que eran distintas atento a su posición con el mapa del Mediterráneo, una cosa era la costa del mismo poblada por Cataluña, Valencia y Andalucía y la otra por el centro norte del reinado determinado por Castilla y León. 

      La primera tenía raíces fenicias, Romanas y con una mezcla Cartaginesa, eran gente de mar y de negocios, mientras que la segunda solo era aristocrática. 

    Al Almirante Colón realmente se lo había apoyado con capitales privados de la zona de Cataluña y Valencia, de hecho los dueños de las carabelas y naos que viajaron por primera vez y llegaron a tierra fueron como ser La Santa María era de propiedad de Juan de la Cosa, La Niña de Juan Niño y La Pinta de Cristóbal Quintero todos de origen Andaluces, Los tres hermanos Pinzón: Martin, Vicente y Francisco quiénes habían aportado dinero y participado en el viaje también eran de origen Andaluz. Todos habían aportado su capital para esta empresa, y tenían la idea de que los territorios a descubrir si bien representaran a España deberían tener un ordenamiento político propio libre de las decisiones cortesanas. Por tanto estaban a favor de Cristóbal Colón y odiaron a Bobadilla por haberlo Juzgado y apresado. Atento a que todos en ese momento esperaban que Colón les redituara con creces el dinero que ellos habían puesto para esta gran empresa. 

    En el otro lado estaban los cortesanos del norte del reino, son Castellanos  y Leoneses, estos se mostraban a favor de La Corona, era la clase Aristocrática de señores  feudales aduladores de reyes que creían que los territorios descubiertos debían tener un gobierno centralizado desde España. Odiaban  al General  por ser el Gobernador de La Española y que este rindiera resultados a Aragón y no a Castilla, es por eso que intentarían sacar del gobierno de La Española a Bobadilla para suplantarlo por otro con más asiduidad a la corona de La Reina Isabel. 

    Por otra parte las continuas quejas que habían recibido los Reyes Católicos por la mala gobernación de Colón en la isla, hicieron que al partir este, en su tercer viaje habían autorizados a otros navegantes a realizar más viajes de exploración, a los cuales se los denominó con el nombre de “Los Viajes Andaluces” los cuales eran efectuados por marinos de la costa mediterránea, con capitales privados y al solo efecto de que el Almirante no adquiriera demasiado poder en la zona. 

      Juan de la Cosa acompañó a Colon en su primer viaje, el cual  había sido dueño de la carabela mayor “La Santa María” y que se había perdido por encallar en la costa norte de La Española, junto a Alonso Ojeda quién también había participado en el segundo viaje del año 1493 y un desconocido –en esos momentos- de nombre Américo Vespucio habían partido con anuencia y previa Capitulación con los Reyes en el año 1499 siguiendo los caminos del Almirante. 

    Eduardo Linares también había escuchado noticias que Cristóbal Colon y sus hermanos tras haber sido perdonados por los Reyes Católicos ya se hallaban por la zona de Valencia y Andalucía tratando de convencer a capitales privados de que aportaran dinero para una nueva expedición, la cual –según ellos- sería de excelentes resultados e infinitas ganancias. Por otro lado Alonso Niño, propietario de la carabela La Niña del primer viaje, Cristóbal y Luis Guerra (hermanos), Vicente Yáñez Pinzón y Diego Lepe formaban nuevas expediciones para sumarse como exploradores privados previa capitulación con La Corona. 

    Ya nada sería como antes, muchas naves arribarían a La Española a abastecerse en su camino hacia el sur, y con ellas diferentes personas desconocidas se sumarían a la población de Santo Domingo y que el Gobernador Francisco de Bobadilla debería aceptar. 

      La tripulación de la carabela “La Gorda” que había arribado a Cádiz con fecha 20 de Noviembre del 1500, había puesto en revisación al navío en un astillero, el cual ya estuvo reacondicionado para viajar un mes después (21 de Diciembre), no obstante la tripulación decidió partir de regreso a La Española después de las navidades y el fin de año. Es así que con fecha 3 de enero del 1501 parte el navío con mercadería llevando también las cartas del Rey Fernando II y las del Capitán linares para ser entregadas a Bobadilla. 

      

      

      

      

    Mientras en La Española… 

      

    El día lunes 7 de Enero del calendario juliano del 1501 (VII.I.MDI) parte Bobadilla hacia La Isabela con tres navíos y una guarnición de 120 soldados a los efectos de relevar la guardia que pasó allí las navidades y el cambio de año. Ese mismo día pasan por Isla Bella Savonesa y desembarca el General a los fines de entrevistarse con el Alférez Marcial, una vez frente a frente… 

    Bobadilla: ¿Como llevas el trabajo Marcial…? 

    Marcial: Ya arrimamos casi 9 toneladas a la playa mi señor, nos faltaría las ultimas 8 toneladas de plata que se hallan en la caverna. 

    Bobadilla: ¿Cuánto tiempo necesitas para terminar…? 

    Marcial: En cinco días más terminamos todo General y ya no quedará nada en la cueva. 

    Bobadilla: Pues bien, trae lo que queda a la playa, y espera mi regreso de La Isabela, estaré llegando cerca del día  18 de enero, ten todo preparado que yo ayudare a terminar el trabajo. 

    Marcial: Así se hará mi General, para el día 18 estará lo que resta en la playa. 

    El viernes 11 de enero del mismo año, se acercan a las playas de La Isabela desde el Oriente las naves de Bobadilla con la guarnición para el relevo. Encuentra las cosas en aquel fuerte sin novedad, al día siguiente tiene una reunión con Francisco Roldan, quién le transmite las novedades del último mes y le solicita nuevas directivas en el ordenamiento social de ese sector de la isla. 

    Cada vez que llega Bobadilla al lugar es clima de fiestas y bailes a la luz de las antorchas. Este entiende que en aquel lugar alejado del mundo no existe nada por festejar, aun así si lo pobladores quieren mostrar su contento y el está de acuerdo en que lo hagan. 

    Aprovecha la ocasión para manifestarle a la gente del lugar que desde ahora en mas pasará tres veces una carabela al año por La Isabela, la cual se la podrá utilizar para encargar e importar cosas de España o hasta inclusive retornar al viejo continente quién lo desee. Muchos reciben la noticia con un gran entusiasmo, dado que el saber de que cada cual puede regresar a su terruño en España sin más trámite. Les da a todos una libertad que antes no tenían con los Colones. Bobadilla efectúa dos días después el relevo de la guardia y parte hacia el sur de la isla, llegando a la Bella Savonesa con fecha 18 de Enero, lugar donde se quedará con sus Calatravos ordenando a los navíos que sigan viaje hacia Santo Domingo. 

    [image: ] 

    Es de noche en la isla Bella Savonesa, Bobadilla se ha rencontrado con sus Calatravos, los cuales ya han trasladado la totalidad del tesoro hasta la playa. Ordena a los navíos que lo llevaron a La Isabela que prosigan viaje a Santo Domingo, que el quedará en el lugar y se hará llevar en unos días con la carabela La Menina. Los navíos acatan la orden partiendo del lugar y dejando a Bobadilla con sus templarios. 

    Ya no queda más nada del tesoro en la caverna donde se hallaba escondido, según Marcial ya habían acabado de trasladar todo hacía dos días. Esa noche Bobadilla hablo con sus hombres y les comento de la importancia de toda esta labor que habían llevado a cabo. Les manifestó que pronto a mas tardar ese año retornarían a España con sus familias. Y les pidió que efectuaran e último esfuerzo de trasladar lo que quedaba en la playa a la isla Catalina y esconderlo. Todos entendieron a su general y le dieron fuerzas, demostrando que a ellos no les faltaba y que les era poca cosa hacerlo, fiel reflejo de hombres nobles y valientes de armas que dan todo por su jefe. 

    Al día siguiente cargaron la carabela Menina y partieron con la mitad de la carga que quedaba, retornando dos días después y llevándose lo último que quedaba. Allá en Isla Catalina enterraron lo restante por esconder y una vez tapado el tesoro en su totalidad con la tierra de la isla, se le echo encima follaje, piedras y todo lo necesario para disimular que algo allí había sido escondido. Algo que ocurrió y que hubiese parecido ayuda del Señor Jesucristo fue que el mismo día que terminaron llovió sin parar horas seguidas, borrando toda huella esparcida en el lugar. Dejo de llover ya cuando amanecía, Bobadilla ordeno quitar todo rastro de vida en los alrededores, nada había quedado como para que en un futuro alguien pudiera suponer que persona alguna había estado en ese lugar. Recogieron todas las canoas que allí se hallaban que eran dos de desembarco que habían dejado dada vueltas panza arriba desde el primer día y dos canoas nativas llevadas para descargar el oro. Las canoas de desembarco fueron tiradas en arrastre hacia la isla Bella Savonesa, mientras que las nativas fueron cargadas a la cubierta de la carabela para ser llevadas  al mismo lugar. 

    El General Bobadilla había cambiado de lugar el tesoro y había procedido a esconderlo sin que nadie sospechara nada, solo él y sus diez Caballeros de la Orden sabían donde se hallaba el oro. Una profunda tranquilidad le gano el espíritu al General, desde ese momento estaría más seguro el tesoro perteneciente a la Orden de Calatrava. 

    Desde ahora en mas, los caballeros de la Orden cumplirían una función diferente, seguirían estando en el fuerte de Isla Bella Savonesa a los fines de disimular un interés por esa Isla. La Menina quedaría anclada en el lugar y a cargo de los calatravos, dada su versatilidad y pequeñez fácil de tripular con apenas unos pocos hombres. Pero antes debían llevar a su general a Santo Domingo.  

    El día 23 de enero del 1501 el General Francisco de Bobadilla Gobernador de La Española arriba a Santo Domingo en la carabela “Menina”,  traído por sus soldados Cruzados, desembarcando y tomando conocimiento de la situación en el lugar, la cual no presenta ningún tipo de novedad de importancia. Esa noche cena junto a los cinco calatravos que tripularon La Menina, dado que los otros cinco quedaron en Bella Savonesa. A estos les da instrucciones precisas de que una vez que vuelvan a Savonesa de aparecer un navío le impidan desembarcar, solicitándoles primero una autorización del Gobernador de la isla para poder hacerlo. 

    Febrero se desarrolla con tranquilidad en La Española, salvo el caso del día 25 de ese mes en Isla Bella Savonesa, donde un navío de origen portugués ancla a doscientos metros de la playa, desembarcando una canoa con doce tripulantes, los cuales al llegar a tierra se entrevistan con los Templarios refiriéndoles que los vientos los habían llevado al lugar y se hallaban perdidos. La actitud de los desconocidos resulto muy sospechosa para Marcial y sus soldados, por lo que les nutrió de algunas frutas, cazabe y los invitó a retirarse del lugar debido a que tenía órdenes expresas del Gobernador que para desembarcar debían contar con su aprobación. 

    Finalizando el mes de enero el buque Cristaldo llega a Cádiz procedente de La Española con el trae a España las cartas de Francisco de Bobadilla dirigidas al Monarca, a Eduardo Linares y a su familia. Además del quinto en oro y plata que traen los dos soldados de custodio para La Corona. El Cristaldo descarga pasaje en el lugar para luego dirigirse al Puerto de Palos en Huelva, donde se encuentra el astillero que siempre revisa al buque y lo pone en condiciones para cruzar el océano, este está sito en la desembocadura del Rio Tinto. Una vez allí el Capitán Ulloa indica que necesitan calafatear la cubierta del barco dado que se le filtra el agua, ordena el cambio de algunos aparejos y cuerdas, dejándolo en arreglo, mientras que él parte hacia la ciudad de Moguer a los fines de dar cuenta de la expedición a los dueños del “Cristaldo”, y entrevistarse con un amigo personal de Cristóbal Colon de nombre Juan Rodríguez Cabezudo. El capitán Ulloa en realidad aparte de capitanear la nave era veedor de grandes Señores comerciantes del Mediterráneo que habían puesto capital para el primer viaje de Colon, personas muy interesadas dado que querían recuperar sus inversiones. Este en su reunión con estas personas les trajo la noticia de que quizás había algo escondido en la isla oriental separada por un estrecho de La Española, de nombre Bella Savonesa dado que se hallaba celosamente custodiada. 

    El 30 de Abril el navío Cristaldo ya está de regreso en Santo Domingo, trae consigo mercaderías, correo y pasaje. Esta vez el navío vino acompañado por otro nao con pasajeros, quiénes presentaban el permiso real para afincarse en Santo Domingo, los cuales referían ser trabajadores de varios oficios que venían a poblar a La Española. 

    Bobadilla llama al Alcaide Joaquín Ramírez, y le da la orden de investigar a los recién llegados, destinando cinco soldados que vestirán ropas pueblerinas y se mezclaran con los desconocidos con el objeto de conocer con que ideas arribaron a Santo Domingo. 

      La carta del Rey Fernando ordena custodiar el secreto a muerte. Mientras que la epístola de Eduardo Linares le refiere la difícil situación respecto a que está siendo enjuiciada la figura del General en la corte de España, dado que nadie está de su parte, solo el Rey Fernando y en secreto. Por último la carta de su esposa Doña María Peñalosa lleva tranquilidad al general al leer que ella y su hija Isabel se hallan bien. 

    El día 9 de Agosto cuando el día anochecía en el pueblo de Santo Domingo varios disparos de estruendo se escuchaban desde el mar, lo que al ver que ocurría se observa que la carabela La Menina aun con sus velas hinchadas por el viento y sin atar se dirige con velocidad a tierra chocando estrepitosamente con la playa del poblado, se comienzan a sentir gritos y gente corriendo hacia el lugar Bobadilla corre hasta el lugar y alcanza a ver a la gente bajando del navío a varios templarios bañados en sangre. Encuentra a Marcial, el cual se halla visiblemente herido y le da la novedad que un barco corsario los había atacado y tomado  posesión del fuerte de Savonesa. Inmediatamente Bobadilla llama a Joaquín Ramírez y le ordena alistar en menos de una hora tres navíos con cincuenta soldados cada uno debidamente pertrechados con cañones, Bombardas y arcabuces para viajar a Isla Bella Savonesa. 

    En esa hora de preparativos Marcial le indica que habían sido atacados a primera hora de la mañana por un navío de gran porte. Que lograron contrarrestar en lucha cuerpo a cuerpo el primer desembarco de una canoa con más de 10 hombres, que si bien los mataron a todos quedaron ellos muy heridos. Desde el buque al ver esto bajan otra canoa al agua ya con 15 corsarios mas, lo que hizo que Marcial ordenara a los templarios a subir a la chalupa y llegar a la carabela La Menina, la cual no pudo ser tomada por los corsarios dado que esta por ser liviana se hallaba lejos anclada en una zona de poco calado. Asimismo recibieron muchos cañonazos de los cuales uno partió varias maderas del cascaron de babor y otro quebró el palo Trinquete, pudiendo escapar solamente con las velas de mesana, Mayor y la vela cebadera. 

      A las 22 horas de ese día, exactamente una hora después Bobadilla partía raudamente al lugar con tres navíos y ciento cincuenta soldados bien pertrechados. Sentía rabia e indignación al haber visto la sangre de sus soldados, quería la venganza ya de tal acontecimiento. Los vientos ayudaban y las naves se desplazaban a casi 10 nudos, no obstante eso al General le parecía muy poco y el viaje interminable. Casi con la claridad llegando se observa a lo lejos la isla Bella Savonesa y un navío anclado a 150 metros de ella. Bobadilla ordena silencio absoluto al tiempo que dirige su nave directamente al navío anclado, en este nadie noto la presencia de las naves del General que se acercaron sigilosamente, hasta que al llegar a él un golpe brusco del nao de Bobadilla con la proa hace sacudir violentamente al buque desconocido, al tiempo que los hombres del General abordan la nave en medio de gritos, alaridos, explosiones y un fuerte olor a pólvora y carne quemada. A los cincuenta soldados del navío de Bobadilla les lleva menos de diez minutos de lucha tomar el navío, muriendo en él 12 tripulantes corsarios que dormían en cubierta y la pérdida de un soldado propio. 

    En la playa se encuentran cerca de 30 hombres más, quiénes habían pasado la noche en el fuerte abandonado por  los calatravos. Los mismos al ver cerca de seis canoas desembarcando en dirección a ellos, intentan primero efectuar disparos con lombardas y arcabuces, luego proceden a escapar al interior de la isla. Bobadilla ordena una cacería humana la cual solo culminara con la aprensión del último de ellos. El General que conoce bien el Islote, organiza patrullas bien provistas de comida y agua, a sabiendas que en esa isla el único lugar donde hallar agua potable es en la caverna donde se hallaba escondido el oro. Los grupos son de a diez y no deben perderse, y en caso de hacerlo deben caminar en dirección oeste, dicho camino los llevara a la playa que esta frente al estrecho que separa esa isla con La española. 

    Hacia el final del día ya habían sido capturados más de la mitad de ellos, De acuerdo a los registros del navío en la cual contaban los tripulantes con sus nombres y efectuado el conteo con los muertos del abordaje y los que habían sido recientemente capturados, daba el resultado de que aún había 12 personas más sin capturar. Esos doce restantes fueron ultimados en el término de tres días, los cuales hallados se resistieron a ser apresados debido a que prefirieron morir antes de entregarse. Ahora si…no quedaba nadie más por apresar, de los atacantes quedaron con vida 19 hombres, los cuales serían llevados a Santo Domingo encadenados donde serían ahorcados en presencia del poblado. En Isla Bella Savonesa quedo una guarnición de 15 soldados y un Nao, mientras que el resto de la guarnición retorno a Santo Domingo en dos Naos y el buque decomisado a los atacantes de La Savonesa. 

    Al volver  Bobadilla a Santo Domingo lo primero que hizo fue visitar a sus templarios, los cuales se hallaban en el hospital atendidos por los médicos, hacia ya casi 5 días de haber sufrido el ataque y podía decirse con seguridad que nueve de ellos salvarían su vida dado que habían sufrido cortes muy severos que tardarían en cerrar pero todos habían sido superficiales, solo Félix luchaba por su vida al haber recibido un disparo directo de arcabuz en su estomago. 

      Dos días después, la mañana del día viernes 16 de Agosto del 1501 muere el Joven Caballero Félix de Calatrava, tomado de la mano de su jefe Directo el Alférez Marcial, quién se hallaba sentado al lado de su cama acompañándolo. La noticia hizo añicos el semblante de Bobadilla, por primera vez en muchos años una lagrima se derramo sobre su rostro. Félix el más querido por todos, Félix el bromista, Félix el huérfano criado por Frailes y guerreros. El infinitamente y siempre sonriente Félix. La moral de los demás compañeros quedo devastada ese día, recordaron que un par de veces Félix había manifestado que si moría lo enterraran en ese lugar paradisíaco que era Isla Bella Savonesa. Por lo que esa misma tarde se  embarcó el cortejo fúnebre en una carabela con el cuerpo de Félix y navegaron hacia la isla en compañía de su General Francisco de Bobadilla. El día siguiente 17, Félix impecablemente vestido con el lienzo blanco y en su pecho la cruz roja de Calatrava, junto a su armadura y espada fue enterrado ante una formación compuesta por los soldados que habían quedado en el lugar y la compañía de sus hermanos de La Orden. Bobadilla pronunció un mensaje póstumo previo tapar con tierra su cuerpo, el cual quedo allí para siempre. 

    A su regreso a  Santo Domingo Bobadilla interroga a los prisioneros para saber porque habían atacado Isla Savonesa, entre ellos había un surtido de lenguas, hablaban francés, Ligur y Piamontés. Logro determinar que los capitales del barco eran de origen Genovés y que estaban allí por un supuesto Tesoro escondido en esa Isla. Que su presencia en el lugar estaba desde un comienzo determinada a hallar esa riqueza. Y que la misma estaba custodiada por Caballeros Cruzados, los cuales debían matar para alzarse con el tesoro… 

      Dos días después y en base a que los prisioneros  atacaron a una nación sin haber declarado la guerra y por el solo hecho de apoderarse de un  supuesto tesoro de propiedad de España es que fueron ejecutados casi todos ellos sin miramiento alguno. Solo se les perdono la vida a dos jóvenes de 16 y 17 años que viajaban como encargados de limpieza del barco, Los cuales serán enviados con cadenas a España como fieles testigos de lo que les puede ocurrir a quiénes se atrevan a atacar La Española. 

    A esta altura de la situación estaba demasiado claro que en el viejo continente tenían la certeza muchos de que aquí se hallaba escondido un tesoro. Tal vez el Almirante Colon lo había dado a conocer a algunos de sus antiguos socios. Además no solo sabían la ubicación del mismo, sino también que estaba custodiado por caballeros de La Orden.  Esto último tal vez habría sido aportado por los dos misteriosos pasajeros del Cristaldo. O quizás el Capitán de ese buque. Lo cierto es que de ahora en mas no cesarían las actividades de extraños intentando encontrar lo que se hallaba escondido en Isla Bella Savonesa. 

    Ya en septiembre y con sus heridas sanadas, los nueve caballeros restantes de la Orden, a bordo de la carabela La Menina (la cual ya se halla reparada) se disponen a zarpar con destino a Isla Bella Savonesa con el objeto de relevar a los quince soldados que allí se hallaban. Las órdenes del General eran seguir custodiando la isla. También como refuerzos para los templarios de La Orden, Bobadilla envía 30 soldados mas para estar con sus Calatravos, dado que 9 hombres son muy pocos. Todos estarían bajo el mando del Alférez Marcial. Se efectúa el relevo quedando en el lugar los 9 Caballeros de la Orden, mas 30 soldados, mientras que los quince relevados proceden a volver en el Nao que había quedado anclado en la isla. 

    El General Bobadilla se culpa por la muerte de Félix, dado que no existiendo mas el tesoro en ese lugar, quedaron muy desprotegidos al ser solamente 10 Calatravos para enfrentar cualquier ataque posible de un buque foráneo, que por más chico que este sea siempre viene con una tripulación mayor a 30 guerreros. 

    Mientras tanto los relevos de guarnición en La Isabela, al norte de La Española siguieron desarrollándose con continuidad, la economía de este sector de la isla creció a pasos agigantados, aumento la extracción de oro y Plata, como también la recolección de perlas, de los cuales todos sacaron sus porcentajes correspondiente y entregaron el resto a Bobadilla para que cumpla con el Quinto de los reyes y se agrande el tesoro del gobierno Isleño. La producción de Mandioca, Caña de azúcar frutas y hortalizas crece  también la importación de vestimentas desde España. Lo mismo ocurre en Santo Domingo pero con más fuerza debido a la densidad poblacional del sur de la isla. Bobadilla inaugura las primeras escuelas a las que asistirán tanto los hijos de pobladores españoles como así también  los hijos de los nativos. 

      

               Mientras en España… 

      

    Eduardo Linares asiste a una feroz puja por el Gobierno de la isla La Española por parte de los allegados a La Corona. Muchos saben que en el nuevo mundo se extraen cantidades de oro. Si bien a ciencia cierta no están en condiciones de afirmar que existe o existió alguna cantidad enorme de oro escondido, están en condiciones de suponer que lo hubo. Respecto a la figura de Colon hay quienes creen que extrajo mucho oro y lo escondió en alguna parte, tanto sea en la isla como en algún lugar de España o Portugal o tal vez Córcega. También algunos creen que Colón los estafó y que es una persona riquísima que se muestra pobre buscando capitales para el nuevo viaje. 

    También con la figura de Bobadilla ocurre los mismo, se elucubran de el distintas facetas tales como que es un mal gobernador dado que dicta beneficios a los habitantes de La Española, pero que van en detrimento de España. Otros que se quedo con la riqueza de Colon, otros que jamás existió tal riqueza. Definitivamente nadie está seguro de nada. 

      Asimismo un movimiento muy poderoso formado por la nobleza influyente de León y Castilla está presionando con mucha fuerza sobre las decisiones de la Reina Isabel, estos se hallan enteramente convencidos que hoy por hoy existe La Española gracias al esfuerzo y apoyo que brindo a Colón la Reina de Castilla, y no pueden soportar que a la fecha el gobierno de La Española lo esté llevando a cabo un sector que no apoyo en lo más mínimo al viaje de descubrimiento, y ese sector es el reino de Aragón con Fernando II a la cabeza. Es por eso que odian a Bobadilla y bregan por su destitución. Y eso Fernando II lo sabe. 

    Por otra parte la Orden de Alcántara compuesta por caballeros de la nobleza y el clérigo, (al igual que Calatrava) exige su intervención en el asunto de indias. Esta está apoyada por León y Castilla y siempre fue fiel a esas coronas dado que nació en el reino de León, a pesar de que el Gran Maestre es Fernando II. Pronto van surgiendo candidatos a suplantar a Bobadilla para el año venidero, y el más nombrado es el Comendador Nicolás Ovando, un personaje sombrío y ambicioso. 

    Al tomar conocimiento Eduardo Linares en el mes de noviembre de que Nicolás Ovando lo sucedería en el cargo de Gobernador de La Española a su General y amigo, inmediatamente le escribe una carta al mismo Bobadilla dándole la noticia, en la cual le comunica que se estaba preparando una gran escuadra de navíos y miles de personas se aprestaban a viajar hacia allá. Dicha flota estaría partiendo hacia La Española en los primeros meses del año entrante (1502), o sea en dos o tres meses más. También le pide que trate de tener al día toda documentación de los actos de gobierno, dado que como es costumbre en los cambios de mando efectuar el Juicio de Residencia. Por supuesto que Bobadilla no necesitaba tal consejo ya que él,  día a día asentaba en un libro las medidas de gobierno que a diario llevaba a cabo. 

    También en el mes de noviembre llegan encadenados los dos jóvenes tomados prisioneros del barco que ataco a los templarios. Estos fueron interrogados en una audiencia, donde hablaron de la finalidad de ese viaje, en que siendo personal de limpieza y estando al margen de la misión del buque, habían escuchado que atacarían una fortaleza que cuidaba un gran tesoro. A raíz de las declaraciones de los jóvenes de origen Corso, las creencias respecto a la existencia de un tesoro escondido cobraron vida nuevamente. También la noticia de que todos los aventureros se hallaban muertos y ejecutados hizo pensar a más de uno que no era   muy aconsejable aventurarse y atacar deliberadamente a La Española, ya que la misma se hallaba muy fortificada y en estos casos allí no se les perdonaría la vida a quién que osara atacarla. 

      La muerte de Félix golpeo muy fuerte a Eduardo, el cual no  podía concebir semejante noticia, Eduardo amaba a Félix como a un hermano menor de su familia, siempre había sido su padrino en la Orden, le enseño a luchar, a cabalgar. Y para Félix, Eduardo siempre fue su hermano mayor, su ejemplo a seguir, su mayor ídolo en Calatrava. Al igual que Bobadilla lo era para Eduardo. Semejante mala noticia destrozo a Eduardo Linares, quién estuvo casi dos semanas sin salir de su habitación, eligiendo pasar en  soledad  las navidades de ese año. 

      Mientras que en La Española, Bobadilla se traslada a Isla Savonesa para pasar la navidad, deseaba estar con su grupo junto a la tumba de Félix. Esa noche vieja rezaron con uno de los frailes que habían llevado hasta el lugar y no hubo festejo alguno dada la reciente desaparición del hermano fallecido. 

    Ya en Santo Domingo tres días antes de finalizar el año, El General está pensando en hacer una maniobra de engaño para los futuros buscadores de oro, a los efectos de alejar la búsqueda de las cercanías de Isla Catalina, pues llegaría el momento en que luego de revisar a fondo Savonesa se ocuparían de la isla más cercana y esta resultaba ser Catalina. Y ya lo había decidido, haría una excursión con 150 soldados a conocer la isla de Mona, la cual se hallaba unos kilómetros al este de La Española inspeccionaría a fondo la Isla como si buscara algún lugar para esconder algo y luego volverían a Santo Domingo. El confiaba que esos soldados que llevaría cuando volviesen a España divulgarían tal expedición creando expectativas falsas que el tesoro se hallaría en ese islote al este de La Española. 

      Pero primero debía hacer un viaje a La Isabela y reunirse con Francisco Roldan, deseaba comunicarle que prepare sus registros de extracción de oro y pago a los soldados y pobladores del lugar, debido a que en cualquier momento llegaría el relevo del mando de la isla y deberían retornar a España. Es así que con fecha  15 de Enero del 1503 parte Bobadilla hacia La Isabela como siempre llevando una guarnición de 120 hombres para relevar a los que allí estaban y traerlos de vuelta, cuatro días después sus Carabelas son divisadas desde La Isabela, permanece allí por espacio de diez días hasta que logra entrevistarse con Roldan que llega desde el Fuerte de La Vega, le comunica sus órdenes y retorna a Santo Domingo con fecha 3 de Febrero. 

      

    5 del Marzo del 1502  (V.III.MDII) 

      

      Una formación de 150 soldados embarcados en 5 navíos se aprestan a zarpar en Santo Domingo con destino a la isla de Mona, el objeto del General Bobadilla es despistar futuras búsquedas del tesoro escondido, o sea alejar de la isla Catalina, lugar donde se halla enterrado el mismo, el ámbito de la búsqueda o sospecha de donde podría encontrarse el oro. Parten al atardecer y navegan costeando La Española hasta llegar al día siguiente a Isla Bella Savonesa, lugar donde desembarca y ordena a sus templarios que lo acompañen a ese alejado Islote. Ese mismo día los cinco navíos llegan a la isla de Mona, sita a mas de 65 kilómetros al este de isla Bella Savonesa, es un islote de aproximadamente diez kilómetros de largo por seis kilómetros de ancho. Permanecen explorando la isla por espacio de 3 días hasta que hallan unas cuevas muy interesantes que llaman la atención de toda la guarnición, Bobadilla manifiesta un especial interés por esas cavernas ante sus soldados para que estos vean que el General piensa hacer algo en un futuro en ese lugar. Se quedan explorándolas por dos días más y proceden a zarpar de regreso, también divisan un islote muy pequeño distante a 5 kilómetros de Mona, al cual rodean para ver sus costas resultando inaccesible desembarcar por sus altos acantilados, posee una extensión de aproximadamente 500 metros de largo por 300 metros de ancho. 

    Dada por finalizada la exploración a la isla de Mona proceden a regresar pasando por Savonesa, lugar donde desembarcan los soldados de la Orden a cargo del Alférez Marcial y relevan con nuevos hombres los 30  soldados que hacían de refuerzos. Quedando solamente en Bella Savonesa Marcial, sus hombres y el nuevo relevo.  Con esta acción una guarnición de 150 soldados, además de los 30 refuerzos de Savonesa comentaran y correrán entredichos sobre la finalidad de dicha expedición, pues dado que no solo en Europa imaginaban un tesoro escondido, también lo hacían en La Española. Aunque a la gente de la Isla no le interesaba buscarlo, atento a que entendían que era algo propiedad de la Corona de España, desconociendo los arreglos pactados por los Colones con los Reyes Católicos. 

    Estando ya en Santo Domingo Bobadilla se dispone a ordenar los registros de su administración, dado que meses más estará llegando el nuevo gobernador que lo suplantara en sus funciones. Sabe que deberá afrontar el Juicio de Residencia y desea que las cosas se encuentren lo más claras posibles. 

      

    El relevo del gobierno de Francisco de Bobadilla. 

      

    El día 13 de febrero del 1502 (XIII.II.MDII) parte desde España el Freire Nicolás de Ovando al mando de 32 embarcaciones y más de 2.000 personas elegidas al azar para poblar a La Española. 

      Nicolás de Ovando y Cáceres, era un hombre Joven de 42 años, siendo hijo del Capitán Diego Fernández de Cáceres y Ovando, su madre de nombre Isabel Flores de las Varillas fue dama de la Reina Isabel de Castilla. A pesar de su edad aún joven gozaba de prestigio ante las cortes de Castilla, pertenecía a la Orden de Alcántara de la cual a pesar de ser Gran Maestre Fernando II de Aragón, era una orden militar muy asidua a la corte de Castilla. Las órdenes que traía consigo era el ordenamiento político de la Española y el desarrollo de su economía, aunque el pensamiento y finalidad de Ovando no era otra cosa que reafirmar la protección de Castilla sobre la Isla, pues entendían que La Española fue producto de las decisiones de la Reina Isabel quién apoyo denodadamente el viaje del descubrimiento. 

    La mañana del día 15 de Abril del 1502 Marcial y sus calatravos se hallaban pescando en la playa de Isla Savonesa cuando de repente sobre el recodo Este de la Isla aparecen ante sus ojos una escuadra de 8  naves de bandera Española, instantes después siguen apareciendo mas y mas naves, parecía una invasión, nunca habían experimentado ver la llegada de tantos navíos. Pronto atan velas y se detienen en el lugar, donde cinco canoas de desembarco con más de cincuenta soldados se acercan remando a la Isla. En una de las canoas viene el Comendador Frey Nicolás de Ovando, el cual se entrevista con Marcial. 

    Nicolás Ovando: Soy el nuevo Gobernador de la isla La Española Nicolás de Ovando y Cáceres, General de la Orden de Alcántara y por la voluntad de Nuestra Reina de Castilla le ordeno a usted entregar el mando de este fuerte. Dígame como se llama este Islote…. 

    Marcial: Esta Isla fue bautizada por el Almirante Cristóbal Colón como Bella Savonesa. Y este fuerte pertenece a la Orden de Calatrava, y de ninguna manera he de entregarle el mando a usted señor General. 

    De inmediato varias alabardas apuntaron al grupo de Calatravos, al tiempo que varias espadas fueron desenvainadas. 

    Ovando: ¿Así que esta es la famosa Isla Bella Savonesa…? Y dígame Alférez, ¿porque usted está dispuesto a morir junto a sus hombres por ella…? 

    Marcial: Porque soy caballero de la Orden de Calatrava señor General, y los calatravos damos la vida por lo que custodiamos. ¡No se…! Quizás no lo comprenda, quizás los soldados de la Orden de Alcántara no acostumbren a cuidar con su vida lo que les ha sido asignado como custodia. 

    Los demás soldados de Marcial estallan en risas, demostrándoles a esos cincuenta hombres que no les temían. Ovando muestra un evidente signo de furia ante la respuesta irónica de Marcial, es allí en ese instante que un fraile de nombre Bartolomé de las Casas se arrima a Ovando y le dice… 

    De las Casas: No cometáis una carnicería mi señor, ellos son soldados y cumplen ordenes, y no entienden de cambios políticos, deberías primero tomar el mando de la Isla Mayor y ya se les comunicará debidamente a ellos el cambio de mando por intermedio de su General. 

    A lo que Ovando ya tranquilo y sonriente le contesta.. 

    Ovando: (sonriente) Si lo sé, yo también soy soldado y jamás levantaría un arma contra otro español que cuida lo que le ha sido asignado…Solo que a veces la osadía de estos Calatravos es sorprendente. (y preguntándole a Marcial) ¿Supongo Alférez que no le molestará a usted que deje una guarnición aquí hasta que su general le comunique que soy yo de ahora en más el que manda aquí…? 

    Marcial: En realidad General, si me molesta… Pero un español jamás le impediría a otro pisar tierra. Podéis quedaros, pero buscad de su propia alimentación, pues mis templarios solo pescan para el estómago de ellos. 

    Seguidamente Ovando ordena reanudar viaje, por lo que le consulta a Marcial a cuantos kilómetros se halla Santo Domingo. Este le indica que el poblado se encuentra a más de 130 kilómetros, y bordeando la costa con buenos vientos llegara en horas de la noche. Ya más distendido Marcial le ofrece disculpas a Ovando refiriéndole que el solo cumple órdenes, a lo que Ovando hombre muy humilde le dice que lo entiende dado que el también es soldado, que mal habría estado si hubiese entregado el fuerte al mínimo pedido. 

    A las 23,30 hs. por la noche de ese mismo día 15 de Abril, las naves van llegando a la desembocadura del Rio Ozama, a las puertas de Santo Domingo. Los cañones de estruendo de las naves se oyen a la distancia y un espectáculo dantesco de decenas de naves oscuras va anclando en la claridad de la noche. Bobadilla toma conocimiento y se acerca a la playa, por lo que procede a mandar una embarcación hacia los navíos para interiorizarse de los nuevos llegados, aunque ya se imaginaba que se trataría de su relevo en el gobierno de la Isla. 

    La embarcación enviada por Bobadilla regresa momentos después con la noticia que en dichas naves llegaron el Comendador Frey Nicolás Ovando y personas enviadas desde España para colonizar correctamente la isla. Que procederán a desembarcar mañana a primera hora de la mañana. 

    A primera hora del día siguiente una embarcación con Nicolás de Ovando desembarca en tierra, lo espera en la playa el General Francisco de Bobadilla, quién saluda al recién llegado el que procederá a dar lectura de la carta procedente de La Corona firmada y sellada por ambos reyes. En la misma dan la orden de posesión al puesto de gobernador a Ovando, ordenando se efectúe el Juicio de Residencia y posterior viaje de Bobadilla ante los Reyes en España. Luego del ceremonial correspondiente comienzan a desembarcar la totalidad de la gente de los navíos, Bobadilla invita a Ovando a la casa de gobierno y se dirigen ambos al lugar. 

    Bobadilla: Contadme Nicolás, ¿cómo te ha ido el viaje…? 

    Ovando: Demasiado largo para mi, sobéis que no soy hombre de mar, prefiero la monta de un corcel antes de vivir dentro de uno de esos cascarones viejos. (Refiriéndose a los navíos). 

    Ambos generales se conocían debido a que en muchas ocasiones debieron luchar juntos contra los moros hasta echarlos de la península. 

    Bobadilla: Bueno dime por donde queréis comenzar, yo soy de la idea que nos marquemos un plan de trabajo para facilitar el traslado y luego proceder a que se me investigue mi residencia. 

    Ovando: Mi deseo para el día de hoy es desembarcar y ubicar a toda la gente que traje conmigo. Yo os necesitare de vos los registros de pagos a los soldados, de envíos a España. Un registro de la totalidad de la guarnición activa, de sus soldados fenecidos. Y de las disposiciones que has llevado a cabo durante tu estadía en La Española. Necesito saber que fue de Roldán y sus sublevados y por último ve a buscar a esos mocosos irrespetuosos que cuidan ese Islote en la parte este de la isla.  

    Estas últimas palabras molestaron a Bobadilla, quién contesto… 

    Bobadilla: No te permitiré que te dirijas de esa forma a un Caballero de la Orden de Calatrava, y menos cuando uno de ellos murió hace días defendiendo la isla. Por lo pronto en esa habitación están los registros  con las actas  de todo lo que desees saber. Yo viajare a buscar a mis soldados y me dirigiré además a La Isabela para buscar a Francisco Roldan. Estaré retornando aquí en diez días. 

    Ovando: Si ve a Isabela y tráeme a Roldan encadenado ese hombre debe ser juzgado. 

    Bobadilla: Perdón…Tu has venido aquí a colonizar, no a juzgar, el Juez fui yo, no tu… Ese hombre es un fiel soldado de La Corona, y hombre libre, pues yo ya me encargue de juzgarlo. Parto a La Isabela hoy por la tarde, y una cosa por favor respeta la intimidad de mi habitación.  

      Bobadilla se da la vuelta y deja a Ovando solo en el lugar. Este último conoce muy bien la personalidad imponente de Bobadilla y ya se percato que el General Calatravo no va a ser hombre de fácil manejo. 

      En el atardecer, casi con las penumbras de la noche remeros en dos canoas tiran de una carabela a mar abierto, en ella va Bobadilla con diez hombres en dirección a Bella Savonesa a buscar a sus templarios, navegan toda la noche llegando a la isla con las primeras horas de la mañana, una vez allí desembarca y se entrevista con Marcial. Allí el General ordena levantar todo el armamento de los calatravos y embarcar en La Menina. Ordena ahora al navío que lo había llevado hasta allí seguir a La Menina hasta La Isabela, pues de ahora en más navegara con sus soldados. 

    La mañana del 22 de abril La Menina y la otra carabela arriban a las playas del fuerte La Isabela, la llegada es recibida por el Alférez jefe de la guarnición, a quién le consulto por Francisco Roldán, tomando conocimiento que este se hallaba en el Fuerte Concepción de la Vega. Inmediatamente manda un chasqui indio a buscarlo con un mensaje dándole conocimiento que ya había sido relevado por el nuevo gobernador y que estarían pronto a viajar de regreso a España. Que ni bien llegue a La Isabela embarque en la carabela que trajo y se dirija a Santo Domingo, allí lo esperaran él y el nuevo gobernador de la Isla. 

      Previo dejar instrucciones a los diez hombres del otro navío, de quedar allí a la espera de Francisco Roldan y trasladarlo a Santo Domingo parte en La Menina con sus calatravos a este poblado. 

    El Domingo 27 de Abril llega Bobadilla en La Menina a Santo domingo con sus templarios, desembarca y se entrevista con Ovando quién le solicita responder algunas preguntas referente a los registros de gobierno. 

    El día 15 de Mayo arriba al puerto de Santo Domingo la carabela dejada por Bobadilla en el Fuerte La Isabela, en ella venían viajando Francisco Roldán juntamente con el Cacique Guarionex. Roldán traía consigo la totalidad del oro extraído de las minas del Cibao. Este fue entrevistado por Ovando, quién le exigió la entrega del oro, el cual constaba de 90 kilos de oro, 130 kilos de plata, y 600 gramos de perla, reteniendo Roldan para si mismo otra suma casi igual (75 kilos de oro, 90 de plata, 200 gramos de perlas y 300 gramos de esmeraldas) que le pertenecía por pago de 9 años de trabajo. Ovando también se entrevisto con el Cacique Guarionex, a quién lleno de preguntas las que fueron contestadas por el nativo con la inteligencia de un líder. 

      Durante Mayo y Junio de ese año Nicolás Ovando reviso todo el accionar de Francisco de Bobadilla en forma obstinada, había venido  indudablemente a defenestrar la imagen del General Calatravo. Pero no hallo nada fuera de lugar, ni tan solo algún caso digno de sospecha.  

      Ovando insistentemente interrogo a Bobadilla sobre si tenía conocimiento de que Cristóbal Colon haya tenido escondido algún tipo de tesoro en La española. A lo que Bobadilla siempre supo eludir dichas preguntas, refiriendo desconocer que este escondiera algo. También Ovando le pregunto porque la Orden de Calatrava custodiaba ese islote en el este (Savonesa), diciéndole si había algún tipo de interés en ese lugar. Otra vez Bobadilla haciéndose el desentendido respondió ignorar todo lo referente a ese místico tesoro, varias veces respondiendo que era un cuento para que tontos vengan a poblar esta parte del mundo. Aún así Ovando nunca le creyó, él sabía para sus adentros que ese tesoro existía. 

    Casi con resignación debió firmar los documentos que demostraban el accionar honesto de Francisco. Había puesto como fecha de regreso a España de este último para los primeros días del mes de Julio en una escuadra que lo llevaría al reino, por lo que a finales de Junio se hallaban preparando las naves para la travesía del cruce de océano. 

    El día 29 e Junio llega Cristóbal Colon a la desembocadura del rio Ozama en Santo Domingo, al mando de 4 carabelas, había conseguido los capitales para realizar una cuarta expedición tendiente a descubrir algún paso hacia India. Tenía prohibido por los reyes católicos pisar tierra de La Española, pero venía teniendo problemas con uno de sus navíos y quería guarecerse de un huracán que amenazaba arrasar esa zona, es por eso que manda un emisario para solicitar permiso para desembarcar al Gobernador Nicolás Ovando, quién no deja que este pise tierra en Santo Domingo, la presencia de Cristóbal Colón en la isla podría provocar cualquier tipo de caos. En ese ínterin Colon toma conocimiento que esta por partir una escuadra de naves con destino al viejo continente, ante esto vuelve a mandar un emisario avisándole a Ovando que no permitiera zarpar la flota porque se encontrarían navegando de frente al huracán que se acercaba. Ovando hace caso omiso de los consejos del Almirante y ordena que embarquen más de 120 personas en 12 navíos, entre los cuales viajaban de regreso el General Francisco de Bobadilla, los 9 soldados Calatravos, Francisco Roldan y el cacique Guarionex. Francisco de Bobadilla llevaba consigo la totalidad del oro extraído en el año anterior, una totalidad de 1.200 kilos de oro, 2.890 kilos de Plata, mas de dos kilos de perlas, 1 kilo de diamantes y 1,9 kilos de esmeraldas. Esta riqueza Ovando quiso incautarla como bien del gobierno de La Española, pero Bobadilla se negó aduciendo que pertenecía legalmente a la Encomienda de la Orden a la cual obedecía. Tanto el tesoro que portaba él como lo que trajo consigo Francisco Roldan. 

      El día 2 de Julio se embarcan más de 220 personas en doce naves con destino a España, en uno de los navíos solo se disponen a embarcarse Bobadilla, sus nueve Templarios de Calatrava, Francisco Roldán y el Cacique Guarionex, además de 10 hombres más pertenecientes a la tripulación del barco. Antes de subir a bordo una multitud de pobladores y una formación de soldados despide al General, todos desean tocarlo y extenderle la mano. Bobadilla ha sido un gobernador justo y bondadoso, logro pacificar y echar andar la economía en la isla, frenó el hambre e impartió justicia para todos. Ya nada de ahora en mas sería igual con el nuevo gobernador. 

      A las 18 hs., pasan frente a la Isla Catalina donde se halla escondido el tesoro tanto él como sus templarios observan ese islote tan importante y a la vez insignificante que al pasar no despierta ningún interés en los viajeros , estos disimulan su interés y no falta quién sonría para sus adentros contagiando hasta al mismo General. 

      Tres horas más tarde se acercan a Isla Bella Savonesa, esta se halla oscura, hay refusilos en el cielo que la iluminan como si fuera de día,  allí ya no existen risas entre los caballeros, el cuerpo de Félix se halla allí enterrado, sienten como si lo estuvieran abandonando y dejándolo solo en esta parte del mundo, todos lloran en silencio, algunos se toman la cara dejando escapar un leve llanto. Marcial le había expresado la idea al General Bobadilla de incinerarlo en una pira u hoguera, luego descarnar sus huesos, limpiarlos y llevarlos para ser enterrados en el fuerte de Calatrava, pero el General dijo que debían respetar la idea de Félix de ser enterrado en ese lugar. 

      Van pasando las horas y en la oscuridad total se ven los faroles de las naves que navegan en grupo, de repente una calma chicha deja de inflar las velas y los navíos se detienen, cada vez más los refusilos en el cielo auguran una gran tormenta, ya pronto grandes y estruendosos truenos sacuden el cielo con rayos y descargas eléctricas, comenzando a caer primero gotas grandes y espaciadas, hasta hacerse una lluvia densa que trae detrás vientos fortísimos los cuales son cada vez más constantes.  Las naves se sacuden como si fueran empujadas por una fuerza colosal, el griterío de los tripulantes es aterrador, uno de ellos cae al agua y se pierde de vista. Bobadilla y sus hombres se encuentran en cubierta agarrados de las barandas del navío y algunos de los mástiles. Los efectos luminosos de los rayos y descargas eléctricas muestran olas que superan casi en el doble el alto de la nave,  la vela del mástil principal se raja y se quiebra el mástil del trinquete apretando a un tripulante y matándolo en el acto, dicho mástil ha caído sobre estribor haciendo zozobrar la nave de costado, con hachas y hasta espadas cortan las sogas para liberar el mástil, el cual caído sobre el mar con su velamen comienza a torcer y volcar el navío sobre su derecha. Las olas  golpean con tanta fuerza que sacuden la nave, esta por momentos sumerge su proa para luego aparecer nuevamente fuera del agua, por momentos se hallan en la cresta e la ola para caer en un pozo profundo y clavarse de punta. El capitán ordeno solo navegar con la vela cebadera pero esta también se rompe. El navío ya se halla al garete y a merced del huracán, de ahora en mas solo es cuestión de tiempo y todos lo saben. 

      Los templarios comienzan un rezo en voz alta, el cual es seguido por Bobadilla y los miembros de la tripulación. También el capitán del navío deja de emanar órdenes y se persigna, ya no hay más nada que hacer. Una gran ola levanta el navío como cinco metros hacia arriba el cual da media vuelta de campana y se hunde en las aguas desapareciendo de la superficie del mar. Todos perecieron ahogados. La totalidad de la escuadra de navíos se habían hundido muriendo más de 220 personas inclusive el General Francisco de Bobadilla, sus soldados de Calatrava, Francisco Roldan y el Cacique Guarionex. Ovando los había mandado a la muerte… 

      La mañana del 3 de Julio del año 1502, amaneció fría aún con viento fuerte. Sobre la costa Este de Isla Bella Savonesa había varios escombros de maderos pertenecientes a los buque naufragados, dos cuerpos sin vida se hallaban en la playa. Casi la mitad de los arboles de la isla estaban quebrados, el ramaje cubría el suelo ensuciando las playas de La Española. 

      

    [image: ] 

      

     Santo Domingo fue literalmente arrasado, todas sus edificaciones cayeron debido a que estas eran en su totalidad de madera, no quedo absolutamente nada en pie. Los navíos atracados en el puerto de la desembocadura del Ozama quedaron dañados seriamente. Solo Cristóbal Colon a quién se le había denegado el permiso de guarecerse en La Española, se apresuro a viajar 30 kilómetros al Oeste y atracar  sus naves en un cabo de la isla que le ofreció resguardo, saliendo sus naves indemnes al huracán, otra vez la experticia de ese gran marino había salido triunfante de la catástrofe. 

    Nada había quedado en pie, todo se hallaba arrasado. Pareciera que el espíritu de la isla La Española hubiese ordenado dejar a cero todo lo que allí se había vivido desde la primera llegada de Colon. El huracán destruyo decenas de naves españolas, un poblado entero construido a lo largo de casi diez años, inclusive muerto las únicas personas que sabían donde se hallaba el tesoro escondido, también el cargamento de oro que viajaba con Bobadilla había ido a parar al fondo del mar. No solo eso se había perdido, también incontables registros hechos por el General Bobadilla referente al ordenamiento económico del lugar. También se hundieron con la nave las actas del Juicio de Residencia efectuado al General antes de partir a España. 

      Desde el momento en que Eduardo Linares observaba entre el follaje como dos guardias mataban a un anciano y violaban a una niña, hasta la llegada del huracán, todo lo actuado había sido en vano. Todo su trabajo junto al General, y luego la labor de él en solitario, como así también la pérdida de su vida y la de los caballeros de Calatrava, habían quedado truncas por un fenómeno de la naturaleza que había durados solo un algunas  horas. 

    El mismísimo Nicolás Ovando, quién había sido nombrado Gobernador de los poblados de La Española, ahora lo era de la nada, pues debería reconstruirlo todo desde cero. Este al ver lo ocurrido la primera medida que toma es de acondicionar tres de las naves que se hallaban menos dañadas, cargarlas con provisiones y tripulación y enviarlas inmediatamente a España para informar lo sucedido. Con las naves ira una extensa carta describiendo lo que habían sufrido, llevando a conocimiento de los reyes que deberían reconstruir el poblado, y redirigir la economía desde cero antes de seguir con las extracciones de las minas auríferas. Además informa a los Reyes que la escuadra que había partido hacia España transportando al General Bobadilla, difícilmente podría haber sobrevivido en el mar a semejante temporal, por lo que estimaba que todos habían perecido, dado que sus soldados apostados en Isla Bella Savonesa le habían informado que encontraron cuerpos sin vida que habían sido arrastrados por las olas hacia la playa.  

    Más de dos mil personas llegaron a poblar La Española y así,… de repente no tienen refugio donde vivir, ellos y los pobladores que ya estaban. Tiempos de mucho sacrificio y privaciones con hambre se cernirían en La Isla, y con ellos descontentos y sublevaciones que afrontar. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Capítulo VIII 

      

    La reconstrucción de La Española 

    y la investigación de la ubicación del Tesoro 

      

      En La Corona la noticia del naufragio de la escuadra naval que transportaba al General Francisco de Bobadilla y sus caballeros de la Orden de Calatrava cayó como un rayo. Fue una noticia imposible de digerir. Fernando II había perdido su mejor General, su hombre de más confianza. Bobadilla era Aragonés al igual que Fernando y eran conocidos de su juventud, si bien Francisco de Bobadilla le llevaba a Fernando unos cinco años, siempre hubo asiduidad entre ellos, el cómo futuro heredero de la corona y Bobadilla como futuro General de la Orden y de familia noble Aragonesa. 

    Para Eduardo Linares el golpe de la noticia fue brutal, no podía entender lo que escuchaba, ni siquiera asimilar lo oído en el momento que le comentaron los hechos. Su Ahijado, ex paje, y ex escudero Félix había dejado esta vida meses antes, ahora su ídolo, su General también había perecido víctima de un huracán y con él los nueve Caballeros de Calatrava. Ante tal circunstancias Eduardo Linares fue llamado a palacio para presentarse ente su Majestad Fernando II, esta vez Eduardo debió viajar a la residencia de los Reyes en La Villa de Madrid, estos estaban en preparativos para tomarle juramento a su hija Juana como heredera del trono de Castilla, a tan solemne acto también había estado invitado el General de confianza de Fernando, Francisco de Bobadilla si este no hubiera perecido en el mar.  

      

    15 de setiembre del año 1502 (XV.IX.MDII) 

      

    Estando ya presente Eduardo ente su Rey, este ultimo toma a Eduardo de las manos en señal de cariño a Eduardo que se halla arrodillado ante él. 

    Fernando; Yérguete fiel Eduardo, dime, ¿cómo estáis tu…? 

    Eduardo: Triste su Majestad ante la pérdida de nuestro General y sus cruzados. 

    Fernando: Aún hoy me cuesta digerir la realidad Eduardo. El tema que nos concierne ahora es saber donde guardo Francisco ese grandioso tesoro. ¿Que sabes tú al respecto…? 

    Eduardo: Solo tengo dos cartas de él, su Majestad comunicándome que ya había cambiado de lugar al mismo, pero jamás me comento donde. 

    Fernando: Yo he recibido las mismas noticias que tu. Que lo había cambiado de lugar, pero no donde… Dime tu, que me aconsejas o por ¿donde crees que es  conveniente comenzar a investigar donde se halla escondido…? 

    Eduardo: (Pensativo) Es que las ordenes de mantener el secreto han sido tan celosas mi señor, que el General ni siquiera mando un epístola indicando el lugar por miedo a que la lean…Yo diría mi señor que estudiemos los registros de las guarniciones y cuando lleguen a España hablar con cada uno de ellos, tal vez alguien sepa algo. No se me ocurre otra cosa. 

    Fernando: Me parece buena idea Eduardo, lo que hare será lo siguiente: Mandare a relevar toda la guarnición que se hallaba hasta la llegada de Nicolás Ovando, la cual es de aproximadamente más de 600  hombres, y una vez aquí los interrogaremos. Y si logramos recuperar el tesoro, el mismo quedara allá en La Española, pues a ella le pertenece y que sirva para que ese lugar se modernice y adquiera el mismo nivel de vida que nuestra España. Te habrás dado cuenta que desde un principio les ordene a Francisco y a ti, que escondieran ese tesoro pero que quedara allí, y en ningún momento les dije que lo trajeran. 

    Eduardo: Si es cierto mi señor. 

    Fernando: Pues bien ese oro es de La Española, yo ya tome mi quinto y me di por cumplido, ahora te ocuparas de interrogar los soldados que haga venir a España. Tengo muchos problemas con Castilla, la reina esta cada vez mas enferma y peligra la unión de las dos coronas. Ocúpate de mi encargo entonces. 

    Eduardo: Así lo hare mi señor. 

      

    Mientras en La Española… 

      

    En la isla las cosas estaban muy mal, y no solamente porque había pasado un huracán que todo lo había arrasado. Ya desde un principio la llegada de Nicolás Ovando fue muy mal manejada desde antes que este partiera de España con destino a La Española. 

    Bobadilla había logrado encaminar la economía destinando a cada poblador del lugar con una actividad determinada, de esa forma había calmado el hambre que existía con el gobierno de los Colones. Definitivamente para la cantidad de pobladores, había una cantidad de Naborías (Buscadores de comida, cazadores y agricultores) La ignorancia de España al respecto, principalmente de la Orden de Alcántara y de los nobles de Castilla, había hecho que partieran de una sola vez hacia Santo Domingo la exageración de más de 30 navíos con dos mil personas embarcadas… ¿Quién las alimentaría una vez establecidas allí…? Si o si habría de surgir problemas. Ahora además había que soportar la perdida de las edificaciones y por sobre todas las cosas, la gente escogida al azar para poblar el lugar no estaba preparada para tales peripecias, un gran porcentaje de ellos habían llegado con la fácil idea de recoger oro sin  esforzarse mucho. Pronto comenzaron los descontentos y las sublevaciones al orden de la isla. 

    Es entonces que comienza la verdadera administración con “mano dura” de Ovando para con el poblado, a todo insurrecto lo ejecuta sin más miramientos, sea nativo o español. Comienza con la reconstrucción de Santo Domingo del otro lado del rio Ozama, en el Higuey al lado de las minas auríferas. También al mismo tiempo una investigación propia tendiente a determinar donde se halla escondido ese tesoro del cual tanto se hablo en España tenía escondido el almirante Cristóbal Colon. A los fines de descomprimir la situación de hambre que se avecinaba en la isla ordena a Francisco Pizarro un navegante que lo acompañó a que parta con diez navíos para explorar la isla de Cuba y aún más hacia el oeste. Y al igual que la idea que tuvieron Fernando y Eduardo procede a interrogar a la totalidad de soldados que se hallaban en La Española antes de su llegada. Con fecha 30 de Agosto parte con cinco navíos con destino a los Fuertes del norte llevando doscientos soldados que trajo de su guarnición de Alcántara. Al pasar por Bella Savonesa ordena desembarcar a 50 de ellos y que se unan a los que había dejado cuando llego. La orden era:…Revisar palmo a palmo la isla. Luego con los soldados restantes parte con los navíos hacia La Isabela.  

      De la guarnición de soldados que tenía Bobadilla (un total de 667) solo habían quedado en La Española alrededor de 600. Más de 60 habían muerto ahogados en el retorno a España del día 2 de Julio. Estaban apostados cumpliendo la función militar 120 en los fuertes Isabela y Concepción de la Vega, quedando 480 en el poblado de Santo Domingo. Ovando releva esos 120 soldados dejando 150 que trajo, además de nombrar un Alcaide, el cual se ocuparía de ese sector de la isla, retornando de inmediato a Santo Domingo dado que había que reconstruir el poblado. 

    Con fecha 10 de diciembre de ese mismo año (X.XII.MDII) llegan a Santo Domingo 10 navíos procedentes de España, con órdenes del Rey Fernando II de embarcar a los 500 soldados Aragoneses que habían acompañado a Bobadilla, mas los 100 restantes de castilla que ya se hallaban en Santo Domingo en el año 1500 para que retornasen a España. Solo debería quedar en La Española la guarnición que acompaño a Nicolás Ovando. La orden escrita del rey decía “cúmplase sin objeciones”. 

    Ovando ya había interrogado a la mayoría de ellos, inclusive retraso la partida de la guarnición un par de días hasta terminar de entrevistar a la totalidad de los soldados. Nadie sabía nada referente a algún tesoro, no obstante casi la totalidad de los soldados incluso algunos pobladores le dieron a saber a Ovando que Bobadilla dos meses antes había organizado una expedición a la isla de Mona, lugar donde habían hallado varias cavernas interesantes, preguntados a todos por Ovando si allí se podría esconder algo, todos le manifestaron que sí. Nadie le manifestó absolutamente nada respecto a Isla Catalina. 

      Ovando quedo conforme, tenía una pista, y era Bella Savonesa o Isla de Mona. 

      El día Viernes 27 de Febrero del año 1503 (XXVII.II.MDIII), en horas de la mañana arriban el puerto de Sevilla, las diez embarcaciones procedentes de Santo Domingo (La Española) con toda la guarnición completa que allí se hallaba antes de la llegada de Ovando. Allí los esperaba Eduardo Linares, quién con órdenes proferidas por el rey Fernando se los debía interrogar uno a uno.  

      Al otro día de la llegada de la guarnición procedente de La Española comenzaron los interrogatorios de Eduardo Linares a los soldados. Todo tendiente a tratar de determinar qué es lo que se sabía de los movimientos efectuados por Bobadilla antes de su muerte en el regreso a España. Esta vez y a diferencia del interrogatorio que les había efectuado Ovando a los mismos, el de Eduardo Linares fue mucho más intenso, inclusive constado en actas mediante un escriba y firmado al pie como corroborando cada uno de los dichos de cada soldado. Le llevó 60 días a Eduardo culminar los interrogatorios, los cuales fueron a razón de diez declaraciones diarias. Nada nuevo surgió como resultado de las mismas que otra cosa que no supiera Nicolás Ovando, nada se sabía, solamente que el General Bobadilla había incursionado unos meses antes la isla de Mona un islote distante 70 kilómetros al este de Bella Savonesa. Nadie nombro a la Isla Catalina, y eso fue porque los remeros y soldados comisionados  que midieran las profundidades de la isla habían viajado de regreso a España en la escuadra de naves que se hundieron a causa del huracán. Solo una decena de soldados habían oído alguna vez por comentarios de terceros que habían estudiado las profundidades del lecho marino alrededor de una Isla, pero gracias a la ignorancia de quiénes habían trabajado en el lugar nadie aporto el nombre del islote, por lo que se lo asoció a la isla de Mona. Eso Ovando también lo sabía. 

     El día 10 de Mayo Eduardo Linares llevo ante su rey el resultado de lo investigado hasta Zaragoza donde se hallaba Fernando ocupándose de la guerra con Francia, el Rey se hallaba sin la compañía de la Reina dado que Isabel se había quedado acompañando a Doña Juana para el nacimiento de su nieto en la ciudad de Alcalá de Henares. 

    Estando Eduardo ante Fernando II. 

    Eduardo: Su Majestad (poniendo rodilla derecha en el piso en señal de reverencia) 

    Fernando: Yérguete Eduardo y cuéntame que es lo que habéis conseguido. 

    Eduardo: Muy poco mi Señor, parece que el General ha hecho un buen trabajo dado que no dejo ningún rastro visible. Solo pude oír de parte de los hombres que Francisco había hecho excursiones a una pequeña Isla, la cual se halla a 70 kilómetros de La Española, lugar donde encontraron diversas cavernas, esta isla tiene el nombre  de Mona. 

    Fernando: ¿Viajaríais hasta el lugar Eduardo, al mando de tres navíos y cien hombres…? 

    Eduardo: Si mi señor, hare su voluntad. 

    Seguidamente Fernando manda a buscar a un escriba y a un Fraire perteneciente a la Orden de Calatrava, y previo redactar un acta  de presentación y voluntad de La Corona nombra a Eduardo Linares como enviado de La Casa Real para que gobierne por el tiempo que sea necesario la isla de Mona. Asimismo y en presencia de testigos de La Corte y también Priores  de Calatrava nombra a Eduardo Linares con el grado de General de la Orden de Calatrava y enviado en  Comisión, hecho que es bendecido con la imposición de espada por ante autoridades eclesiásticas. Los preparativos de las naves para el viaje estuvieron a cargo del Obispo Juan Rodríguez de Fonseca, eclesiástico muy allegado a Fernando II, quién estuviera a cargo de los asuntos de Indias durante muchos años. 

      El día 10 de Junio del 1503, parte el joven y nuevo General de Calatrava Don Eduardo Linares con tres navíos al mando de 120 soldados con destino a la Isla de Mona. La orden del Rey era revisar la Isla y retornar de nuevo a España en menos de un año. 

      

                       Mientras en La Española… 

      

     Nicolás Ovando había comenzado el año 1503 totalmente abocado a la reconstrucción de Santo Domingo, pues esa era su misión como Gobernador de La Española, para febrero de ese año el resultado de la búsqueda de un posible tesoro en isla Bella Savonesa había sido sin resultados, sus hombres solo habían encontrado una caverna inmensa como dato de interés pero a pesar de haberla revisado palmo a palmo nada sospechoso habían encontrado en la misma que permitiera suponer que allí se hallaba escondido algo. 

    A la altura de estas fechas Ovando pensaba que quizás la existencia de una riqueza escondida tal vez se trataba de un mito creado por simpatizantes de Colón para demostrar que su trabajo no había sido en vano. Seguidamente y por necesidad hizo desplazar la guarnición de Bella Savonesa a Santo Domingo, necesitaba la mano de obra de esos soldados para levantar una nueva fortificación esta vez de piedras y ladrillos pegados con argamasa, atento a que esa era zona de huracanes y la embestida de uno nuevo volvería a repetir el desastre que hizo con las casas de madera y adobe. Dejaría para más adelante la prosecución de la búsqueda del misterioso tesoro, por ahora lo más urgente era abocarse a la reconstrucción de Santo Domingo. 

      El día 12 de Agosto las naves de Eduardo Linares llegan a las costas de La Española, rodean la isla Bella Savonesa cerca del mediodía y desembarcan para reaprovisionarse y seguir navegando al día siguiente, en el lugar hallan el fuerte calatravo semi destruido y abandonado, pronto uno de los soldados le informa al General que había hallado una tumba en las cercanías y que esta poseía un medallón Calatravo. Eduardo siente que se queda sin aire ante la noticia y se dirige junto al soldado inmediatamente al lugar. Allí encuentra el sepulcro de Félix, su medallón cuelga de la cruz y una inscripción con su nombre lo identifica. Un profundo dolor invade al joven General que se arrodilla y comienza a rezarle a su subalterno y otrora escudero, queda en rodillas por un lapso muy prolongado hasta que se reincorpora y acariciando la cruz le jura que lo verá en el más allá. 

    Al día siguiente parten hacia el este donde se halla la Isla de Mona, a donde llegan en horas de la tarde. Eduardo ordena rodear primeramente la costa de la Isla a su alrededor, necesita saber si la misma se halla habitada recorre la parte sur de la costa hasta llegar el anochecer, donde bajan anclas hasta el otro día. Al día siguiente la rodean por el este  y al bordear la costa norte observan un islote a 5 kilómetros de distancia de La Mona, para las 2 de la tarde de ese día habían bordeado la totalidad de la isla. La misma presentaba según los cálculos de Eduardo una extensión  de diez kilómetros de largo por seis de ancho. Esta Isla era una planicie elevada a 60 metros sobre el nivel del mar, estaba rodeada por despeñaderos rocosos en un 90 por ciento, sin playas. Imposible de acceder por mar. Solo existía una pequeña playa en un cabo al oeste de la misma, lugar único en donde se podía desembarcar. Nadie habitaba el lugar…. 

    Antes de llegar la noche Eduardo reunió a sus oficiales y les marco un plan para barrer toda la superficie para no  dejar un centímetro sin reconocer. Estaba claro que la Isla poseía una extensión de 10 kilómetros de Este a Oeste y 6  de Norte a Sur. Debían escalar el despeñadero y explorar la planicie. El general había navegado trayendo consigo cinco soldados que habían acompañado a Bobadilla y hallado las misteriosas cavernas, con el objeto que estos lo llevaran a ese lugar. 

    Eduardo estimaba que de existir allí la ubicación del tesoro no debería estar muy lejos de la costa, dado que habría sido imposible para Bobadilla y sus diez cruzados caminar con 50 toneladas de oro y plata. También especulaba que habiéndose dedicado a esconder el tesoro solamente los templarios, cosa que resultaba lógica dado que el general no hubiese querido testigos, habrían trasladado el tesoro comandando una sola carabela a lo sumo dos, la pregunta que Eduardo se hacía era ¿cuántos viajes se deberían haber hecho para transportar 50 toneladas…? No menos de siete u ocho, y ¿Cuantos días para cargar una nave, viajar 70 kilómetros y descargar la misma…? Y al igual que su General Bobadilla usaba la lógica: 1) Un soldado no puede transportar caminando más de 30 kilos de peso, si cargan una nave con 7.000 kilos deberían hacer 233 viajes de la caverna a la costa, y tratándose de 10 hombres serían 23 viajes cada uno de 1200 metros, dado que la gran caverna de Bella Savonesa estaba distante 600 metros de la costa. Entonces un soldado debería caminar 27 kilómetros transportando el metal, mitad cargados, mitad sin carga a buscar e oro…Algo imposible de hacer en menos de 5 días, y otros 3 días para cargar el buque, 1 día de viaje, 2 días de descarga y otros 3 o 4 para esconderlo o enterrarlo, más 1 día de regreso a Savonesa. En total unos 15 días por viaje con 7 toneladas, multiplicados por 7 viajes sin inconvenientes un total de 105 días. No menos de 3,5 meses. 

    Eduardo manda a llamar a los soldados que acompañaron al General Bobadilla hasta el lugar… 

    Soldado Ibáñez: ¿Llamo mi General…? 

    Eduardo: Dime soldado tu acompañaste al General Bobadilla a este lugar, dime en qué fecha fue ese viaje. 

    Soldado: (piensa) Creo que a principios de Marzo tal vez el día 5 o 6, estuvimos cerca de 5 días allí y regresamos el día 15, esta ultima fecha la recuerdo porque fue el cumpleaños de un compañero de armas. 

    Eduardo: O sea, ¿un mes antes de la llegada del nuevo gobernador…? ¿Estáis seguro soldado…? 

    Soldado: Si mi General muy seguro, ¿me permite consultar con los compañeros que viajamos hasta aquí…? 

    Eduardo: Hazlo, trae a todos los demás. 

      Momentos después llegan los demás soldados, quiénes hablan delante de Eduardo y coinciden en que retornaron el día 15 de Marzo, por ser el cumpleaños de un camarada, y que Ovando llego el día 16 del mes siguiente porque ese mismo día en la plaza pública fue leído el acta de La  Corona Española ordenando el cambio de mando.. 

    Eduardo: Gracias soldados podéis retiraos. 

      En ese momento Eduardo cayó en sí, imposible transportar ese tesoro en solo un mes, cuando a diez hombres le llevaría más de tres meses hacerlo. Enseguida se dibujo una sonrisa en su rostro, el General los había engañado a todos, automáticamente una carcajada pudo más que su apariencia de General y se soltó delante de algunos de sus oficiales quienes se preguntaban de que se estaba riendo su jefe. Al día siguiente esos soldados lo llevaron hasta las grutas encontradas con Bobadilla, la cuales procedieron a inspeccionarlas detalladamente, aunque Eduardo Linares creía ciegamente que el tesoro allí no se hallaba y que todo había sido una maniobra de engaño para confundir a los soldados y por ende a los que oyeran sus comentarios. El General Eduardo Linares procedió a inspeccionar todo lo que más pudo la Isla por espacio de un mes, para luego iniciar el viaje de regreso a la península Ibérica, creía que era en vano permanecer en el lugar con cien soldados y tres navíos inactivos en vez de estar en España la cual podría necesitar de ellos en su guerra contra Francia. El día 17 de Septiembre inicia el viaje de regreso, no sin antes navegar alrededor del islote que se hallaba en cercanías de La Mona, el cual bautizo el Monito, siendo este de características  imposibles de desembarcar por mar, era un peñón de aproximadamente 300 metros de ancho por 500 metros de largo, con peñascos de 70 metros de altura sobre el mar carente de playas para un posible desembarco. 

    El viaje de regreso fue sin imprevistos llegando al puerto de Sevilla con fecha el día 25 de Noviembre, enterado donde se hallaba el Monarca se embarco nuevamente en sus navíos y navegando el mediterráneo los llevo a Barcelona donde se hallaba Fernando dirigiendo la guerra contra Francia. 

    Eduardo le relato a Fernando el resultado del viaje, quién oyó atentamente las palabras de su General. Ante esto el Rey calmo la desazón de Eduardo de no haber podido traer ningún resultado refiriéndole que más adelante intentarían otra cosa, pero por ahora estaba más abocado al litigio con Francia, hacía poco que había pactado una tregua con ese país por los enfrentamientos en el Rosellón, pero aun quedaba la disputa por Nápoles y necesitaba disponer de todos los soldados aptos y navíos en condiciones para afrontar esa lucha.  Eduardo le pidió a Fernando que lo envíe al frente de  batalla, pero este le pidió que se quedara junto a él para ayudarlo en la administración de recursos de guerra. 

      La guerra con Francia  comienza a finalizar con La Batalla de  Garellano dos días antes de finalizar el año 1503, dándose por terminada el primer día de 1504, previo firmar una “tregua” el 28 de Enero, a posteriori el Tratado de Lyon firmado el 11 de febrero, por fin será ratificado el 31 de Marzo por los Reyes Españoles en el convento de Santa María de La  Mejorada, en la localidad de Calabazas, provincia de Valladolid.  Por fin habrá paz al menos por tres años con los países vecinos. 

    Eduardo Linares es llamado a la Orden de Calatrava con asiento en Ciudad Real, lugar donde el Maestre interino que suplanta al Rey Fernando desea dar por sentado en una ceremonia el ascenso a General otorgado por el Rey Fernando II, asimismo deberá comparecer ante el Prior de la Orden, quién desea aconsejar a Linares en cuestiones personales. Eduardo acude a la fortaleza de Calatrava La Nueva en donde antiguos camaradas lo felicitan por su nuevo grado militar, el Maestre interino asienta en los libros de la Orden el nuevo grado de General en Batalla y proceden a firmar las actas, la ceremonia se evita dado que ya la efectuó Fernando II cuando lo nombro en Zaragoza. Recibe atributos de General, además de un peto, casco y espada de jefe. Seguidamente debe presentarse ante el Prior de la Orden, quién es el guía espiritual de los Caballeros, una vez frente a él.. 

    Eduardo: Hermano Prior, tengo entendido que deseáis hablar conmigo. 

    Prior: Así es joven General, tengo entendido que tienes como prometida una joven de nombre María de las  Mercedes Iñiguez, la misma resulta ser sobrina de un General de nuestra Orden muerto en batalla, ¿no es así…? 

    Eduardo: Así es Prior. 

    Prior: Tenemos conocimientos que te veis con ella desde hace casi dos años, ¿me equivoco…? 

    Eduardo: Así es Prior, no se equivoca. 

    Prior: Sabéis muy bien Eduardo, ya que has sido uno de nuestros hermanos mas estudiosos que la Orden comenzó con monjes militares, con votos de pobreza, y castidad hasta que fue cambiando con el tiempo, y mas con la resolución eclesiástica del Papa Eugenio IV, quién permitió la existencia de guerreros sin votos de castidad en el siglo pasado, pero estos deberían contraer nupcias y heredad, ¿qué piensas al respecto…?  

    Eduardo: Si lo sé y lo entiendo Prior, lo que pasa es que no he tenido tiempo para ello… 

    Prior: Los reglamentos de nuestra religión indican que no puedes ver a una mujer por más de un año sin casarte con la misma, y tú llevas casi dos años. Entendemos que has estado cumpliendo misiones, pero deberás casarte o dejar La Orden. ¿Entiendes…? 

    Eduardo: Entiendo Prior. Honraré su consejo. 

    Eduardo se acerca al prior y pone la rodilla en tierra en señal de reverencia, para que el Prior lo bendiga imponiéndole su mano en la cabeza agachada. Luego de ello Eduardo pasa la noche en el fuerte y a la mañana siguiente monta su caballo dirigiéndose a la villa de Medina del Campo en Valladolid, lugar donde se encuentran los reyes en ese momento. 

    Se presenta nuevamente ante su Rey a darle la noticia de lo sucedido en el fuerte de Calatrava la nueva en Ciudad Real… 

    Eduardo: Su Majestad, inclinándose. 

    Fernando: Acércate Eduardo, ¿así que tengo entendido que deberás contraer nupcias…? 

    Eduardo: Venía a comentarle eso su majestad, ¿cómo lo sabe…? 

    Fernando: Pues, ¿quien es el Gran Maestre de todas las Órdenes de España además de la de Calatrava…? 

    Eduardo: U…Usted mi señor… 

    Fernando: Pues  yo he ordenado lo que allí te ordenaron a ti. (Sonriendo) 

    Eduardo baja su cabeza moviéndola de un lado a otro y sonríe… 

    Fernando: Deberás casarte Eduardo y tener heredad, la Orden necesita de linaje y tu eres buen ejemplo, deberás aportarle un hijo a la Orden o una hija doncella al palacio. Ve y casaos, elige una villa para tu boda y serás servido por orden mía, pero no esperes que yo asista, nuestra reina se halla cada vez mas enferma y no puedo celebrarte tu boda en nuestros salones, aquí es todo tristeza. Tomaos tres meses para estar junto a tu futura esposa y luego regresen a mí, tu seguirás parado a mi derecha y tal vez la futura Señora Linares quizás desee aportar su ayuda en el palacio. Respecto al Tesoro de la Orden, quizás Dios nos aporte algún indicio en el futuro. 

    Seguidamente Fernando le extiende una bolsa con 1000 Maravedíes como regalo de bodas. 

    Eduardo: No sé como agradecerle su Majestad, la verdad yo… 

    Fernando: (Interrumpiéndolo) Ya lo has pagado con tu lealtad joven General ahora vete de aquí y camina con el Señor. 

      Después de hablar con el Rey Fernando II, Eduardo cabalga al Obispado de Palencia, había tomado conocimiento que el Obispo Juan Rodríguez de Fonseca había sido trasladado del Obispado de Córdoba a esa ciudad a los fines de estar cerca de los Reyes, dado que el mismo estaba a cargo del asunto de Indias y era el eclesiástico de confianza de Fernando de Aragón. Fonseca recibe a Eduardo. 

    Obispo Fonseca: Adelante Joven General, sabía que vendrías. 

    Eduardo: De veras lo dice su eminencia. ¿Que más sabe de mí? (sonriendo) 

    Fonseca: Que me vienes a pedir que te case en una ceremonia. 

    Eduardo: (sonriendo) Ahora entiendo porque nuestro Rey necesita tanto de usted. 

    Fonseca: Bueno dime joven Eduardo ¿cuándo deseas contraer el sacramento del matrimonio…? 

    Eduardo: Nuestro Rey me ha otorgado tres meses, yo deseo hacerlo lo más pronto posible, y no habrá festejo de boda por respeto a nuestra Reina Isabel, la cual se halla muy enferma, además por el voto de pobreza Calatravo. Y estaré muy orgulloso de que el sacerdote que me case sea uno designado por usted. Si es aquí en la iglesia principal de su Obispado mejor aun. ¿Estoy pidiendo mucho a su Eminencia…? 

    Fonseca: Cuenta con eso Eduardo, yo mismo te casare con tu esposa, ve tranquilo y arregla antes de partir la fecha con el secretario de ceremonial del obispado. 

    Eduardo saluda al Clero, posando su rodilla en el piso en señal de reverencia y besándole el anillo de obispo en su mano. Fonseca apreciaba mucho a Eduardo, conocía al Joven General desde muy adolescente y lo había visto crecer en la Orden de Calatrava, sabía de él sobre su fe en Cristo y su lealtad a Fernando. 

      Un mes después es el mismo Obispo Juan Fonseca es quién casa personalmente a Eduardo Linares con doña María de las Mercedes Iñiguez una bella  joven de 21 años, quién ha esperado a Eduardo de sus misiones por años para poder ser su esposa, de tal unión un año después nacerá un hijo varón llamado Francisco en recuerdo y honor del General Bobadilla. 

      El mediodía del sábado 26 de Noviembre del año 1504 de la era de nuestro Señor (XXVI.XI.MDIV) Fallece en la Villa de Medina el Campo en Valladolid la Reina Isabel de Castilla. Un mes antes y anticipando el desenlace y en forma lúcida ejecuta un testamento pidiendo que la sepulten en Granada vestida con ropas pobres de monje franciscano,  y destina el dinero de los funerales para vestimentas de gente carenciada. Además pide que su sepulcro sea una losa llana solo con su nombre.  Fue una Soberana admirada y honorable en todo sentido, como Reyna de España y como mujer. Desde su lugar de muerte en Valladolid hasta Granada un séquito de cortesanos y súbditos camino con el ataúd sobre un eje con dos ruedas, no se utilizo carruaje debido a que debió atravesar lugares montañosos y con nieve y precipicios escarpados, atravesó ríos inundados hasta llegar a divisar el 17 de Diciembre la ciudad de Granada a lo lejos, en el camino el cortejo fúnebre soporto lluvias y hasta perdidas de mulas y caballos. Eduardo Linares junto a varios caballeros escoltaron el ataúd de su reina, el cual fue inhumado en la capilla de Granada el día 18 de diciembre, tras más de 20 días de viaje. 

      

    Situación en La Española en el 1503-1504 

    Nicolás Ovando reanuda la búsqueda 

      

     Las cosas en La Española fueron muy difíciles desde el principio, tanto por haber sufrido el fenómeno meteorológico del Huracán, como por haber aumentado las bocas que alimentar y principalmente por el cambio de políticas implementadas por Ovando. Cuando con el Gobierno de Bobadilla los nativos y españoles trabajaban a porcentaje y ganaban su capital con las ventas fruto de su esfuerzo, con Nicolás Ovando dejaron de hacerlo. La forma de gobierno impuesta por este radicaba en Encomiendas había llegado a La Española con “amigos” y les había otorgado tierras y nativos, los cuales trabajarían para los propietarios Españoles a cambio de comida y protección como pago de prestación de servicios. Esto molesto a los nativos Taínos quiénes antes de la llegada de los españoles cazaban y pescaban para vivir, sin protección, de ahora en mas deberían romper sus espaldas arando la tierra y en las minas para poder apenas comer. Pronto toda la isla se sublevo y surgieron las escaramuzas Ovando procedió a exterminarlos cazándolos uno a uno, mato a mas de 50 caciques incluida a la cacique Anacaona a quién ahorco luego de apresarla. Persiguió a los Taínos que escapaban a las montañas, hasta allí los seguía y les daba muerte. En el año 1504 tuvo una escaramuza con un gran guerrero de nombre Cotubanama, el cual se refugió en la isla Bella Savonesa, el mismo se lo encontró escondido en la misma caverna donde se hallo el tesoro, allí mismo se le dio muerte. 

      Durante los años 1502; 1503; 1504 y 1505 busco denodadamente el tesoro que escondieron los Calatravos, la isla Bella Savonesa fue rastrillada palmo a palmo, al igual que la Isla de Mona donde hasta procedieron a excavar las cavernas de la misma, en el año 1504 le toco a Isla Catalina (lugar donde se hallaba el tesoro) pero a pesar de una búsqueda minuciosa no hallaron nada que les indicara que el ser humano había pisado ese islote. El huracán había ayudado muchísimo en borrar huellas, dado que el 30 por ciento de los árboles se encontraban caídos en el piso, lo que dificultaba aún caminar por el Islote. A ello se le sumo que una de las naves que llegaron a la Isla Catalina un banco de corales rajó el casco, por lo que debieron regresar inmediatamente a Santo domingo, pero la nave no resistió y se hundió a medio camino. No hubo muertes porque habían ido dos naves ese día y la nave acompañante auxilio los tripulantes del navío dañado.. Por ello se prohibió literalmente navegar en cercanías de Isla Catalina, debido a la peligrosidad de los corales para con los navíos. El Tesoro Calatravo estaba seguro… 

      En el año 1506 Nicolás Ovando abandono definitivamente la búsqueda. La labor de Francisco de Bobadilla había sido impecable, ningún rastro, ningún testigo, ya nadie buscaba ni buscaría esa riqueza escondida. 

      

             Mientras en España… 

      

      El 7 de Noviembre del año 1504, días antes que la Reina Isabel falleciera,  llega al puerto de Sanlúcar de Barrameda un navío procedente de La Española, en el viene Cristóbal Colon de su 4º viaje. Había perdido un año antes sus naves a causa de la Broma y de las tempestades sufridas, quedando encalladas en Jamaica, allí sobrevive por espacio de un año hasta que fue rescatado por una nave enviada por Ovando, y luego embarcado hacia España como pasajero en una nave como cualquier persona común y corriente. 

    Sabiendo que los reyes se hallan en Medina del Campo en Valladolid se instala en esa localidad a la espera de una entrevista con los soberanos, principalmente con la Reina Isabel, pero esta ya se hallaba muy enferma postrada en una cama muriendo días después sin saber que Cristóbal se hallaba cerca de ella. 

      Los hijos de Colon, ambos en La Corte, Diego y su medio hermano Hernando lo visitaban a diario y lo ayudaron a pleitear jurídicamente contra La Corona con el fin de que se le reconozcan y revaliden el titulo de Virrey y Almirante, hecho que se hallaba contemplado en Las Capitulaciones, los cuales debían ser otorgados por los descubrimientos llevados a cabo. La Corona no podía ponerse de acuerdo debido a que ahora las decisiones se llevaban a cabo entre Fernando II de Aragón, y los sucesores de Isabel, su hija Doña Juana y su esposo Felipe I de Castilla quién había reclamado el trono al año de morir Isabel. 

      

                 La última entrevista con el Almirante 

      

      Con motivos de los pleitos jurídicos iniciados por la familia Colon en contra de La Corona de España solicitando se reconozcan lo pactado en las Capitulaciones, Fernando envía a Eduardo Linares como abogado de La  Corona con el fin de llegar a un arreglo conveniente a ambas partes. A Eduardo Linares la posible reunión con el Almirante lo lleno de expectativa, nuevamente iba a reunirse y hablar con ese hombre errante y aventurero con una personalidad avasallante, la cual irradiaba una infinita sabiduría y filosofía incomprensible en algunos aspectos. El día del encuentro –previamente pactado- llego el General y abogado Eduardo Linares junto a cuatro custodios personales, los que se quedaron en la puerta de la residencia ingresando solamente Eduardo al lugar, al encontrarse con el Almirante se llevo una decepción al ver un hombre barbudo, avejentado y enfermo. Lo acompañaban sus hijos Diego y Hernando que se hallaban presentes y no quisieron perderse la entrevista con el enviado de la Corona. Una vez frente a frente… 

    Eduardo: Señor Almirante…. 

    Colon: Pero miren quién me visita hoy… el Joven Capitán Calatravo, ahora joven General, ¿me equivoco…? 

    Eduardo: No señor Almirante, es un gusto verlo nuevamente para mí… 

    Colón: Para mí también joven porque deseaba preguntarte algo antes de morir. 

    Eduardo: Pregúnteme Almirante. 

    Colon: Dime qué crees tú respecto a que me encadenaste con Bobadilla por castigar a los nativos, mientras que hoy día Ovando los mata como moscas, ¿dime que sientes…? 

    Eduardo agacha la cabeza sintiendo que ese hombre nuevamente al igual que en el viaje que lo traslado encadenado de regreso a España  lo deja sin respuestas. 

    Colon: Sabes, estuve más de un mes en La Española antes de ser repatriado, y supe de muchas cosas. El General Bobadilla fue mucho más sabio que yo, logro la paz en la Isla y los puso a todos a trabajar sin descontentos, cosa que yo no logre y termine utilizando la fuerza. De eso me arrepentiré hasta el día que mis ojos se cierren en este mundo. No obstante hoy Ovando quién esta exterminando a los Taínos, “Mis Vasallos” (aún sintiéndose Virrey) gobierna con la ley y yo muero viejo, enfermo y olvidado. ¿Qué dices al respecto, tú que también eres hombre de leyes…? 

    Nuevamente este hombre deja a Eduardo sin respuestas.. 

    Eduardo: Sinceramente siento Señor Almirante que usted tenía toda la razón habida, aquello que no se toleraba ayer, se lo tolera hoy y viceversa, depende de los aduladores de La Corte. 

    Colon: Sabes qué hijo, recuerda esto siempre, el peligroso no es el Monarca, sino quiénes le hablan al oído. Dile al Rey Fernando que lo comprendo, que no le guardo rencor por haberme mandado a encadenar, pues como buen Rey sus decisiones a veces son desacertadas con el objeto de contentar ambas partes en disputa. El pueblo y los poderosos jamás sabrán lo difícil que es ser Rey. Dile que no le guardo rencor, pero que reconozca en mis hijos la heredad de lo pactado en las “Capitulaciones de Santa Fe”. 

    Eduardo: Juro que lo hare Almirante, aquí delante de sus hijos pongo mi palabra que hablare con Fernando para que ellos hereden lo que a usted le corresponde. Por último deseo hacerle una última pregunta. 

    Colon: Dime joven amigo… 

    Eduardo: ¿Es cierto que usted anticipo la llegada del huracán que mato al General Bobadilla…? ¿Y qué mando un emisario al Gobernador Ovando para que no envíe la flota que naufrago…? 

    Colon: Aquel 29 de junio del 1502 (evocando el recuerdo con una mirada perdida)  llegue a La Española con problemas en una nave y la certeza de que se avecinaba uno de los mayores huracanes , en ese viaje fui acompañando por Hernando mi hijo. ¿No es cierto Hernando…? 

    Hernando que se halla presente junto a Diego afirma que si. 

    Colon: Ante tal peligro le solicite a Ovando resguardo en el rio Ozama  para mis naves, el cual me fue denegado, allí tome conocimiento que se aprestaba una escuadra para viajar a España por lo que mande a Hernando con el emisario para que Ovando impidiera la salida de los buques los cuales enfrentarían la tormenta de lleno y naufragarían, pero este hizo caso omiso y dio la orden de partida. Nosotros nos apresuramos y nos dirigimos hacia el oeste donde había un recodo detrás de un cabo para resguardarnos de la tormenta, y allí pudimos sobrevivir, no la flota que llevaba a Bobadilla a España, la cual fue hundida. 

    Eduardo: (mirando al hijo Hernando) Yo os ayudare con lo que les corresponde de heredad, pero, ¿tu declararíais ante la corte que Ovando hizo caso omiso a los consejos de tu padre…? 

    Hernando: Juro que lo hare si usted nos ayuda. 

      Llegado el momento de la despedida un fuerte apretón de manos entre el Almirante y el General sellan una amistad no declarada, Eduardo siente que será la última vez que esta ante ese gran hombre, se despide de Colon y sus hijos y emprende el regreso. 

      El gran Almirante fallece la mañana del domingo 20 de Mayo del año  1506 en la era de nuestro Señor (XX.V.MDVI) sus funerales fueron en la iglesia de Santa María de la Antigua en Valladolid, el funeral fue en solitario, en el lugar solo estuvieron los monjes de la iglesia y los dos hijos del Almirante: Diego y Hernando, como acompañante de ambos estuvo presente una comitiva armada por el General Calatravo  Eduardo Linares acompañado por cuatro soldados de la Orden, los cuales acompañaron en custodia al féretro hasta el Convento de San Francisco de Valladolid  donde fue depositado el cadáver. A la finalización del cotejo, los hijos de Colón saludaron a Eduardo, a quién le tomaron cariño al ver el respeto que ese joven General tenía por su padre. 

    En Septiembre del año 1506 muere el Rey Felipe I de Castilla, esposo de La Reina Juana hija de Isabel y Fernando. La hija de los reyes católicos sufría de depresión constantemente, al ocurrir la muerte de su esposo Felipe “El Hermoso”, pierde la compostura y hace embalsamar el cuerpo y a posteriori pasearlo por toda Castilla sin rumbo fijo, acción que luego le valiera el apodo de “Juana la Loca”. Al ver esto Fernando II su padre, aprovecha la ocasión para declarar a su hija con “Insania Mental” y recluirla en el castillo de Tordesillas en Valladolid junto a su pequeña hija la infanta Catalina, posteriormente se hace Regente de La Corona de Castilla hasta que el hijo sucesor de Juana, el infante Carlos asumiera a la edad de 25 años como Rey de Castilla y León. 

    Estando vivo Felipe I, esposo de Juana “La Loca” la corte se había llenado de amigos de él procedentes de Francia, prácticamente en la corte de Castilla se había dejado el habla castellana por el francés,  eso molesto a Fernando II, el cual al morir su yerno echo a la calle a los aduladores cortesanos de Felipe y se hizo cargo del trono que le correspondía a su difunta esposa la Reina Isabel de Castilla. Toda esta acción ayudada por los nobles castellanos que veían con malos ojos el avance francés sobre la corte de Castilla. Esta vez los nobles preferían más a Eduardo que a Felipe, a pesar que antiguamente se lo consideraba un intruso Aragonés. 

    Fernando deseaba sacar de la gobernación de la isla lo más pronto posible a Nicolás de Ovando, debido a que este era muy adepto a la aristocracia de Castilla, la cual se creía con amplias facultades sobre La Española, esta Corte de nobles lejos de cumplir con los preceptos de Isabel respecto a tratar como súbditos a los Taínos, había incitado a Ovando a exterminarlos para beneficio propio, primero esclavizándolos y a quién se sublevara se lo perseguía y posteriormente se los mataba. Al punto tal de que ya casi sin taínos en la isla Ovando debió importar esclavos de África para tener mano de obra. Eso a Fernando de Aragón, le molestaba y no estaba dispuesto a tolerar más desatinos por culpa de unos cortesanos ambiciosos. 

      En el año 1508 Fernando II, llama a los hermanos Diego y Hernando Colon y por mandato propio decide reconocerles la heredad de los títulos de su padre tal como Las Capitulaciones de Santa Fe lo dictaban. Fue una decisión política hecha por consejo del Obispo Juan Fonseca, quién se hallaba a cargo de los asuntos de Indias y a quién la figura de Nicolás de Ovando no le agradaba para nada, como así también por reclamos de Fray Bartolomé de las Casas, a quién se le llamo “Defensor de Indios” por como brego por el bienestar de los nativos de La Española. Estando los hermanos Colones frente al Monarca, este les dice.. 

    Fernando: He decidido por propia voluntad como Rey de Aragón y Castilla otorgarles los derechos propios de su padre sobre las tierras descubiertas. 

    Ambos hermanos al oír estas palabras se arrodillan ante el Monarca agradeciéndoles, con lágrimas en los ojos. 

    Fernando: Se hará cargo del virreinato de La Española Diego, llevaran allí su propia corte elegida por ustedes. La administración de Justicia estará a cargo de ustedes no así la administración de recursos que es de exclusiva responsabilidad mía, dado que es mi reino y no de ustedes, en referencia al asunto minero, habrá allí un contador de mi confianza, el cual dividirá y repartirá justos porcentajes entre el Virreinato y La Corona. De existir maltrato alguno para con los pobladores de La Española, inmediatamente perderán los derechos heredados. Por último deberán firmar un acta donde consta que de llegar allí en un futuro el General Eduardo Linares, ustedes le otorgarán una propiedad de al menos 300 hectáreas en el lugar que el lo elija y aunque en dicho lugar exista otro administrador, el cual sacarán y entregarán el fundo al General Linares, ¿habéis entendido mi mandato…? 

    Diego: perfectamente mi Señor. 

    Hernando: Gracias Señor se hará tu voluntad. 

    Seguidamente se procede a firmar el acta, previamente redactada, donde se comprometen a entregarle a Eduardo Linares la porción de tierra que el elija de la Isla el día que este se presente a reclamar dicho fundo, tal compromiso deberá ser cumplido por los herederos de los herederos de ambas partes, so pena de perder el Virreinato. Firman ambos hermanos, el General Eduardo Linares quien se halla presente en ese acto y Fernando II, colocándose los sellos reales. Esta última acta firmada Fernando sabiamente la creó en caso de que en un futuro se determinase la ubicación del tesoro perdido, para que Eduardo lo recuperase. 

    Fernando: Aconsejo que vallaos preparando quienes los acompañaran en el gobierno, pues se hará efectivo el año entrante.  

    Nicolás de Ovando fue relevado de la gobernación de la isla por  Diego Colón, previo Juicio de Residencia, retorna a España en el año 1509. Estando Ovando en la corte de castilla ante el Rey Fernando dando conocimiento de las acciones de gobierno llevadas a cabo, se produce un choque con el General Eduardo Linares, quién a viva voz y ante todos los presentes increpa a Ovando diciéndole: 

    Eduardo: Comendador Nicolás de Ovando, tengo un acertado conocimiento que las más de diez naves hundidas a causa del huracán del año 1502, en donde murieron más de cien personas, incluidas el General Francisco de Bobadilla con nueve soldados de la Orden de Calatrava fue por culpa de su tozudez, quién descarto el consejo del Almirante Colón cuando le aviso que no partieran las naves porque se avecinaba un huracán. Solicito me responda si reconoce el error, sí o no. 

    Un silencio enorme quedo en la corte, el clima podía cortarse con un cuchillo. 

    Nicolás de Ovando: Mire joven… 

    Eduardo: (interrumpiéndolo) ¡No me llame joven Comendador…! Soy un General de la Orden de Calatrava, y le solicito que reconozca el error o mañana a la hora siete lleve los padrinos que lo esperare en el lugar que usted disponga y con las armas que usted desee. 

    La corte no podía creer lo que acababa de escuchar, en ese momento se suma a la discusión Hernando Colon , quién dice.. 

    Hernando: Es verdad lo que refiere el General Linares, ese día mi padre me mando con un emisario y usted nos mal atendió, y a pesar de que fuimos además de pedirles resguardos a aconsejar que no dejara partir las naves, usted ordeno que zarparan. Había algunos capitanes de navíos que también zarparon disconformes. 

    Ovando tratando de salir de esa situación incómoda y evitar el duelo con Eduardo, a quién lo conocía como un temible espadachín contesta.. 

    Ovando: Ese día me encontré con la disyuntiva de dar cumplimiento a la orden de que Cristóbal Colon no pisara tierra de La Española, y en realidad creí que el consejo de que se avecinaba un huracán era para que yo le intercambiara una nave muy baja para cruzar el atlántico. Lo creí una mentira lo del huracán, más cuando sabemos que en muchas cosas le mintió a La Corona. ¿Usted que habría hecho General, ante esta circunstancia…? 

    Eduardo Linares: Por empezar jamás le negaría ayuda a otro español como yo, en mi caso habría dejado ingresar las naves del Almirante al rio Ozama para que se resguarden, aunque no lo habría dejado pisar tierra, respecto a la escuadra que ordeno partir le habría dado al Almirante un halo de credibilidad, pues se ponía muchas personas en peligro. ¿Qué apuro había de que zarparan…? También estoy enterado que en ese viaje el Almirante quedo naufrago en Jamaica y usted tardo un año en mandarle una nave, cuando en La Española tenía 30 navíos anclados. ¿Sabe que Comendador…? Usted es un ser indeseable y consultare con los Maestres de mi Orden para ver cómo proceder a demandarlo a usted  y a la Orden de Alcántara como responsables de la muerte de diez Calatravos. Nada más digo. 

    Seguidamente Eduardo se retira del lugar dejando a Ovando pasmado ante tal acusación. Siente un gran descargo al haber cumplido su promesa de reivindicar el reconocimiento de un  muerte absurda sufrida por su maestro y amigo el General Francisco de Bobadilla y los nueve Calatravos, imagina al General sonriéndole desde el más allá. Una lágrima se escapa de sus ojos al recordar a ese grupo de jóvenes tan valientes y alegres. Y la desazón de saber que perdieron la vida por nada, el tesoro se halló y luego se perdió sin dejar rastro. 

      El Rey Fernando II quedó encantado de presenciar tal acontecimiento que avergonzó a Nicolás Ovando. 

      Eduardo siguió junto a su Rey Fernando asistiéndolo siempre como hombre de confianza. En el año 1515 el Rey Fernando II ya con  62 años de edad, como Maestre de Calatrava, nombra al General Eduardo Linares como con el grado de Comendador, cargo inferior al de Gran Maestre con poder y derechos de heredad sobre sus hijos sobre los bienes que como Comendador Calatravo consiga, además de dejar en testamento a favor de Eduardo unas tierras cercanas a Granada. 

    En el mes de enero del año siguiente el General Eduardo Linares está a cargo de la comitiva que acompaña al Rey Fernando II, hacia la ciudad de Guadalupe, Provincia de Cáceres donde asistirá a las capitulaciones de las Órdenes de Calatrava y Alcántara. 50 kilómetros antes de llegar el Rey sufre mareos y fuertes dolores de cabeza. Por lo que la comitiva decide detener la marcha en el poblado de Madrigalejo, por un tiempo prudencial hasta que este se recupere, dado que seguir implicaría sufrimiento al Monarca. El estado de salud de Fernando empeora hasta que la mañana del día Domingo 16 de Enero del año 1516 de la era de nuestro señor (XVI.I.MDXVI) a la edad de 63 años muere el Rey Católico Fernando II de Aragón. 

      Un inmenso dolor conmueve a Eduardo Linares, su amado Rey ha dejado de existir, siente que ya se encuentra huérfano de todos sus maestros, han pasado por su vida el gran General Calatravo Francisco de Bobadilla aquel gran soldado de infinita astucia y de inigualable honestidad para con La Corona, y de una gran dedicación y cariño para todos aquellos que estuvieron bajo su mando. El Gran Almirante de océanos Cristóbal Colón, aquél inigualable Marino que sabía anticipar la llegada de un huracán cinco días antes, que por ser una genialidad única en los mares no supo gobernar por creer solo en su especialidad y no darle importancia a otras, tal aquel genio matemático que solo cree en su ciencia y que no le importa la música y no le interesa aprenderla. Y ahora este gran Rey católico que siendo el dueño de todo el reino jamás vivió tranquilo por preocuparse por el bienestar de sus súbditos, aquel que lo tuvo todo y que ahora se halla postrado sin vida en una casona rustica y pobre de esa comarca desconocida de nombre Madrigalejo, la cual será recordada por siempre por conocer las últimas horas en vida del gran Monarca Español. Y porque no también de la Reina Isabel  La Católica quién vivió y lo dio todo por el Cristianismo, cosa jamás reconocida por los Papados quiénes deberían haberla nombrado “Beata” pero no lo hicieron porque la maldita política de la religión Católica que solo acepta santificar a los fieles pobres, discriminando a la gente por su posición económica. 

      Un día antes, Fernando viéndose con poca fuerza de vida testea a favor de su nieto Carlos y el deseo póstumo de que sea enterrado en el Monasterio de San Francisco de la Alhambra (Granada) junto a su  esposa la Reina Isabel, lugar donde será acompañado por su fiel General Calatravo Eduardo Linares. 

    La muerte de Fernando fue un golpe muy grande para Eduardo, quién desde ahora en mas ya no cumpliría labores en Palacio, un nuevo Rey ha surgido y con él sus hombres de confianza. No obstante como asesor jurídico y jefe de la guardia personal de Fernando debió cumplir con la obligación de presentarse ante el joven Rey Carlos I para ponerse a sus servicios, pero este no lo atendió y ni siquiera le permitieron su entrada a palacio. Nuevamente la nobleza de castilla, con la muerte de Fernando adquiría fuerza política alrededor del trono y no querían nada que haya pertenecido al entorno del extinto Rey. 

      Luego de ser rechazado los servicios de Eduardo en la nueva Corte, este consulta con su esposa Doña María de las Mercedes sobre su futuro, refiriéndole que quería alejarse de las armas. Doña María le aconsejo a Eduardo que buscara un profesorado en alguna Universidad y se dedicara a la actividad privada. Idea que Eduardo acogió con entusiasmo, en primera medida envió una carta de presentación ofreciendo sus servicios a la Universidad de Salamanca, lugar donde había estudiado y diplomado en su juventud y acto seguido se presento al Gran Maestre interino de la Orden Militar de Calatrava a renunciar a la misma y entregar sus armas , cosa que el Gran Maestre no acepto refiriéndole que Conservaría su Grado Militar de General, pero le darían la labor de consultor Jurídico, enterado el Maestre que Eduardo se había ofrecido a la Universidad de Salamanca, le espeto que si era aceptado y se trasladaba allí la Orden deseaba abrir un colegio para los Calatravos en el lugar y que necesitarían de Eduardo. 

    Meses después, la carta enviada a la prestigiosa Universidad era contestada, mediante la cual le expresaban a Eduardo que estarían orgullosos de contar entre su grupo de catedráticos la presencia de Eduardo como profesor, dado que fue alumno destacado de ese lugar y por conocerse de su labor en el nuevo mundo y haber sido persona de confianza del extinto Rey Fernando. La conducta intachable de Eduardo nuevamente daba sus frutos. 

      Al mes siguiente Eduardo y su esposa viajan a Salamanca y adquieren una propiedad allí, comenzando a dictar cátedra en ese prestigioso Instituto. Además a solo una cuadra del lugar, Eduardo abre un estudio Jurídico para tratar casos privados. La vida de él había cambiado. Ahora vestía ropas acorde al lugar. Mientras que su uniforme con su armadura, casco y espada vestían orgullosamente a un maniquí de un rincón de su residencia. 

      

           Cuatro años después, año 1520 D.C. (XDXX) 

      

    Han pasado cuatro años desde que Eduardo dicta cátedra en Salamanca, de a poco ha ganado un prestigio envidiable, tanto en el profesorado del establecimiento, como en lo privado, a su despacho acuden los casos más importantes. Dos veces al año integra el consejo de guerra en la fortaleza de Calatrava la Nueva en Ciudad Real, hecho que lo lleva a solicitar permiso a las autoridades de la Universidad dado que se ausenta por varios días. Pero el establecimiento gustosamente se los otorga a Eduardo, ya que tener entre sus catedráticos una alta autoridad del ejército de Calatrava también les da prestigio, y la Orden también se siente orgullosa de que uno de sus integrantes conforme el cuadro catedrático de la tan distinguida Universidad. 

      En los meses de receso estival del alumnado, Eduardo aprovecha para viajar a visitar sus tierras a la ciudad de Granada. Estas habían sido donadas por el Rey Fernando y en la actualidad Eduardo las arrienda a agricultores, las cuales le otorgan una renta anual bastante interesante. A sus 47 años puede decir que tiene su vida con una familia muy bien encaminada. Su esposa Doña María de las Mercedes Iñiguez conforma un grupo de mujeres de alta alcurnia dedicadas a la caridad en Salamanca, mientras que su hijo Francisco de 15 años está en la academia militar de la Orden de Calatrava. 

      Eduardo con su labor de catedrático en Salamanca a veces es consultado por sus alumnos -los cuales le conocen su historia pasada-, referente a cómo era la vida en La Española, como así también como era la personalidad de los Reyes Católicos, Cristóbal Colon o Bobadilla, inclusive ha oído de boca de sus alumnos que una vez diplomados algunos de ellos les gustaría pertenecer a la Orden de Calatrava. 

    También saben que a la menor pregunta al profesor Linares, este olvidara la cátedra del día y les contará las historias asombrosas que les ha tocado vivir, y que ellos escuchan con total entusiasmo. Les encanta escuchar de boca del profesor la grandeza de esa inmaculada Reina como lo fue Isabel de Castilla, de su infinita bondad y su fe católica, su trato humano para con sus súbditos, del deseo de evangelización de las tierras descubiertas, al igual que su esposo Fernando II de Aragón,  la bondad de este, el desinterés por el oro del nuevo mundo y el deseo que todo lo extraído sea para elevar el nivel de vida de sus súbditos en La Española. De la capacidad del Gran General Calatravo que fue Francisco de Bobadilla, quién dio la vida junto a sus soldados por La Corona con total honestidad y eficiencia. Del Gran Almirante, dueño de una extraña razón, y de una filosofía aventurera que cambio el mundo, pues hay un antes y un después de semejante personaje. Eduardo Linares siempre les dice a sus alumnos esta frase: “Yo viví en tiempos  de ellos, y a todos los conocí” Pues Eduardo se había sentado a la mesa de los Reyes, de Bobadilla y de Colón y había tenido la oportunidad de hablar frente a frente con todos. Eduardo Linares elevaba a lo más alto la figura de los nombrados y no solo era consultado y escuchado por sus alumnos, sino también por los demás catedráticos de la Universidad que lo oían con mucho interés también. En horas del almuerzo en el comedor de la Universidad, siempre había profesores que se sentaban a su lado a almorzar por el solo hecho de escuchar alguna historia de Eduardo Linares. Les parecía increíble tener de compañero en el profesorado alguien que viviera momentos con los Reyes, Colón o Bobadilla, personajes que ellos ni siquiera habían podido conocer de vista. 

      

      

      

    Universidad de Salamanca. 

    El reencuentro. 

      

    Viernes 19 de noviembre del año 1520 (XIX.XI.MDXX) 

      

    En la tarde de ese día de otoño , el Profesor Eduardo Linares  da la cátedra de Derecho Romano en el aula 5 del Instituto, el frío a calado muy fuerte en ese otoño del año 20, una estufa con leños cercana a la pizarra emanaba un clima más templado que los fríos  pasillos de la Universidad. El alumnado habla trivialidades, mientras esperan la llegada del profesor Linares, quién no falta jamás a una clase. Una vez llegado este, comenzó su oratoria analizando la Acción Pauliana y sus alcances, la clase se mostro interesante y muy polemizada, esta con dos intervalos de descanso llega a su finalización a la hora 17. Eduardo al lado de su escritorio se queda esperando que se desocupe el aula, mientras sus alumnos despaciosamente van saliendo y saludando al profesor, alguno que otro le consulta algo y este le responde, habiendo salido todos coge sus libros y también sale del aula dirigiéndose por los pasillos a la sala de profesores, lugar donde firma unas actas y se coloca su abrigo para salir a la calle.  

      A las 17,30 horas como de costumbre se dirigirá a su estudio Jurídico el cual se halla a una cuadra del lugar, donde trabajara hasta las 20 horas para luego dirigirse a su domicilio a cenar con su esposa. Todos los días de lunes, miércoles y viernes Eduardo hace este recorrido caminando. Los días martes y jueves y sábados por la mañana dedica la tarde a jugar a la paleta o entrenarse en las salas de caballeros destinadas para tal fin, lugar donde practica esgrima utilizando la espada Feder de dos manos y adaptándose a las nuevas espadas renacentistas, aun es un General soldado y debe mantenerse en forma. Pero ese día de otoño algo iba a ocurrir…Al traspasar la puerta de salida de la Universidad, estando ya fuera de ella le acerca un alumno y le dice: 

    Alumno: Profesor aquella señora que se encuentra al pie del carruaje pregunto por usted… 

    Eduardo dirige su mirada donde le indico el alumno y observa a una dama casi anciana de unos 65 años, de ropas muy finas vestida de terciopelo violeta con sombrero que hacia juego con su vestido, la misma se hallaba parada al lado de un carruaje caro, y observaba a Eduardo Linares, quién se dirige hacia ella para ver que necesitaba y porque había preguntado por él. En un principio no vio nada extraño en el hecho, dado que de vez en cuando algún padre de alumno lo interceptaba para consultarle como iba su hijo con los estudios. 

    Unos diez metros antes de llegar al carruaje Eduardo cree conocer a esa mujer o haberla visto alguna vez. Al llegar a ella se detiene y por tres segundos se quedan mirándose Eduardo observándole el rostro a la dama intentando recordar, y la dama observando el rostro de Eduardo viendo como cambio por el paso del tiempo. En ese momento se corre la cortina del carruaje y asoma el rostro de otra mujer. 

    Juana: Somos nosotros Capitán Linares, las hermanas García. ¿Nos recuerda…? 

    Eduardo espontáneamente hace memoria y reconoce con cariño a aquellas hermanas de las cuales una fue ultrajada hace 20 años atrás en La Española por orden de Bartolomé Colon. Como olvidarlas…si siempre las llevo en el corazón. En ese momento baja del carruaje María Adela, a la cual le habían cortado la lengua en ese día trágico para aquella pobre mujer. Ambas le tomaron la mano a Eduardo y le hicieron una reverencia 

    Eduardo: ¡Pero qué grata sorpresa…! No saben ustedes la felicidad que me da verlas nuevamente… 

    Juana: A nosotros También Capitán (ignorando el ascenso a General de Eduardo) Lo estuvimos buscando mucho tiempo. 

      El viento frío arreciaba en esa calle de adoquines, ante esto Eduardo les ofrece ir hasta su estudio y beber una copa de licor. 

    Eduardo: Las invito a mi estudio que se encuentra en aquella esquina, allí hablaremos y tomaremos algo que nos saque el frío. 

      Las damas asienten y previo indicarle al conductor del carruaje donde debe esperarlas, hacen el trayecto al estudio de Eduardo caminando los tres. Una vez allí Eduardo les sirve una copa de licor para ellas y un coñac para él y se sientan los tres escritorio de por medio. 

    Eduardo: Bueno, procedan a contarme cómo es que están aquí. Y cuando llegaron a España. 

    Juana: Hace dieciséis años que regresamos Capitán, volvimos en el año 1504, cuando llegamos a España hacía unos días que había muerto la reina Isabel. En La Española se hizo imposible vivir, el Gobernador Ovando trajo con él mucha gente y  con ello escasez de alimento y mucha hambre. También murieron muchas personas. 

    Eduardo: Si de ello me enteré. También que fue más duro gobernando que Cristóbal Colón. 

    Juana: Así es Capitán, hasta Colón fue más  piadoso que el. Todos extrañaron la función del General Bobadilla. Y lloramos mucho su muerte. Todo el pueblo lo lloro. Nosotros con mi hermana le lavábamos la ropa, tuvimos trabajo con él y  nunca nos falto la comida. 

    Eduardo: El fue un gran maestro para mí, yo jamás lo he de olvidar. 

    A Eduardo le causaba mucha pena que hablara solamente Juana y que María Adela solo los observara y asintiera la conversación con movimientos de cabeza hacia adelante y hacia los costados, como cuando decimos sí o no. También les causaba curiosidad ver tan bien vestidas a las hermanas, habiéndolas conocido en la pobreza total en aquella isla, por eso no aguanto  más para saber de ellas y pregunto… 

    Eduardo: Y díganme, cuando llegaron a España, ¿qué fue lo que hicieron…? 

    Juana: Allá en Santo Domingo el General Bobadilla nos apreciaba muchísimo, nosotros además de lavarle la ropa le ayudábamos con información sobre las necesidades del poblado, como ser cuando la gente se quejaba de algo, nosotros le comentábamos al General y él lo solucionaba de inmediato y la gente quedaba muy contenta. De allí que él antes de emprender el regreso nos llamo a las dos y nos entrego dos kilos de oro a cada una, en total 4 lingotes de oro, diciéndonos que regresemos a España algún día. Cuando volvimos debimos esconder cada barra de oro en cada brazo porque los soldados de Ovando no permitían traer oro de regreso, así llegamos a España y compramos una edificación grande en el centro de Sevilla y la convertimos en un lavadero y planchado de ropa y gracias a Dios nos fue muy bien, tenemos más de 40 empleadas trabajando, entre lavadoras y planchadoras. 

    Ahora sí, Eduardo ve la razón por la cual se hallan muy bien vestidas, estas damas hoy día son empresarias y les va muy bien. 

    Eduardo: La verdad que las felicito mucho no saben la felicidad que me da a mí de verlas bien. 

    En ese momento María Adela hace un gesto a su hermana como diciéndole algo. Y  Juana dice… 

    Juana: Capitán tengo algo para usted, y le extiende un sobre lacrado y un envoltorio prolijamente envuelto. 

    Eduardo rompe el lacre del sobre y abre la carta y se dispone a leerla, era del General Bobadilla. 

      

     Julio 1 del 1502 

      Estimado Eduardo: 

    Estoy pronto a embarcarme hacia España, dicen que vendrá un huracán, sin embargo hay orden de Ovando que debe partir igual La Escuadra de Navíos a pesar del peligro. Tengo poca fe de sobrevivir este viaje, si no logro llegar a España dile a mi familia que es lo mas que he amado en la vida. A nuestro Rey dile que seguiré siéndole fiel aun desde el más allá. Y en caso de que vuelvas algún día a Santo Domingo te estará esperando tu Daga Toledana, la cual me entregaste al partir, no olvides cambiarle el nombre. 

    Un abrazo enorme de tu General. 

      

    Francisco de Bobadilla 

      

      

      

     Eduardo lee con profunda tristeza esa carta de su General enviada 18 años atrás, no puede evitar derramar una lágrima delante de aquellas mujeres, procede a desenvolver el envoltorio y nuevamente después de tantos años vuelve a tener su daga nuevamente. Eduardo agradece este gesto a las mujeres, de traerle esta carta y la daga desde tan lejos. 

      

    Eduardo: Muchas gracias Juana y María Adela por traerme estos objetos tan preciados para mí. Después de tanto tiempo. 

      

    Juana: En verdad nos costó muchos años ubicarlo Capitán Linares, cuando llegamos y compramos la propiedad en Sevilla creíamos que al poco tiempo lo encontraríamos, pero aun si usted hubiera vivido allí nos hubiera llevado meses encontrarlo, tampoco recordábamos la orden militar a la que usted pertenecía. Yo me case al año que llegamos y mi esposo nos ayudó muchísimo a buscarlo, el falleció hace un año diciéndome “Ten fe en Dios que algo ocurrirá para que lo encuentres” 

      

    Eduardo: (Sonriendo) Esas palabras me hacen recordar a mi Rey…  

      

    Juana: Hace un año atrás, fuimos invitadas a la casa de una distinguida clienta nuestra, cuyo hijo era recién egresado de esta Universidad, esa noche en la cena del festejo de su titulo recién obtenido el joven comento en la mesa sobre sus profesores distinguiendo a uno de ellos que era usted, cuando dijo su nombre Eduardo Linares catedrático y General de Calatrava, enseguida a mi hermana y a mí una ilusión incontenible exploto dentro nuestro. Casi con desesperación y en modo casi de mala educación pregunte a voz alta callando a los comensales como era ese profesor Linares, porque nosotros conocimos uno en La Española pero era Capitán, le dije, por lo que el joven contesto que seguramente era usted, porque sabía que usted estuvo allí. Ambos coincidimos tanto el joven abogado como nosotras que los Eduardo Linares conocidos eran personas ejemplares. Casi fuimos las primeras en retirarnos del lugar, llegamos a nuestra casa y la ilusión explotaba nuestros corazones, había varias coincidencias, el nombre, soldado Calatravo, y haber estado en La Española, salvo la jerarquía de soldado, nosotros habíamos conocido un Capitán y el Joven a un General. ¿Es General Usted  ahora…? 

      

    Eduardo (sonriendo) si lo soy hace ya algunos años. ¿Y cómo es que no recordaron la Orden de Calatrava…? Habría sido más fácil hallarme por ahí. ¿Recuerdan el nombre del estudiante…? 

      

    Juana: Es cierto pero nos confundimos y nos quedo en la mente la Orden de Alcántara, lugar donde fuimos a preguntar y nadie lo conocía. Y el nombre del joven es Augusto Torres Azcuénaga, ¿lo recuerda…? 

      

    Eduardo: (Sonriendo)  claro que si, fue muy buen estudiante, siempre se intereso por el caso de Indias. Parece increíble que por interesarse en el nuevo mundo Dios puso en sus manos la suerte de nuestro encuentro.  

      

    Juana: Realmente Señor General, a nosotras también nos resulta increíble verlo nuevamente después de tanto tiempo. Ojala mi difunto esposo que tanto nos ayudó este viendo desde el cielo este momento. 

      

    Eduardo: Yo estimo Juana que el debe estar observándonos, al igual que el General Bobadilla. No le quepa ninguna duda. (Seguidamente mirando su reloj les dice) Me gustaría invitarlas a cenar y que las conozca mi esposa, a ella, mas de una vez le comente de ustedes, y estaría muy feliz de conocerlas a ambas… 

      

    Juana: Si usted no se ofende General, ¿podría ser mañana…? Aún debemos hacer unas cosas y además es de noche. 

      

    Eduardo: Pero por supuesto que sí, las espero a almorzar en mi casa vayan por la mañana si es posible y le diré a mi esposa que prepare habitaciones así residen en mi casa durante su estadía. 

      

    Seguidamente Eduardo les extiende una tarjeta de presentacion con la dirección de su residencia. Y Acompaña a las damas al carruaje que las espera afuera del estudio. Ya cuando el carruaje se halla alejado unos metros Eduardo ingresa nuevamente a su estudio. Se sirve otra copa de coñac y observa nuevamente la carta de su general, la letra de él hace que lo sienta muy cerca a ese gran jefe de infinita inteligencia, vuelve a leer la misma y de repente se detiene en el último párrafo…  

      

      

     Y en caso de que vuelvas algún día a Santo Domingo te estará esperando tu Daga Toledana, la cual me entregaste al partir, “no olvides cambiarle el nombre”..(?) 

      

      

     De repente toma la daga y le desenrosca el pomo a la misma extrayéndole su empuñadura y cayendo en el escritorio un envoltorio que resulta ser un pergamino de cuero, el cual desenrosca y ve lo que sus ojos no creen ver… 

      

    [image: ] 

      

      Eduardo queda pasmado al ver lo que tiene en sus manos de repente comienza a llorar desconsoladamente, allí esta lo que tanto se busco, recuerda y por su cabeza pasan pasajes con la figura de su General Bobadilla, de su Rey Fernando II, de los jóvenes Calatravos muertos que jamás pudieron retornar a su España, de Cristóbal Colon, de la Reyna Isabel la Católica, de tanta gente… Cuánta razón tenía el Rey Fernando de que quizás algún día algo iba a ocurrir, las mismas palabras del fallecido esposo de Juana García. 

    De repente sus ojos se secaron, ya no brotaban mas lagrimas y al recordar a su General cae en la cuenta de que cumplió fielmente su misión, nadie supo encontrar el tesoro y actuó de una manera dejándole la pista del lugar a las hermanas García, una acción genial que 18 años después daba sus frutos. De repente una leve sonrisa recordando a su Maestro se transforma en una carcajada interminable, tenía ahora la ubicación del tesoro, la pregunta que surge de ahora en más es:… 

     ¡Qué hacer con ello…! 

      

      

              FIN 
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